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AgrAdecimiento A lA distinguidA lAbor  
de JuAn cArlos torre

Después de 25 años, Juan Carlos Torre ha dejado la dirección del Comité Editorial 
de Desarrollo Económico; extensa actuación a la que cabe adicionar los siete años 
previos durante los cuales fue miembro del Comité.  

La importante contribución que Juan Carlos ha hecho a las ciencias sociales del 
país y de la región es conocida, y ha sido varias veces reconocida. Esta breve nota, 
por tanto, no abundará en un examen de su obra intelectual; sí pretende despedir con 
afecto a quien ha coordinado al Comité en la producción de 93 de los 226 números 
de la revista y, fundamentalmente, brindar un testimonio a la relevante tarea que llevó 
a cabo y que fue crucial en la consolidación de una revista pionera de las ciencias 
sociales en la Argentina y América Latina. 

A lo largo de su extensa labor –fue el director con la mayor permanencia entre 
los siete que tuvo la revista–, Juan Carlos contribuyó a afianzar los rasgos que han 
llevado a Desarrollo Económico a ser reconocida como un medio de excelencia en 
el campo de las ciencias sociales a través del cual se canalizan los resultados de la 
investigación de alto nivel que se realiza en el país y también en la región.

Quienes durante algún tiempo formamos parte del Comité Editorial bajo la di-
rección de Juan Carlos, sabemos de su dedicación y compromiso, así como de su 
capacidad para orientar las actividades del Comité, de su empeño por mantener y 
acrecentar la calidad y excelencia del material a publicar, y de su preocupación por 
ampliar el conjunto de potenciales autores y contribuciones a ser evaluadas para su 
publicación en Desarrollo Económico. Además del esfuerzo por asegurar aquellos 
rasgos básicos que caracterizaron a la revista desde su inicio, Juan Carlos promovió 
la introducción de necesarias adecuaciones que demandaba la cambiante realidad 
editorial de las revistas académicas. 

La producción regular de un medio académico que mantenga estándares de 
calidad como los de esta revista enfrenta usualmente diferentes desafíos. Estos han 
sido particularmente intensos en nuestro medio durante muchos de los 25 años de 
actuación de Juan Carlos. Su esfuerzo fue determinante para minimizar los efectos 
de las dificultades que se fueron presentando. En este sentido, también ha de reco-
nocerse el permanente apoyo del ides, que no solo fue crucial para enfrentar esas 
vicisitudes, sino también para asegurar la continuidad y el mantenimiento de la cali-
dad de la revista.

El compromiso de los miembros del actual Comité es asegurar que Desarrollo 
Económico continúe exhibiendo sus rasgos básicos, incluyendo el cuidado por la 
calidad de la producción académica a través del uso de estrictos mecanismos de 
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evaluación, así como la promoción de la discusión sobre temáticas relevantes en el 
ámbito de las ciencias sociales. Las adecuaciones y los cambios que sean discutidos 
en el marco del Comité estarán orientados a profundizar esos aspectos, a continuar 
adaptando la revista a los cambios en los modos de producción y difusión de la in-
vestigación en ciencias sociales y a afrontar las eventuales restricciones que enfrente 
el proceso de elaboración de la revista.

La ausencia de Juan Carlos en la gestión global de la revista y en las reuniones 
del Comité Editorial será sentida; si bien su actividad académica seguramente lo 
traerá al ides varias veces, quienes hemos trabajado junto a él con alguna regularidad 
extrañaremos su presencia.

comité editorial de Desarrollo Económico
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¿Camino al fraCaso?
 la eConomía polítiCa de la Crisis brasileña

Fabiano SantoS* Y RaFael MouRa**

Profesor asociado del Instituto de Estudos Sociais e Políticos de la Universidade do Estado do Rio de 
Janeiro (iesp-uerj); <fsantos@iesp.uerj.br>.
Candidato a doctor del iesp-uerj; <rafaelmoura5028@gmail.com>.
Según el Banco Mundial (2017), la economía brasileña tuvo una retracción en su producto bruto interno 1 

(pbi) de 3,8% y 3,6% en los años 2015 y 2016, respectivamente; y fue la recesión más aguda vivida 
por el país desde la crisis de la deuda de la década de 1980.

introducción: la difícil interlocución entre democracia  
y desarrollo en el capitalismo contemporáneo

Este artículo evalúa los recientes acontecimientos políticos y económicos en Brasil a la 
luz de la conturbada relación entre democracia y capitalismo en la contemporaneidad. 
Ante una de las mayores recesiones de su historia1 y un controvertido proceso de im-
peachment, permeado por microprocesos, realizaremos un abordaje multidisciplinar 
amalgamando perspectivas de la ciencia política institucionalista y de la economía 
heterodoxa con el objetivo de matizar los caminos que conducen al panorama en el 
que el país se encuentra hoy. 

Nuestra clave explicativa para el escenario de crisis brasileño se construye a tra-
vés de la conjugación tanto de perspectivas internalistas como externalistas, extraídas 
concomitantemente de la literatura económica y de la literatura politológica. Llamamos 
perspectivas internalistas a aquellas que privilegian factores endógenos tales como: 
decisiones de política económica, conflictos de naturaleza distributiva o por influen-
cia en el seno de las coaliciones sociales y partidarias de sostén del gobierno pre-
impeachment, además de trazos de la estructura productiva interna de la economía 
nacional. Llamamos perspectivas externalistas a aquellas que observan la coyuntura 
de crisis como resultante de variables relacionadas con las transformaciones del 
capitalismo globalizado y cambios en los incentivos y oportunidades planteados por 
el escenario internacional a los diferentes estados-nación. 

En el artículo argumentamos que, aunque correctas en mayor o menor medida en 
sus diagnósticos, tales perspectivas terminan mostrándose, con todo, insuficientes 
para el montaje de una explicación sintética y detallada sobre la evolución de la crisis 
y ruptura del paradigma político y económico que gobernó Brasil hasta 2016. 

**
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De forma resumida, nuestro argumento se centra en los conceptos de equilibrio 
socialdemócrata, coyuntura crítica y trayectoria del capitalismo. 

Con la primera perspectiva designamos el paradigma de conducción de los 
asuntos gubernamentales en el país, emergente en la transición a la democracia 
durante los años ochenta y consolidada en 2002 (Amorim Neto y Santos, 2014). tal 
paradigma es marcado por su estilo de montaje de coaliciones sociales basadas 
en amplios acuerdos, que involucran empresarios, trabajadores, capital financiero y 
movimientos de la sociedad civil; y también político-partidarias. Se destaca también 
una agenda más saliente de políticas públicas, con medidas agresivas de inclusión 
social, creación de un mercado interno de consumo masificado y coordinación estatal 
de inversiones en la industria. 

Con el concepto de coyuntura crítica, en línea con la literatura desde el trabajo 
seminal de Collier y Collier (1991) hasta la obra fundamental de Acemoglu y Robinson 
(2012), designamos los factores exógenos que son independientes de la voluntad 
y competencia de los agentes políticos internos y que interfieren de modo decisivo 
en nuestro desempeño macroeconómico y, al mismo tiempo, alternan la correlación 
interna de fuerzas. 

Por fin, el concepto de trayectoria del capitalismo, extraído de Boschi y Gaitán 
(2012), remite a los cambios temporales en el patrón de coordinación entre Estado y 
sociedad y entre sus actores primordiales, en lo que se refiere al proceso decisorio 
en el campo económico.

De forma sintética, entonces, defendemos a lo largo del artículo que la crisis 
brasileña resulta de una coyuntura crítica que afectó la correlación doméstica de 
fuerzas, llevando a la ruptura del equilibrio socialdemócrata que venía dictando la 
agenda del país desde la aprobación de la Constitución de 1988 y que había alcan-
zado hegemonía con la victoria del Partido de los trabajadores (pt) en la presidencia. 
El impeachment delata una ruptura que, por su lado, lleva a la inflexión radical en el 
patrón relacional Estado-sociedad en dirección a un modelo francamente anclado en 
el mercado como único elemento coordinador. 

El trabajo se desdobla en otras cuatro secciones y una conclusión: en la siguiente 
sección, levantaremos de forma sucinta y breve nuestras críticas y comentarios en 
relación con algunas perspectivas teóricas de la crisis aquí presentadas. La siguiente 
resumirá los cambios y continuidades ocurridos con la llegada del pt al poder en Bra-
sil, que representa la primera victoria electoral de la izquierda pos-redemocratización. 
Con una mirada de dependencia de sendero sobre la evolución de la economía po-
lítica y paralelos con patrones relacionales anteriores entre Estado y sociedad en el 
país, intentaremos desmenuzar las bases de la gobernanza socialdemócrata puestas 
en práctica por el partido, así como límites y dilemas encontrados en el ámbito del 
propio presidencialismo de coalición y del capitalismo globalizado contemporáneo. 
La cuarta sección, por su lado, se propone resolver un problema identificado en 
buena parte de los debates recientes: la desconsideración de la severidad de los 
impactos de la crisis financiera de 2008 y sus desdoblamientos geopolíticos para 
nuestra desaceleración económica y agotamiento de las capacidades estatales, 
en términos de promoción de un proyecto de crecimiento inclusivo. De esta forma, 
mostraremos cómo tal episodio sistémico externo contribuyó decisivamente para la 
reversión de la marea favorable que benefició al gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva, 
imponiendo una coyuntura crítica de desafíos crecientes a la ya difícil conciliación 
entre los representantes del capital y del trabajo. La quinta sección, entonces, se 
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La problemática de la sobreapreciación de la tasa de cambio remite, evidentemente, al uso de tal 2 

variable por el Banco Central como instrumento de contención del aumento de precios desde la 
adopción del Régimen de Metas de la Inflación en Brasil (Paula y Pires, 2017).

detendrá en la eclosión de la crisis política y económica que acometió Dilma Rous-
seff después de su reelección en 2014, que trajo concomitantemente un panorama 
sobre la nueva coalición pos-impeachment de Michel temer y su agenda. La última 
parte del artículo traerá posibles conjeturas para el futuro del país en medio de un 
escenario tan turbulento. 

Perspectivas internalistas y externalistas sobre la crisis brasileña: 
evaluación crítica de la literatura reciente 

Se pueden separar en dos grandes vertientes los análisis que buscan detectar los 
motivos por los cuales la economía brasileña no permaneció en la ruta del desarrollo 
socialmente inclusivo, en la cual parecía encontrarse hasta comienzos del primer go-
bierno de Dilma. Una primera vertiente, llamada aquí de internalista, identifica como 
posibles causas de la desaceleración y posterior crisis factores como: equívocos  
de la política económica, ruptura de las coaliciones sociales y político-partidarias de 
sostén del gobierno, además de límites de la estructura productiva de la economía 
doméstica. Una segunda, la externalista, correlaciona la misma variable dependiente 
–desaceleración y crisis– con la nueva configuración del capitalismo financiarizado y 
globalizado, y las alteraciones en los márgenes de maniobra de los estados-nación 
para adaptarse a este nuevo contexto. Desmenuzaremos los principales argumentos 
de ambas vertientes y señalaremos finalmente lo que consideramos una posible sín-
tesis de esos diversos aportes con la finalidad de montar una explicación sintética y 
cuidadosa del actual escenario político y económico brasileño.

Buenos ejemplos de trabajos pertenecientes a lo que llamamos “clave internalis-
ta” se encuentran en Boito Júnior y Berringer (2013), Bresser-Pereira (2014) y Bonelli 
(2016). De acuerdo con los dos últimos, la mala conducción de las políticas guberna-
mentales en el ámbito macroeconómico tendría peso significativo en la emergencia 
del escenario de estancamiento y consiguiente derrumbe de la economía nacional. 
Conforme al análisis de Bresser-Pereira, a pesar del reconocimiento relativo a los 
innegables avances a nivel social proyectados desde la transición democrática con 
la Constitución de 1988 y fortalecidos con los gobiernos petistas –como será visto 
más adelante–, también se observa un proceso significativo de desindustrialización y 
pérdida del ímpetu de crecimiento en un panorama de semiestancamiento (Bresser-
Pereira, 2014). De esta forma, de acuerdo con este autor, aunque los gobiernos de 
Lula y de Dilma hayan sido pautados por una fuerte agenda inclusiva en el área 
social, no lograron de hecho materializar un programa plenamente desarrollista, ha-
biendo vacilado en este sentido por varios factores. De entre ellos, por las propias 
limitaciones encontradas en el modelo de crecimiento asentado únicamente en los 
salarios y en el mercado interno, lo cual tendría corto aliento y no consideraría las 
debilidades estructurales más graves del régimen productivo, tales como la sobre-
apreciación de la tasa de cambio –al enfriarse la competitividad externa de la in-
dustria– y el bajo crecimiento de la productividad.2 De esta forma, la incapacidad 
de fundamentar el proceso de desarrollo en la industria como pilar central –al ser el 
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medio por excelencia de desbordamiento de las ganancias de productividad de los 
salarios y la renta– habría obstaculizado un ciclo virtuoso y más longevo de creci-
miento (Bresser-Pereira, 2014). 

La lógica argumentativa de Bonelli también señala la relevancia de políticas eco-
nómicas equivocadas –en lo que atañe a las decisiones sobre inversiones y asigna-
ción de recursos– como conducentes al panorama de crisis (Bonelli, 2016). Frente 
a cambios estructurales en el perfil productivo y el paso de la ocupación laboral del 
sector industrial al de servicios –con menos poder de apalancamiento en términos de 
ganancias de productividad–, el autor imputa a la llamada Nueva Matriz Económica 
(nme) la responsabilidad por haber causado “distorsiones” en el área de negocios y 
así haber provocado ineficiencias importantes en decisiones de asignación de activos 
(Bonelli, 2016: 78). 

En otro fundamento de la explicación internalista, Boito Júnior y Berringer (2013) 
argumentan que el amplio y heterogéneo frente “neodesarrollista” montado por el pt 
y sus aliados, significativamente moderado vis-à-vis el desarrollismo clásico predomi-
nante en el país hasta la década de 1980, contendría en sí mismo impedimentos po-
líticos para lograr un proyecto transformador en el sentido de deshacerse del legado 
neoliberal del país. Aquiescente ante las dificultades de la división internacional del 
trabajo, desregulaciones de los años noventa y también dispositivos institucionales 
como la Ley de Responsabilidad Fiscal y el trípode macroeconómico (superávits 
primarios, tipo de cambio fluctuante y régimen de metas de inflación), la coalición 
neodesarrollista, por contradicciones y fisuras internas, se ha mostrado incapaz de 
romper con la orientación primario-exportadora emergente después de la crisis de la 
deuda de los años ochenta (Boito Júnior y Berringer, 2013: 32-33). 

Ejemplos de lo que llamamos “perspectiva externalista” de la crisis brasileña se 
encuentran en Daniela Campello (2015) y Bráulio Borges (2016). Campello esboza 
una investigación basada en la reciente experiencia histórica latinoamericana sobre 
la postura reactiva de los inversores del mercado financiero en lo que refiere a la 
elección y gobernanza de los partidos de izquierda incumbentes en el continente, y 
cómo esta mismísima reacción introduciría obstáculos adicionales a cualquier agenda 
transformadora no alineada con el fundamentalismo ortodoxo de mercado. La capaci-
dad de tales detentores de capitales y títulos públicos de disciplinar a los gobiernos 
de izquierda sería función directa de ciclos exógenos, mostrándose extremadamente 
significativos en América Latina debido a la dependencia estructural de la región  
de la exportación de commodities y por sus bajos niveles de ahorro. Esto tornaría  
los gobiernos demandantes de capitalización de recursos en el extranjero sujetos a los  
intereses internacionales pagados en dólares (Campello, 2015). 

Así, en el largo plazo, esas imposiciones “informales” de los mercados tendrán 
distintas consecuencias –fortalecimiento o debilitamiento– para las agrupaciones 
partidarias en el espectro ideológico, dependiendo del grado de exposición de cada 
país a los ciclos de boom y crisis de commodities. En regímenes productivos más di-
versificados y menos vulnerables a tales oscilaciones, la mayor integración financiera 
terminaría presionando y haciendo converger a los gobiernos socialdemócratas en 
una adaptación al paquete neoliberal (Campello, 2015). 

Aun en la línea externalista, Borges (2016) busca medir el peso de factores en-
dógenos y exógenos para la desaceleración económica durante el gobierno de Dil-
ma, más allá de cuáles tendrían carácter temporario y cuáles serían más longevos 
y estructurales. Haciendo uso de modelos econométricos con variables como tipo 
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  de cambio, demografía, volumen del comercio global, entre otros, Borges (2016) 
demuestra cómo la corrosión de los indicadores de desempeño económico durante 
la primera gestión de Dilma se encuentra fuertemente asociada a la inversión de los 
términos de intercambio y a la crisis energética de 2012-2013 que abate al país. Esto 
es: factores enteramente ajenos a la voluntad de los actores y a la naturaleza de la 
coalición social y política de apoyo al gobierno. 

Argumentaremos en seguida que ninguno de estos análisis presenta un panorama 
sintético y detallado capaz de explicar la crisis política y económica brasileña en todas 
sus dimensiones. Finalmente, todos los autores mencionados se suman a la discusión 
más amplia tejida en este artículo, que intenta comprender mejor los procesos que 
operan en el país a lo largo de las dos últimas décadas. 

el equilibrio socialdemócrata y la ascensión del pt  
al gobierno: una visión de trayectoria acerca de  
las principales transformaciones políticas y sociales 

El escenario político latinoamericano que se diseñaba a comienzos del siglo xxi traía 
consigo un turning point ideológico de grandes dimensiones para todo el continente, 
con la elección inédita de candidatos asentados en plataformas populares y de-
claradamente antípodas a la ideología neoliberal predominante, con promesas de 
revertir o remodelar el patrón vigente de intervención económica del Estado (Boschi 
y Gaitán, 2012). 

tal giro en la región también constituyó una respuesta política a un proyecto 
económico que, además de marginar a los representantes del trabajo de arenas 
decisorias en un continente de histórica deuda social, fue incapaz de lograr legiti-
midad en la sociedad y presentó casi una década de bajo crecimiento, desempleo, 
inestabilidad financiera y shocks cambiarios. Así, los gobiernos electos en la línea 
de este posneoliberalismo también traían en sus programas nuevas agendas públi-
cas que contenían elementos y perspectivas para un proyecto de desarrollo que se 
pretendía construido paradigmáticamente de forma más colectiva (Boschi y Gaitán, 
2012; Boschi, 2014). 

En el caso brasileño, la elección del exmetalúrgico Luiz Inácio Lula da Silva en 
2002 significó entonces una gran transformación en el patrón relacional entre Estado 
y sociedad, gracias a la apertura de nuevos canales participativos para representan-
tes del sindicalismo y del trabajo de manera general en los ámbitos decisivos de las 
políticas públicas, sumando a esto la ampliación de la antes frágil cobertura social 
para segmentos excluidos (Boschi y Gaitán, 2012; Santos, 2012; Bresser-Pereira, 
2014; Ianoni, 2016). La orientación de la nueva coalición en el poder reconfiguró 
determinadas bases del capitalismo brasileño y abrió perspectivas para un proceso 
de desarrollo de carácter endógeno en medio de la globalización contemporánea, 
que tenía en la inclusión social el eje primordial de la agenda programática y que 
buscaba de este modo reducir las desigualdades estructurales persistentes en Brasil 
a través de un abanico de distintas políticas públicas (Boschi, 2014). Es así que el 
gobierno de Lula se empeñó en lograr las mayores tasas de crecimiento económico 
pos-redemocratización en el país, sumadas a la reducción gradual y continua de las 
desigualdades e inequidades sociales –medidas por el índice de Gini de distribución 
de la renta, por ejemplo–, conforme demuestran los gráficos 1 y 2. 
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Además, la nueva interacción entre el Estado y los demás actores de la sociedad 
civil inaugura también un verdadero corporativismo social, con el que corrige el anterior 
modelo bipartito donde el diálogo se daba solo entre el gobierno central y los agentes 
del mercado. Así, en síntesis, la incorporación de organizaciones vinculadas al trabajo 
en la burocracia engendra, en última instancia, una relativa democratización de los es-
labones Estado-sociedad (Boschi, 2014; Ianoni, 2016). también se hace imperioso des-
tacar que, aun dentro del contexto de la Constitución “ciudadana” de 1988, la estructura 
corporativista heredada del varguismo se mantuvo probablemente como la más durable 
y estable de las instituciones republicanas, justamente por su capacidad de adaptación 
flexible (Boschi, 2014). Fue así que sobrevivió en la década de 1990, a la reconfiguración 
del papel relativo del Estado y de los actores sociales ante la redefinición de las formas 
de intervención, con las reglas del mercado volviéndose el fundamento de la interacción 
entre Estado y sociedad. tales procesos guiaron al capitalismo doméstico brasileño en 
dirección de una vertiente más liberal, a pesar de que el Estado había preservado parte 
de su capacidad discrecional por medio del mantenimiento de sectores estratégicos en 
el seno de la burocracia. Es por tal vía que Boschi (2014 y 2016) muestra la ascensión de 
Lula y del pt como significativas por haber engendrado ese nuevo tipo de corporativismo 
social en Brasil, con por lo menos tres características importantes: 

Creación y reactivación de foros amplios para la formulación de políticas públicas • 
en diferentes esferas, con destaque para las conferencias nacionales y también 
para el Consejo de Desarrollo Económico y Social (cdes) –conocido vulgarmente 
como “Consejazo” (Conselhão).

GRáFico 1 
tasas de crecimiento económico (pbi) en brasil 

Fuente: Banco Mundial.  
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GRáFico 2
evolución del índice de Gini en brasil

Fuente: Banco Mundial. 
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Posiciones clave en el Poder Ejecutivo y en grandes puestos estatales que fueron • 
concedidas a figuras vinculadas al movimiento sindical y trabajador, o incluso a 
burócratas de carrera. 
Sectores sindicales que se volvieron aliados de la dinámica del desarrollo por • 
medio de la creciente participación en los fondos de pensión.

La amalgama de esos puntos demuestra exactamente la democratización del 
acceso al aparato estatal en muchas áreas diversas y también nuevas formas de 
coordinación extra-mercado en el capitalismo brasileño. Este nuevo acuerdo institu-
cional corporativista sería, evidentemente, bastante distinto del original presente en 
el Estado nuevo, e imprime en el nuevo contexto un carácter más socialdemócrata 
(Boschi, 2016: 103-105).

La llegada al gobierno federal también demandó del pt una considerable mode-
ración y readecuación de diversos puntos contenidos en su agenda programática, 
para poder encuadrarse en los límites impuestos por la institucionalidad del pre-
sidencialismo de coalición (Amaral, 2009). El aprendizaje en disputas electorales 
anteriores (1989, 1994 y 1998) llevado a la profesionalización de las campañas, la 
extrema fragmentación partidaria del sistema político brasileño, el avance de las po-
líticas neoliberales –que compelieron a los sindicatos a una postura más defensiva 
y conciliadora, que los llevó a negociar– y, por fin, el ascenso de un ala más prag-
mática en el liderazgo del partido fueron algunos de los factores que llevaron al pt a 
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Mientras tanto, dicho proceso acabó engendrando tensiones internas inevitables, con grupos radi-3 

cales que dejaron la agrupación para fundar el Partido Socialismo y Libertad. tal escisión contribuyó 
a consolidar aun más el poder de los moderados –aglutinados principalmente en la corriente interna 
“cnb - Construyendo un Nuevo Brasil”– dentro del partido, lo que puede ser constatado a partir del 
proceso de elecciones directas (ped) de 2007 (Amaral, 2009: 128).
La fuga de capitales, conforme la “lógica política de salida” –tal como es pensada por Albert Hirsch-4 

man–, induciría a la desvalorización de la moneda nacional, llevando consecuentemente a pérdidas 
en el valor de las exportaciones, disminución de la recaudación del Estado a causa de los menores 
ingresos y, finalmente, menos presupuesto para políticas públicas (Keohane y Milner, 1996; Weiss, 
2003; Campello, 2015).

su moderación. De esta forma, es preciso constatar cómo el ambiente institucional 
flexibilizó de hecho al partido rumbo al “centro” del espectro ideológico, moderando 
parte de sus aspiraciones originales para acomodar las fuerzas políticas diversas de 
la coalición montada.3 

Otro elemento digno de notar refiere al momento presente del capitalismo inter-
nacional, donde la globalización financiera impone puntos de veto considerables 
a la gobernanza socialdemócrata o de la izquierda en general (Keohane y Milner, 
1996; Weiss, 2003; Campello, 2015). En la estructura pos Bretton Woods, a partir de 
finales de la década de 1970, rumbo a la erosión del paradigma de bienestar social 
keynesiano de posguerra y de los cambios en el patrón tecnológico que impactaron 
en una caída drástica en los costos de transacción, fueron desmanteladas una serie 
de barreras a la circulación de capitales. En función de esto, el mundo se volvió cre-
cientemente integrado en el ámbito financiero, con desregulaciones que ampliaron la 
movilidad de capitales. Así, el poder de negociación de estos actores representativos 
–del capital– aumentó de modo considerable vis-à-vis de los del trabajo. Esto se dio 
teniendo en vista que los gobiernos o estados nacionales –de forma más sensible en 
países en desarrollo– se verían impedidos de promover políticas fiscales expansivas 
o demasiado redistributivas –aumentando la cobertura de la protección social–, en 
función de amenazas de fuga de inversiones y recursos, lo que pudo conducir a 
eventuales inestabilidades en el tipo de cambio.4 

Con todo, es importante subrayar que a pesar de los inexorables efectos adve-
nidos de este escenario de globalización creciente que restringen la capacidad de 
los gobiernos de incurrir en mayores déficits fiscales por recelo de reacciones de los 
mercados financieros, la consecuencia de que tal límite político desapareciera ante la 
ausencia de finanzas globales sería insostenible, ya que la política macroeconómica 
siempre fue de algún modo vulnerable a la reacción del sector privado (Weiss, 2003: 
11). El impacto de la globalización sobre la autonomía de la gobernanza nacional, 
aunque relevante, tiene carácter más amplio, exactamente por ser mediado por las 
instituciones, estructuras regulatorias y fuerzas políticas domésticas en juego en cada 
nación. De esta forma, trae impactos que permiten la emergencia de una “interde-
pendencia gobernada” con eventuales transformaciones cualitativas de las relaciones 
público-privadas en nuevas redes políticas (Weiss, 2003). 

En el caso brasileño, la menor vulnerabilidad del régimen productivo al ciclo de 
commodities –cuando se compara a vecinos como Ecuador y Venezuela– configura 
un elemento adicional que compele la agenda de los gobiernos de izquierda hacia 
el centro, en función de la ausencia de la ventana de oportunidades para opciones 
heterodoxas y enfrentamientos con los intereses en juego en los mercados de ca-
pitales (Campello, 2015). Es de esta forma que la globalización financiera impacta 



349¿CAMINo AL FRACASo? LA ECoNoMíA PoLítICA DE LA CRISIS BRASILEñA

  

Ejemplos notorios son Ricardo Bielschowsky, Aloízio Mercadante y el propio exministro de las Finanzas 5 

Guido Mantega.
Panorama que se encuentra presente desde la crisis del nacional-desarrollismo autoritario en la déca-6 

da de 1980 y  que persiste en las décadas siguientes, incluso acentuado por el Plan Real y la paridad 
de cambio que este instauró. Para un debate más profundo sobre la desindustrialización en Brasil, 
véanse oreiro y Feijó (2010) y Bresser-Pereira (2014, cap. 23).

decisivamente en las capacidades estatales para la promoción del desarrollo y trae 
desafíos adicionales a la ardua concreción de una alianza socialdemócrata –una de 
tantas particularidades que caracterizan aquel contexto adverso en el que el pt llega 
al Poder Ejecutivo en 2003 (Santos, 2012). 

No obstante estas limitaciones, el pt logra operar en el gobierno un cambio signi-
ficativo en términos de bloque en el poder, con la inclusión de una parte del empresa-
riado nacional asociado al capital productivo doméstico en un frente político amplio en 
el cual también estaban comprendidas, por primera vez, clases populares. Los auto-
res Boito Júnior y Berringer (2013) llaman tal frente de “neodesarrollista”, en el sentido 
de representar una coalición que trae nuevamente al debate público la tónica de las 
políticas de desarrollo, incluso dentro de los marcos limitados y viables del capitalis-
mo financiarizado contemporáneo. Muy a pesar de que Lula y Dilma no hayan roto 
propiamente con los fundamentos importantes del paradigma neoliberal, tales como 
el régimen de metas de inflación y la Ley de Responsabilidad Fiscal, fueron capaces 
de engendrar, gracias a las clases sociales y bases populares representativas de su 
apoyo electoral, cambios importantes tanto en la economía como en la política, más 
allá, claro, de la actuación internacional del Estado (Boito Júnior y Berringer, 2013: 31). 
Enfatizamos aquí que es necesario proceder siempre con alguna cautela al matizar 
el desarrollismo del gobierno del pt, aun cuando ciertos economistas importantes se 
identifican con tal fundamento.5 Al final, durante el período que Lula y Dilma ocuparon 
la presidencia, a pesar del impulso momentáneo proporcionado por el crecimiento del 
mercado interno gracias al aumento real de la renta y del consumo, no fue revertido 
el panorama de desindustrialización relativa crónica por el cual atraviesa el país,6 

corroborada por los datos de los gráficos 3 y 4.
Sin embargo, este nuevo frente político montado tendría como características prin-

cipales su tamaño, heterogeneidad, contradicciones e idiosincrasias, y era represen-
tado a nivel partidario por el pt y a nivel no partidario por segmentos del empresariado 
doméstico, baja clase media, trabajadores urbanos y el campesinado. 

En términos de una política económica que materializaba las aspiraciones de esos 
sectores, Boito Júnior y Berringer (2013) identifican cuatro grandes ejes:

Las políticas de recuperación del salario mínimo y de transferencia de renta, • 
que amplían el poder adquisitivo de los sectores más pobres, dotados de mayor 
propensión al consumo.
El aumento del presupuesto y de la condición estratégica del Banco Nacional de • 
Desarrollo Económico y Social (bndes), para financiamiento de la tasa de interés 
subsidiada para las grandes empresas nacionales.
Una política externa de apoyo a la internacionalización de las grandes empresas • 
brasileñas para la exportación de mercaderías y capitales.
Una política macroeconómica anticíclica para sostener la demanda agregada en • 
los momentos de crisis, como se hace particularmente notorio con la explosión 
de la burbuja financiera de 2008. 
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todos estos elementos de política social estuvieron completamente ausentes 
durante el gobierno anterior de Fernando Henrique Cardoso, lo que denota una dife-
rencia importante en lo que atañe a los instrumentos utilizados pro-crecimiento (Boito 
Júnior y Berringer, 2013: 32). 

también queda claro cómo, luego de detentar un protagonismo considerable 
sobre las acciones del Estado brasileño durante los gobiernos de Fernando Collor de 
Mello (1990-1992), Itamar Franco (1993-1994) y Fernando Henrique Cardoso (1995-
2002), los representantes del capital financiero internacional y sus aliados aquí pre-
sentes perdieron parte de la posición hegemónica de la cual disfrutaban desde la 
década liberalizante de 1990, por lo que pasaron a la oposición. De este modo, el 
nuevo frente socialdemócrata –o neodesarrollista– galvanizado por el pt y sus aliados 
pasó a antagonizar directamente, en el espectro político e ideológico, al Partido de 
la Socialdemocracia Brasileña (psdb), que se fue volviendo la opción electoralmente 
creíble de esos actores de orientación económica neoliberal ortodoxa. tal campo 
opositor agrupado por los “tucanos”, tendría como principales fuerzas componentes: 
el capital financiero internacional y sus simpatizantes, el sector empresarial rentista 
integrado a ese mismo capital, parte de los grandes latifundistas –aunque muchos de 
ellos hubieran compuesto el gobierno petista– y, finalmente, parte de la clase media 
alta del sector público y privado. De esta forma, ambas agrupaciones partidarias 
pasaron a estructurar la competencia política del país desde el proceso redemocra-
tizante, a pesar del congreso fragmentado (Santos, 2012; Boito Júnior y Berringer, 
2013; Amorim Neto y Santos, 2014). 

GRáFico 3
Productos manufacturados como porcentaje  

del total de las exportaciones brasileñas

Fuente: Banco Mundial. 

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

60% 

55%  

50% 

45% 

40% 

35% 

30%



351¿CAMINo AL FRACASo? LA ECoNoMíA PoLítICA DE LA CRISIS BRASILEñA

  

Para una visión antagónica a la caracterización de los gobiernos del 7 pt como socialdemócratas, véase 
Lavinas (2017). La autora afirma que, más allá de las acciones emprendidas para fortalecer el mercado 
consumidor por medio de la provisión de crédito y aumento de la renta, no fueron engendrados cam-
bios estructurales que buscaran romper con las lógicas de la financiarización y de la mercantilización 
de la economía y de los servicios públicos.

GRáFico 4
Participación del sector de manufacturas en el pbi

Fuente: ibge. 
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Después de observar ese antagonismo y los trazos de las fuerzas partidarias y 
sociales brasileñas, es interesante señalar que el orden capitalista de las sociedades 
industriales modernas está pautado exactamente por ese clivaje fundamental entre 
las fuerzas electoralmente creíbles de los socialdemócratas y de los liberales (Santos, 
2012). Dentro de tal clivaje, las fuerzas de la socialdemocracia defienden comúnmen-
te un Estado fuerte para sanar las desigualdades sociales, guiado por principios de 
universalismo y desmercantilización; y con políticas de transferencia de renta, fiscali-
zación, ampliación de la cobertura de salud y educación, etc. Las fuerzas liberales, por 
su lado, manifiestan preferencia por intervenciones residuales de la autoridad pública 
sobre los mercados (Santos, 2012; Amorim Neto y Santos, 2014).7 Los socialdemócra-
tas, incluso por su arraigo en el sindicalismo, se muestran siempre más proclives a la 
creación de empleo, mientras que los liberales prefieren el combate al recrudecimiento 
inflacionario, siendo esta línea divisoria de preferencias un reflejo de los electorados 
que cada una de esas fuerzas políticas busca alcanzar (Santos, 2012). En el caso brasi-
leño, el carácter socialdemócrata del pt se hace aun más evidente cuando observamos 
datos referentes al mercado de trabajo, con el país aproximándose al final del primer 
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gobierno de Dilma a las condiciones óptimas para una plena empleabilidad, gracias al 
fomento a la creación de puestos de trabajo formales que ampliaron, por su parte, la 
base de recaudación fiscal del Estado. El gráfico 5 es ilustrativo en este sentido. 

En síntesis, la conjugación de todas las características anteriormente elucidadas 
muestra cómo la plataforma económica socialdemócrata y neodesarrollista de los 
gobiernos del pt, a pesar de sus innegables méritos, constituye un programa bastante 
más moderado vis-à-vis del desarrollismo clásico, que se encuentra inserto dentro de 
los límites y marcos dados por el paradigma capitalista neoliberal aún vigente (Boito 
Júnior y Berringer, 2013). Después de ver estos elementos internos, en la próxima 
sección analizaremos los determinantes externos generados por los desdoblamien-
tos geopolíticos de la crisis financiera de la subprime estadounidense de 2008 que, 
sumados a las limitaciones estructurales aludidas, dificultan críticamente el horizonte 
de posibilidades de crecimiento económico de Brasil. 

la coyuntura crítica pos 2008: elementos externos y sistémicos 
contribuyentes para la desaceleración económica nacional 

En esta sección buscaremos reflexionar acerca de los impactos generales del macroam-
biente exógeno sobre la economía brasileña, que contribuyen a la reconfiguración de las 

GRáFico 5
tasa de desocupación en brasil durante el gobierno del pt 

Fuente: ipea. 
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  fuerzas políticas y el consiguiente fin de ciclo del pt en el poder. Como instrumental teó-
rico haremos bastante uso del concepto de coyuntura crítica, entendida como el “gran 
acontecimiento o confluencia de factores que vienen a romper el equilibrio económico o 
político existente en la sociedad” (Acemoglu y Robinson, 2012: 79-80). Así, tres vectores 
principales serán desmenuzados: el conflicto cambiario generado por las inflexiones de 
las políticas monetarias en los países desarrollados en respuesta a la crisis internacional 
de 2008; las alteraciones en el perfil del mercado de petróleo en función de la nueva 
política energética estadounidense; y, por último, la desaceleración de los precios de 
los commodities como consecuencia del cambio en el patrón de crecimiento de China. 
La concatenación de estas tres variables revirtió completamente el escenario externo 
antes favorable, que había ayudado al gobierno del expresidente Lula y su concertación 
socialdemócrata, y se reconfiguró en un contexto adverso de bajo crecimiento.

La primera variable analizada que favorece la coyuntura crítica desfavorable –y 
posiblemente la pionera en términos temporales– es la de las políticas monetarias 
“conflictivas” entre diversos países desarrollados después de la explosión de la cri-
sis financiera sistémica de 2008 y las incertidumbres lanzadas sobre el futuro de la 
economía mundial. La así llamada “guerra cambiaria” fue una alusión hecha por el 
exministro de Hacienda Guido Mantega al patrón de medidas ejecutadas por esos 
mismos países en respuesta a tal evento (O Globo, 2010; Valor Econômico, 2012). 
En función de la severidad de los impactos y riesgos de la crisis, diversas naciones 
procedieron mediante impulsos del llamado quantitative easing (“flexibilización cuan-
titativa”), instrumento de política monetaria en el que los respectivos bancos centrales 
expanden la oferta de moneda comprando compulsivamente los títulos del tesoro que 
se encuentran en poder del público (cuadro 1). 

tal inyección de monedas tiene el efecto causal de desvalorizarlas –visto que se 
vuelven abundantes en un escenario de liquidez– y proporciona ventajas competitivas 

cuaDRo 1 
cronología de los “ablandamientos monetarios”  

en países desarrollados seleccionados

Fuente: forbes (2015) y bbc (2016). 

período país 

noviembre de 2008 - marzo de 2010 1° Quantitative easing en Estados Unidos 

marzo de 2009 - octubre de 2009 1° Quantitative easing en Inglaterra

mayo de 2009 Inicio del Quantitative easing en la Zona Euro

octubre de 2010 - agosto de 2011 Quantitative easing de Japón, en etapas

noviembre de 2010 - Junio de 2011 2° Quantitative easing en Estados Unidos 

octubre de 2011 - Junio de 2012 2° Quantitative easing de Inglaterra

septiembre de 2012 - octubre de 2014 3° Quantitative easing en Estados Unidos 

agosto de 2016 Ampliación del Quantitative easing en Inglaterra  
  en función de incertidumbres advenidas del Brexit
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Esta medida, evidentemente, desagradó a parte de los inversores y 8 stakeholders que realizan sus ope-
raciones financieras en dólar y son pro desregulación. Vale recordar aun que una serie de tales políticas 
fue revista por el gobierno de Dilma en la segunda mitad de su mandato, en parte como intento de un 
nuevo pacto con el mercado y en parte por la propia desvalorización cambiaria moderada que ocurrió 
a lo largo de tal período, reflejo de la aproximación del calendario electoral de 2014 (Singer, 2015).

a las exportaciones de esas naciones en los mercados internacionales, donde las tran-
sacciones son realizadas en dólares, gracias a su abaratamiento. A la inversa, encarece 
productos de los competidores extranjeros, perjudicándolos (Forbes, 2015). En respues-
ta a las flexibilizaciones monetarias iniciales de Estados Unidos, otros países también en 
crisis (Zona Euro, Inglaterra, Japón) adoptaron la misma medida, para poder favorecer 
a sus sectores domésticos exportadores de manufacturas y no quedarse en desventaja 
por la depreciación del dólar. Evidentemente, la capacidad de cada país para lidiar con 
tal “guerra a fondo” o simplemente “guerra cambiaria” varía bastante, y Brasil encontró 
sus debidas limitaciones. Uno de los instrumentos a través del cual el gobierno brasileño 
–el de la presidenta Dilma Rousseff de forma más sistemática– intentó responder a tal 
desafío –contención de la apreciación del tipo de cambio para evitar deterioros en la 
competitividad de la industria– fue el de mayor control regulatorio sobre la movilidad de 
capitales, tanto a través del aumento de las alícuotas del llamado iof (impuesto sobre 
operaciones financieras) sobre inversiones extranjeras en portafolio, operaciones en el 
mercado de derivados cambiarios y captaciones externas; como a través del aumento de 
los compulsorios (cuadro 2) (Cagnin et al., 2013; Singer, 2015; Paula y Pires, 2017).8 

Con todo, buena parte de esas medidas se mostró inocua para mitigar o incluso 
impedir la apreciación de la tasa de cambio brasileña, uno de los muchos factores 
nocivos para las exportaciones nacionales, particularmente de productos industrializa-

cuaDRo 2 
Medidas tomadas por el gobierno de Dilma para control de capitales  

y contención de la apreciación cambiaria 

Fuente: Cagnin et al. (2013). 

feCHa medida 

06/01/2011 Repliegues compulsorios sobre posiciones vendidas a la vista en el mercado cambiario

29/03/2011 6% del iof sobre captaciones externas de hasta un año 

04/04/2011 Extensión del iof a las renovaciones de captaciones externas   

06/04/2011 Extensión del iof a las captaciones externas por hasta dos años 

08/07/2011 Aumento de los compulsorios sin posiciones cambiarias vendidas 

27/07/2011 1% del iof sobre posiciones líquidas vendidas en derivados cambiarios  
 que sobrepasen los 10 millones de dólares 

29/02/2012 6% del iof extendido para captaciones externas de hasta tres años  

01/03/2012 Prohibición de pago anticipado de exportaciones por encima de un año 

12/03/2012 6% del iof extendido para captaciones externas de hasta cinco años 
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Los recursos del esquisto son de naturaleza distinta del petróleo “convencional”: en primer lugar, su 9 

distribución es relativamente amplia por las diferentes regiones del mundo –en términos de bases 

dos. Es preciso subrayar aquí otro elemento importante: tal tendencia de apreciación, 
aunque intensificada y agravada con la guerra cambiaria pos-crisis, tiene sus orígenes 
bastante antes, a principios del gobierno de Lula (gráfico 6). La entrada de divisas y 
recursos proveniente del buen momento vivido por el país cuando aún surfeaba la ola 
ccc (commodities, consumo y crédito) fue entonces aprovechada para mitigar impac-
tos inflacionarios, incluso acentuó la caída de la competitividad de la industria. Solo 
conforme el primer mandato de la presidenta Dilma fue llegando a su fin con mayores 
dificultades de gobernabilidad en medio de la caída de la popularidad de la manda-
taria, desaceleración económica con términos de intercambio ahora desfavorables 
(gráfico 7) y un rechazo creciente del mercado al intento de inflexión heterodoxa del pt 
en importantes dimensiones, que el tipo de cambio volvió a depreciarse y garantizar 
un pequeño alivio a las cuentas externas (Santana, 2016).

Pasaremos ahora a nuestra segunda variable coyuntural externa: los cambios en 
el perfil del mercado de petróleo ocurridos en la última década. A lo largo de los años 
2000, con el fin de la autosuficiencia energética en el largo plazo, Estados Unidos y, 
aunque en menor medida, también Canadá dieron comienzo a una política ambiciosa 
de ampliación de la extracción y producción comercial en gran escala del llamado 
shale gas, con propiedades bastante similares a las del petróleo.9 tal estrategia per-

GRáFico 6
tasa de cambio nominal del real ante el dólar

Fuente: ipea. 
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disponibles en los diferentes continentes–; y, en segundo lugar, el hecho de que el crecimiento de 
la producción permanezca concentrado en América del Norte en el corto plazo, en función de las 
ventajas infraestructurales de las que disfrutan esos países (Rühl, 2014).
De hecho, en 2014 la producción del petróleo no convencional en Estados Unidos alcanzó el mayor 10 

récord en tres décadas, con un total en torno a los 9 millones de barriles por día (O Globo, 2015).

mitió un gran salto productivo cuyos resultados ya se mostraban latentes a principios 
de la presente década (gráfico 8). 

Aunque los impactos macroeconómicos definitivos de ese cambio aún estén 
delineándose y solo puedan ser vistos en última instancia en el largo plazo, algu-
nas consecuencias prácticas más inmediatas ya pueden ser señaladas, entre ellas  
la reducción drástica de las importaciones de petróleo estadounidense y también la 
posibilidad vislumbrada por ese país de ser un exportador neto de gas natural en el 
futuro (eia, 2017). Hechas esas observaciones, los dos párrafos siguientes intentarán 
describir brevemente algunas de las consecuencias de esa “revolución energética” 
para el mercado mundial del petróleo y particularmente para Brasil. 

En el gráfico 9 se muestra la evolución de los precios del petróleo en el globo, 
donde se observa cómo el año 2014 representó la caída de mayor magnitud desde 
la explosión inmediata de la crisis financiera. Esto fue reflejo, como ya dijimos, del 
aumento exponencial de la producción y de los stocks en Estados Unidos,10 sumado 
a una menor demanda en Europa y Asia (Rühl, 2014; Colomer, 2015).

GRáFico 7
términos de intercambio en brasil (2000 = 100)

Fuente: Banco Mundial.  
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   En Brasil, tal caída contribuyó indudablemente a una menor rentabilidad de la 
Petrobras y varios de sus proyectos de explotación, incluidos los del Pré-Sal. Esto, 
sumado al desalineamiento de los precios domésticos frente a los internacionales, 
consecuencia directa de la política discrecional de contención de precios puesta en 
práctica en el primer mandato de Dilma Rousseff para contener la inflación, aumentó 
bastante la gravedad de la situación enfrentada por el flujo de caja de la empresa. 
Con la posterior deflagración de la operación Lava Jato de la Policía Federal, que 
engendró una parálisis decisoria total en la empresa estatal y en sus obras y contratos 
tejidos junto a otras empresas de infraestructura, estaba prácticamente decretado el 
agotamiento casi completo de las capacidades estatales en un sector antes respon-
sable por gran generación de renta y puestos de trabajo (Pinho y Moura, 2016). 

Por fin, la tercera variable exógena aquí trabajada será el ciclo de commodities 
y su enfriamiento, consecuencia inexorable de los cambios ocurridos en la principal 
potencia en ascensión del siglo xxi: China. Por lo tanto, aquí buscaremos denotar 
sintéticamente en qué sentido nuestro desempeño económico se imbrica con los 
cambios en el sistema productivo del país asiático. El patrón de crecimiento chino 
iniciado con la apertura comercial y las reformas institucionales, inauguradas princi-
palmente a partir de 1978 con la tercera sesión plenaria del Partido Comunista Chino, 

GRáFico 8
Producción energética en estados unidos (cuatrillones de btu)

Fuente: eia (2017).  
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fueron responsables de engendrar profundos cambios estructurales y una rápida 
urbanización –principalmente en el interior– en el país, con ganancias sistemáticas 
de productividad tanto en la agricultura como en la industria (Medeiros, 1999; Moura, 
2015). A lo largo de las décadas de 1980, 1990 y 2000, con una fuerte intervención 
del Estado en lo que refiere a la política industrial y adquisición de tecnologías vía 
joint ventures e ingeniería inversa, China logró una inserción externa victoriosa en las  
cadenas de valor globales, con altos índices de crecimiento estimulados por las ex-
portaciones e inversiones domésticas. tales índices hicieron que el país se volviera, 
tal vez, el último ejemplo de éxito de catching-up –reducción del desfasaje productivo 
y tecnológico en relación con los países occidentales desarrollados– de la región 
del Este Asiático, presentando similitudes con caminos antes recorridos por Japón, 
Corea del Sur y taiwán (Medeiros, 1999). A partir de comienzos de la década de 
2000, particularmente después de la entrada de la República Popular China en la 
organización Mundial del Comercio, una serie de desdoblamientos positivos fueron 
creados a partir del ascenso del país asiático hacia naciones productoras y expor-
tadoras de commodities. El apetito chino por productos agrícolas importantes en la 
garantía de seguridad alimentaria nacional para su gran población y la de minerales 
para sostener su fuerte industrialización y urbanización, le dieron a Brasil un terreno 
fértil para aumentar sus ventas (Pereira y Ribeiro, 2016). 

La crisis financiera de 2008, no obstante, parece dar señales concretas de rever-
sión de cualquier pronóstico positivo para la continuidad de este panorama. Con la 
recesión en Europa y en Estados Unidos que perjudica a los principales demandantes 

GRáFico 9
evolución de los precios del petróleo (por barril, índice 2005=100)

Fuente: Index Mundi, media de precios entre Brent, wti y Dubai Fateh.
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  de productos manufacturados chinos y la proximidad de la frontera tecnológica en 
la industria doméstica, el margen de crecimiento de China advenido del comercio 
exterior y de las inversiones –en función de las oscilaciones negativas en el volumen 
de inversiones externas directas– parece cada vez más perjudicado (moura, 2015). 
Muy a pesar de que las políticas fiscales contracíclicas chinas hayan tenido efectos 
positivos en el corto plazo, las propias autoridades nacionales involucradas en el 
gabinete (Politburo) del presidente anterior Hu Jintao y del actual presidente Xi Jin-
ping ya reconocen la necesidad de cambiar los hilos conductores del crecimiento 
de la economía, al proporcionar un salto cualitativo para mitigar la dependencia del 
escenario externo. así, las reformas institucionales y macroeconómicas puestas en 
práctica vienen permitiendo al país enfocarse más hacia el consumo interno y el sector 
de servicios altamente prometedor en función del aumento del poder de compra de 
la población a lo largo de los últimos años. 

Con relación a brasil, esa reorientación del patrón de desarrollo chino revirtió por 
completo la tendencia de crecimiento de los precios y demanda de los productos 
primarios (gráfico 10), con una caída acentuada que coincide exactamente con el 
calendario electoral de 2014, lo cual dio aún menos tiempo de respuesta por parte de 
las autoridades gubernamentales (pereira y ribeiro, 2016; santana, 2016). según un 
informe reciente de la Conferencia de naciones Unidas sobre Comercio y desarrollo 

Gráfico 10
Evolución general del precio de las commodities (en dólares)

fuente: elaboración propia con base en index mundi. 
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Actualmente China es responsable por la absorción del 58% de todo el mineral de hierro no aglome-11 

rado y por casi el 70% de la soja brasileña exportada (unctad, 2015; Pereira y Ribeiro, 2016: 260).

(unctad), teniendo en vista que en 2014 Brasil tenía más del 65% de su pauta expor-
tadora concentrada exclusivamente en la cadena de commodities, y que entre 2002 y 
2014 la participación china como destino final de nuestras ventas saltó del 4,2% para 
casi el 20%, el “nuevo normal” del país asiático tiene y aún tendrá impactos bastante 
más severos para el desempeño económico de Brasil, vis-à-vis de la bonanza experi-
mentada durante el gobierno de Lula.11 A esto se suman la especialización regresiva 
y la desindustrialización relativa que el país ha vivido, lo que tornó escasas y limitadas 
las posibilidades de reacción, más aún dentro de la competencia exacerbada de los 
mercados internacionales de manufacturados. Si por un lado la caída en los precios 
de los commodities perjudica a Brasil por el vector de entrada de divisas, por otro, 
el enfriamiento relativo de la demanda –en especial del mineral de hierro gracias a la 
desaceleración de la industria de construcción civil china– crea perspectivas no muy 
alentadoras para la situación externa, a pesar de la tasa de cambio más competitiva 
a partir del segundo mandato de la presidenta Dilma. 

Por lo tanto, una vez reconocida la coyuntura crítica como período de transiciones 
políticas que establecen grandes cambios institucionales y reorientaciones de un 
camino path dependent precedente (Collier y Collier, 1991); o una situación donde 
varios elementos estructurales –económicos, culturales, ideológicos u organizaciona-
les– influencian a la acción política de forma radical durante un breve interregno, es 
plausible por lo menos hasta este punto del artículo responder de forma afirmativa a 
la pregunta de investigación planteada (Capoccia y Kelemen, 2007: 343). La conver-
gencia de estos tres vectores externos fue decisiva para restringir las posibilidades 
de crecimiento económico nacional dentro de condiciones más precarias y, de esa 
forma, revertir la coyuntura que favoreció el desarrollo con distribución de renta ocu-
rrido en la década anterior, restringiendo el margen de maniobra gubernamental. 

la ruptura del equilibrio socialdemócrata  
y la reorientación del capitalismo brasileño 

En esta penúltima sección haremos una discusión de carácter bastante más coyuntu-
ral sobre el fin del proyecto petista y el deterioro de su base de apoyo, en un contexto 
de enfriamiento de las capacidades estatales nacionales y el renacimiento del pro-
yecto neoliberal ortodoxo comandado por el exvicepresidente Michel temer (Partido 
del Movimiento Democrático Brasileño) y su nueva coalición montada, que incluye 
notoriamente sectores perdedores de la disputa electoral de 2014. Para calificar tal 
debate, tocaremos temas breves como la nme –factor contribuyente para tensar el 
pacto capital-trabajo y desgastar al gobierno petista ante algunos actores–, el intento 
doméstico de remediar la crisis y algunos acontecimientos políticos. En primer lugar, 
en el contexto macroeconómico global que sigue a la crisis financiera que estalló en 
2008, es imprescindible destacar que la desaceleración y posterior recesión nacio-
nal, traducida por ejemplo en el indicador del pbi per cápita, está “en línea” con las 
demás naciones (gráfico 11). Este hecho arroja nueva luz sobre la retórica que imputa 
únicamente a los percances e insuficiencias de las políticas de Lula y Dilma la res-
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O sea, una inflexión comprometida con el cambio estructural y no meramente con el mantenimiento 12 

de las bases macroeconómicas, tal como pregona la ortodoxia convencional (Singer, 2015).

ponsabilidad por las problemáticas del bajo crecimiento y crisis, que muestran cómo 
también tuvieron influencia diversos elementos estructurales sistémicos –discutidos 
en la sección precedente– más allá del enfriamiento de la burbuja de consumo, los 
commodities y el crédito (Borges, 2016: 25-26). 

El intento más notorio del gobierno de Dilma de lidiar con el escenario adverso 
de desaceleración del crecimiento fue entonces la nme en 2012, al lanzar una ofen-
siva directa contra el tipo de cambio apreciado, los intereses elevados y los altos 
costos, diagnosticados en aquel momento como los problemas más inmediatos del 
régimen productivo brasileño (Mantega, 2012). Constituyó, al menos en términos de 
intencionalidad, una clara inflexión heterodoxa, neodesarrollista e industrializante.12 El 
recetario que contenía el programa de la nme proponía elementos tales como: políticas 
de control de capitales e intervención directa en el mercado financiero –ya descritas–, 
utilización de los aportes del bndes para apalancar firmas “campeonas nacionales” 
principalmente en los sectores de infraestructura u otros imbricados con el sector 
primario, etc. No obstante, un equívoco importante en el análisis del gobierno petista 
tal vez haya sido desconsiderar los obstáculos políticos potenciales y el desgaste, 
generados por las medidas de la nme que afectaban a sectores del empresariado, 
principalmente debido a la intervención en el mercado de capitales para inducir el tipo 

GRáFico 11
Desempeño del pbi per cápita brasileño  
en perspectiva comparada (2009-2015)

Fuente: Borges (2016).
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La retórica de tal autoridad –y del campo económico ortodoxo también alineado a los intereses finan-13 

cieros– era de que la inflación de demanda aún se encontraba demasiado presionada –por el mercado 
interno al alza– para soportar un relajamiento de la política monetaria de tal monto.
En el año 2013, por ejemplo, Brasil llegó a un total de 2.050 paralizaciones, récord histórico para el 14 

país (Rede Brasil Atual, 2015).

de cambio que perjudicaba la competitividad de la industria a nivel exterior (Bastos, 
2012; Bresser-Pereira, 2014; Paula y Pires, 2017). 

La cuestión de los altos intereses y de los spreads bancarios a estos asociados, 
que elevaban los costos del capital y del crédito disponible para la actividad producti-
va, llegó a protagonizar momentáneamente el debate público y centro de divergencias 
entre el gobierno y las autoridades representativas del capital financiero –en este 
caso la Federación Brasileña de Bancos–, con los flujos externos atraídos por los 
intereses elevados, orientados casi exclusivamente hacia los nichos especulativos.13 
Traían además una carga considerable para el Estado en lo que refiere al pago del 
servicio de los títulos de la deuda pública –letras del tesoro nacional–, teniendo en 
vista la indexación directa de estos por la tasa Selic, lo cual muestra finalmente cómo 
los intereses poseen un gran potencial de deterioro en relación con este aspecto 
(Bresser-Pereira, 2014; Santana, 2016: 8; Paula y Pires, 2017). La inflexión imprimida 
por la nme desnudó, así, un conflicto de intereses directo en el seno de la coalición 
de gobierno entre grupos y sectores acomodados en el pacto previo capital-trabajo 
construido por el presidente Lula, que dio margen a las interpretaciones presentadas 
por Singer (2015: 65-66) de que el desplazamiento del empresariado de la coalición 
respondió a claras motivaciones tanto estructurales como ideológicas, que destaca-
mos a continuación: 

La financiarización del capitalismo y de las economías nacionales –punto ya ci-• 
tado con anterioridad– volvió tenue la línea divisoria entre las actividades in-
dustriales y financieras, lo que provocó que la asociación íntima entre ambas 
derivase, en cierto sentido, en una captura de la actividad productiva por parte 
de los intereses rentistas. Esta doble condición de los representantes de la clase 
empresarial industrial sirvió para inhibir su empeño, como actores políticos, en la 
realización de una plataforma más productivista y neodesarrollista. 
El alejamiento de los representantes del capital en relación con el gobierno tam-• 
bién se dio en función del aumento relativo del poder de negociación de los sec-
tores vinculados al trabajo, con ampliación de las huelgas y de la polarización.14 
El pleno empleo –sistemáticamente apreciado por el pt y las fuerzas socialde-
mócratas contenidas en la coalición– auxilió a los sindicatos en la presión sobre 
los empleadores. En lo que atañe a este segundo ítem, destacamos que es difícil 
medir fidedignamente el impacto del avance de la masa salarial en relación con 
las ganancias empresarias, a pesar de que sea verdad que el crecimiento de 
los rendimientos del trabajo haya sido superior a la productividad general de la 
economía brasileña (Bonelli, 2016).

 Por lo tanto, en medio de los avances y retrocesos de la implementación de la 
nme, que no presentaban los resultados deseados –ampliación de las inversiones 
y señales de mejora del panorama macroeconómico– y continuaban ampliando el 
desgaste político de la presidenta con los agentes del mercado, eclosionó el inespe-
rado episodio social de las manifestaciones del mes de junio de 2013, que damnifi-
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Entre el inicio de 2013 y hasta el final del mes de junio, período en que se produjo la mayor parte de las 15 

protestas, los índices de aprobación de Dilma Rousseff cayeron de más del 60% de “bueno” o “muy 
bueno” –cifra que jamás logró recuperar– a menos del 30% (Folha de São Paulo, 2015).
y también por las exenciones concedidas a lo largo del gobierno de Dilma, lo que constituyó una 16 

renuncia fiscal de más de 300 billones de reales y que ciertamente contribuyó para restringir más 
aún el margen de maniobra gubernamental después de su reelección en términos de políticas de 
reactivación de la demanda agregada (Santana, 2016).
De acuerdo con la organización Internacional del trabajo, solo en los años 2015 y 2016 los salarios 17 

caron irreversiblemente la popularidad de la presidenta Dilma.15 Poniendo al pt y su 
agenda redistributiva/inclusiva en el momento de mayor “fragilidad” ante la opinión 
pública desde la llegada a la presidencia, este episodio significó una gran oportuni-
dad para la reorganización del campo opositor neoliberal alrededor una vez más del 
psdb, apuntando a una inflexión del régimen productivo hacia una variedad capitalista 
más liberal y desregulada, aun cuando, formalmente, las autoridades representativas 
del empresariado hubieran reclamado neutralidad en la disputa electoral de 2014. El 
fortalecimiento de la retórica liberalizante antagónica al gobierno heterodoxo –en el 
campo económico– y socialdemócrata –corroborada por la capitalización electoral de 
los sectores opositores– dictó el tono de las elecciones de ese año, vencidas por Dilma 
Rousseff por estrecho margen contra el senador tucano Aécio Neves (51,6% a 48,4%). 
Con este resultado, el pt lamentó la reducción de su bancada tanto en la Cámara como 
en el Senado, mientras que la de los opositores creció (Santos y Canello, 2015).

Dilma accede así a su segundo mandato en condiciones bastante más precarias: 
delante de un Congreso con perfil más conservador, con la economía brasileña entran-
do en estado de recesión técnica, desconfianza creciente de los actores empresariales, 
inestabilidades políticas causadas por las embestidas de la operación Lava Jato y el 
activismo político del Poder Judicial y una parálisis decisoria en firmas nacionales de 
gran porte, particularmente en la cadena productiva de construcción civil e infraestruc-
tura (Santana, 2016). Con su margen de maniobra disminuido por los vectores econó-
micos y políticos tanto internos como externos, la presidenta intentó hacer un nuevo 
pacto con el mercado y los sectores financieros, nombrando al ortodoxo Joaquim Levy 
para el Ministerio de Hacienda a fin de restablecer la confianza junto a tales actores 
descontentos. Más allá de causar un desgaste natural en su base de apoyo, teniendo 
en vista la contradicción delante de la propia retórica electoral de la entonces candidata 
a la reelección durante la disputa de 2014 de profundizar el bias neodesarrollista, el 
nombramiento de Levy también significó un diagnóstico liberal para equilibrar el grave 
panorama de las cuentas públicas, presionadas por el enfriamiento de la recaudación 
tributaria generada por la mayor masa de desempleados (véanse gráficos 5, 12 y 13).16 
El gobierno, al asumir la retórica conservadora sobre la necesidad de tomar medidas 
proahorro a fin de retomar las inversiones, adoptó una política económica de “terapia 
de shock” en señal a los actores privados asociados al sector financiero-rentista. Nin-
guna de tales medidas de un nuevo pacto permitió, no obstante, recuperar los indica-
dores de la economía nacional. La nueva política económica ortodoxa adoptada, que 
combinaba austeridad fiscal –contracción de los gastos públicos– y monetaria a través 
del aumento de los intereses, lejos de revertir las tendencias de la economía brasileña 
incidió de forma aguda y negativa sobre el tejido social, lo que acentuó el desempleo 
y la caída en los salarios reales y produjo incluso el llamado credit crunch, factor de 
atraso para la recuperación (Paula y Pires, 2017: 132).17
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Gráfico 12
Deuda líquida interna del sector público como % del pbi

fuente: banco Central do brasil (bcb).
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Gráfico 13
recetas y gastos primarios del gobierno federal como % del pbi

fuente: Secretaria do tesouro nacional. 
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reales tuvieron una caída acumulada del 9,9%, lo que significó un mayor enfriamiento del consumo 
de las familias que responden por más del 60% de la actividad económica del país (Estadão, 2016). 
En este sentido, el aumento de la población desocupada y el agravamiento de la crisis redujeron 
drásticamente el poder de negociación de los sectores vinculados al trabajo en la presión por ma-
yores rendimientos.
El “abandono” alude aquí al hecho de que el margen de maniobra gubernamental se veía severamente 18 

restringido, con caída drástica de la recaudación del Estado, que ponía en jaque la capacidad para 
conseguir superávits primarios y ampliar el alcance de las políticas públicas.

De esta forma, sumando la sucesión de escándalos de corrupción a la reorienta-
ción de la política económica y al “abandono”18 de la plataforma de protección social 
presente a lo largo de todo el gobierno petista hasta aquel momento, el ya bastante 
debilitado índice de popularidad de Rousseff continuó cayendo fuertemente y mostró 
pocas probabilidades de una solución política para la crisis o salidas que permitiesen 
la continuidad de la gobernabilidad del pt (Santana, 2016). Con una serie de manifes-
taciones en las calles en contra de la presidenta y también con el agravamiento de la 
relación con el Poder Legislativo, las autoridades patronales/empresariales decidieron 
por fin apoyar el proceso de impeachment aunque no lo justificasen por la retórica 
de las “pedaleadas fiscales” –imputada formalmente en el proceso legal– y sí por la 
incapacidad de articulación política del gobierno para concretar una nueva agenda 
de crecimiento del país (fiesp, 2015; cna, 2016; cnt, 2016).

En síntesis, en medio de las problemáticas económicas e institucionales, con la 
nueva política de austeridad adoptada por el gabinete de Levy, con el grupo legislati-
vo fisiológico llamado “centrazo” (centrão) imponiendo obstáculos a proyectos de inte-
rés del gobierno después de la elección del diputado opositor Eduardo Cunha para la 
presidencia de la Cámara de Diputados, el margen de Dilma Rousseff para un nuevo 
pacto pro-retomada del crecimiento era ínfimo (Santana, 2016). Además, el hecho de 
que la mayoría considerable de los representantes del Congreso se hayan despegado 
gradualmente de la presidenta ante su baja popularidad y las incertidumbres sobre el  
avance de las instituciones de control sobre los poderes Legislativo y Ejecutivo en 
el ámbito de la operación Lava Jato, el gobierno petista –con el cual las autoridades 
patronales y representantes del empresariado ya habían roto– se cierra con la apro-
bación del impeachment contra la presienta Dilma el 17 de abril de 2016. 

El nuevo presidente interino Michel temer, vice en la fórmula de Dilma y cuya 
actuación se mostró decisiva para la movilización informal de parlamentarios en pro 
de la destitución de la expresidenta, asume el gobierno montando una coalición con 
participación orgánica de empresarios y segmentos históricamente antagónicos al 
proyecto de inclusión petista, lo que consolidó por fin la agenda derrotada en las elec-
ciones de 2014 de regreso a la plataforma económica neoliberal. tal plataforma pue-
de ser evidenciada principalmente por tres propuestas concretas del nuevo Ejecutivo 
en cuestión, todas con el objetivo de contemplar eminentemente a los representantes 
del factor capital y fragmentar el trabajo: la Reforma Previsional, la Reforma Laboral 
y el Proyecto de Enmienda Constitucional (pec) 241/55. La primera reforma busca 
aumentar el tiempo de contribución y la edad mínima como requisito del derecho 
a la jubilación (O Globo, 2016). Por su parte, la segunda reforma objetiva, a través 
de la flexibilización/precarización de los derechos laborales, persigue disminuir los 
costos del trabajo para los empleadores con lo negociado entre patrón y emplea-
do, valiendo sobre lo legislado previsto en la Consolidación de las Leyes Laboristas  



366 FABIANo SANtoS y RAFAEL MoURA

El aludido abandono se refiere al hecho de que, en contraposición al expresidente Lula que utilizaba el 19 

cdes activamente como instrumento de diálogo para con los actores políticos y sociales, la presidenta 
Dilma hizo pocas reuniones en el ámbito de tal Consejo vis-à-vis de su antecesor (8 contra 36, respec-
tivamente), lo que denota un estilo más centralizador, aislado y menos consultivo de gobierno.

(El País, 2017). La tercera y última, posiblemente la más drástica de las medidas, 
impone un techo severo sobre la escalada de los gastos públicos por hasta veinte 
años o cinco mandatos presidenciales; esto implica una constricción más grave que 
la propia Ley de Responsabilidad Fiscal, en términos de obstaculizar cualquier políti-
ca fiscal vigorosa o contracíclica, lo cual significaría eventualmente un panorama de 
recesión o de búsqueda de promoción de políticas públicas (El País, 2016). 

Con la meta de viabilizar tal conjunto de propuestas, más allá de montar un 
gabinete de Hacienda liderado por Henrique Meirelles y una autoridad monetaria 
centralizada en las manos del también ortodoxo Ilán Goldfajn, Temer incluyó en su 
composición ministerial cuadros del psdb, rechazado por el voto popular en las últimas 
cuatro disputas electorales, de entre ellas el candidato a vice de Aécio Neves, Aloy-
sio Nunes Ferreira, y el senador José Serra, derrotado por Lula en 2002 y por Dilma 
en 2010. Así, la coalición dio señales claras de convergencia hacia las tendencias 
observadas durante el gobierno tucano en la década de 1990. Esto puede ser visto 
no solo en los cargos ministeriales, sino también en otras instancias como en la com-
posición del cdes, organismo de interlocución entre los diferentes actores políticos y 
económicos durante el gobierno de Lula y que, después de un relativo “abandono” 
por parte de Dilma en su primer mandato, es retomado por temer con el plus de una 
disminución drástica de los representantes del trabajo (gráfico 14).19

Cerrando esta penúltima parte del artículo y antes de adentrarnos en las conclu-
siones, realizamos aquí un intento de amalgama de los principales acontecimientos 
políticos coyunturales en el país a lo largo de los últimos años. Aunque sin pretender 
dar cuenta de la totalidad de los aspectos presentes en la crisis brasileña que toda-
vía presenta sus desdoblamientos en el momento en que escribimos este artículo, 
buscamos elucidar los principales puntos que consideramos relevantes para la com-
prensión de las causas de la caída de la presidenta Dilma Rousseff y el abandono de 
su coalición por algunos de los actores que antes la componían, para migrar hacia la 
nueva concertación liberal de fuerzas en el poder. 

Consideraciones finales: perspectivas y apuntes para el futuro 

Las discusiones aquí delineadas permiten corroborar una reversión drástica del es-
cenario externo y una alteración en el equilibrio de fuerzas entre los actores del juego 
político nacional, que indujo a la reorientación de la agenda económica. Después de 
un breve panorama introductorio en el comienzo del artículo, la segunda sección trata 
de colocar algunas de las principales tesis que son discutidas en el resto del trabajo. 
La tercera, a su vez, demuestra cómo el experimento socialdemócrata brasileño fue 
una consecuencia directa del creciente poder político en el campo de la izquierda 
que se constituyó a lo largo del ciclo neoliberal y sus idiosincrasias, con la llegada 
del pt al poder, que materializó, por fin, parte de la plataforma inclusiva contenida 
en la Constitución de 1988 (Amorim Neto y Santos, 2014). Con todo, el caso brasi-
leño tropezó con diversos obstáculos, por ejemplo, un sindicalismo poco poderoso 
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–reflejo de la histórica informalidad en el mercado de trabajo, a pesar de las mejoras 
durante los gobiernos de Lula y Dilma– y dificultades económicas advenidas de un 
modelo excesivamente pautado por el consumo y el mercado interno, mientras que 
las inversiones todavía eran bajas y los problemas educacionales e infraestructurales, 
enormes. Otras dificultades notorias fueron el sistema político nacional y su estructura 
de incentivos, que obligó a la formación de una coalición centrista en el espectro 
ideológico –reflejada en las alianzas tejidas por el pt después de llegar al poder–, 
más allá de la débil mantenimiento de una alianza con sectores del capital productivo, 
para que permaneciera la concertación en pro del crecimiento con distribución de 
renta (Amorim Neto y Santos, 2014). 

Aunque el objetivo aquí no haya sido apuntar o elucidar aciertos y errores en la 
política macroeconómica conducida por Lula y Dilma, es notorio cómo el fin del perío-
do de bonanza internacional introdujo obstáculos crecientes al sostenimiento de tasas 
de crecimiento y vetos a la capacidad de maniobra del gobierno, lo que dio margen 
a la insatisfacción popular y tensiones en el intento de conciliar capital y trabajo. Las 
principales dificultades fueron: apreciación del tipo de cambio que puso trabas a las 
exportaciones brasileñas por su encarecimiento, caída en los precios del petróleo que 
perjudicó tal cadena productiva en el ámbito doméstico y, finalmente, la desacelera-
ción de los precios de los commodities –en algunos casos también de la demanda, 
como con el mineral de hierro– que mitigaron la entrada de divisas al país. 

Teniendo en vista todo esto, es prudente afirmar que la economía internacional 
proporcionó los ingredientes para una coyuntura crítica de reorganización de fuerzas, 
evidenciada por el aumento en las manifestaciones contra el gobierno y la composi-

GRáFico 14
composición del cdes por sector (%), en los gobiernos  

de lula, Dilma y temer

Fuente: Ribeiro (2015); cdes.  

70% 

60% 

50%

40% 

30% 

20%

10%

0%
Lula I Lula II Dilma I Dilma II  

(hasta enero de 2016)
temer

representantes del empresariado otros representantes sindiCales



368 FABIANo SANtoS y RAFAEL MoURA

En este sentido, el actual modelo económico brasileño persiste como régimen de acumulación inexo-20 

rablemente imbricado con las bajas tasas de crecimiento y cambios estructurales en boga desde los 
años noventa, promovidos por la agenda liberalizante condicionada a los intereses financieros que 
operan tanto en los mercados globales como domésticos, vueltos hacia el rentismo y el corto plazo 
(Pinho y Moura, 2016).

ción legislativa conservadora electa para el mandato 2015-2018. también fragmentó 
las capacidades estatales nacionales, elemento imprescindible que culminaría en la 
controvertida deposición de Dilma y un cambio radical de políticas orientado hacia 
un paradigma más liberal y el mercado. 

A la luz de los datos empíricos observados y un intento de interlocución con la 
bibliografía nacional e internacional, esta investigación buscó tejer pronósticos con-
cernientes a la crisis de la variedad de capitalismo de Estado de impronta socialde-
mócrata y neodesarrollista que se ensayó en Brasil desde la llegada del presidente 
Lula al poder. Más allá de analizar la coyuntura contemporánea y el fin de todo un 
ciclo de crecimiento vinculado al fortalecimiento del mercado interno, redistribución 
de renta, inclusión social y también de los trabajadores y movimientos sociales en 
las arenas decisorias, desmenuzamos factores geopolíticos externos que incidieron 
negativamente en el desempeño productivo brasileño, que propiciaron un escenario 
de renacimiento de la ortodoxia y regreso a la agenda económica neoliberal de los 
años noventa, con una intensidad aun mayor.20 La recesión actual, por lo tanto, con-
sistiría en cierto sentido en la internalización de una crisis con un fuerte componente 
exógeno, condicionada por los marcos institucionales y estructurales del capitalismo 
financiero globalizado y también por la nueva correlación de fuerzas políticas y dota-
ción de recursos de poder vigente, lo cual impactó vigorosa y negativamente sobre la 
dimensión más estratégica de la coalición socialdemócrata erigida por el Partido de 
los trabajadores entre 2003 y 2014: el mercado doméstico de consumo de masas. 
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and the institutional instances of interlocution 
between State and civil society (including the 
business actors), we investigate the hypothesis 
that the economic slowdown provoked a shift 
in the correlation of congressional and societal 
forces, hindering the social democratic platform 
in Brazil after the elections of 2014. For such 
intellectual effort, we resorted to the temporal 
frame comprising between 1994 and 2017, in 
order to account for the most substantive chan-
ges in the agenda that occurred during the pe-
riod of the Pt government vis-à-vis the Brazilian 
Social-Democracy Party and the subsequent 
president, Michel Temer.

The objective of this article is to think theore-
tically about the difficult combination between 
political democracy and socio-economic de-
velopment in the conditions of contemporary 
capitalism. This exercise will be carried out 
through the analysis of the recent Brazilian 
case, more specifically through a reflection on 
the crisis that has hit the country in the recent 
years, leading to the dismissal of re-elected 
president Dilma Rousseff and the destruction 
of the government coalition created by her pre-
decessor, Luiz Inácio Lula da Silva. Through 
an analysis malgamating both a path depen-
dent view of the domestic political economy, 

institucionales de interlocución entre Estado y so-
ciedad civil –que incluyen a los actores empre-
sariales–, se pretende investigar la hipótesis de 
que la desaceleración económica provocó una 
alteración en la correlación de fuerzas legislati-
vas, inviabilizando la plataforma socialdemócrata 
en Brasil vigente hasta las elecciones presiden-
ciales y legislativas de 2014. Para tal esfuerzo 
intelectual, recurrimos al recorte temporal com-
prendido entre 1994 y 2017, a fin de dar cuenta 
de los cambios más sustantivos en la agenda 
ocurridos en el período de gobierno petista vis-à-
vis del Partido de la Socialdemocracia Brasileña 
y del presidente posterior, Michel Temer. 

El objetivo del presente artículo es pensar teó-
ricamente sobre la difícil combinación entre de-
mocracia política y desarrollo socioeconómico en 
las condiciones del capitalismo contemporáneo. 
Ese ejercicio será realizado a través del análisis 
del caso brasileño reciente, mediante una re-
flexión sobre la crisis que acometió al país en 
los últimos años, que llevó a la destitución de la 
presidenta reelecta Dilma Rousseff y a la des-
trucción de la coalición gubernamental creada 
por su antecesor, Luiz Inácio Lula da Silva. A 
través de un análisis que amalgama un enfoque 
de “dependencia de sendero” de la economía 
política doméstica y de los acuerdos e instancias 
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En el Gran Buenos Aires, en las primeras décadas del siglo xx, una porción signi-
ficativa de la población tenía hambre de libros. Los libros proporcionaban entrete-
nimiento, que no estaba fácilmente disponible de otro modo. Además, eran vistos 
como un modo de superación personal. Esto fue así tanto para las élites, que vieron 
en los libros la posibilidad de mejorar la sociedad incrementando las habilidades y 
el carácter de los demás, pero también para muchos individuos de los segmentos 
más pobres de la sociedad que vieron los libros como parte de un camino hacia el 
progreso social y económico. Muchos integrantes de la clase trabajadora también 
consideraron el aprendizaje como un camino hacia la superación moral personal, lo 
cual solo diferían parcialmente de la visión de las élites. En el Gran Buenos Aires, el 
deseo de leer era reflejo de altas tasas de alfabetización, de una creciente disponi-
bilidad de tiempo dedicado al ocio y de una arraigada creencia en la posibilidad de 
progreso personal a través del trabajo y el conocimiento. Las instituciones creadas 
para satisfacer el deseo de lectura se convirtieron en un foco de los políticos que es-
peraban captar seguidores en un entorno político cambiante, dado que el voto cobró 
real importancia por primera vez.

 El Estado argentino fracasó en el desarrollo de un nivel mínimamente aceptable 
de bibliotecas. Este artículo analizará cómo los habitantes del Gran Buenos Aires 
tomaron cartas en el asunto, creando sus propias instituciones –bibliotecas popu-
lares–, que solo satisfacían parcialmente las necesidades de la ciudad. También 
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explorará cómo los políticos de diferentes partidos se valieron de estas instituciones 
para ayudarse en la construcción de bases políticas en los barrios. Se mostrará ade-
más cómo a pesar de los deseos de muchos de sus fundadores, los usuarios de las 
bibliotecas preferían la ficción a otros tipos de lectura. Se demostrará que el fracaso 
para construir una red de bibliotecas públicas, o para dar más apoyo a las iniciativas 
privadas, se debió al interés de los políticos en sostener el sistema existente, el cual 
permitió a ellos, o a los aspirantes a la política, a establecer conexiones personales 
en los barrios.

 Los residentes de Buenos Aires exhibieron un enorme deseo de leer y crearon 
un importante número de bibliotecas populares, las cuales llenaron parcialmente el 
vacío dejado por el Estado. Esto reflejaba una tendencia más amplia en la historia 
institucional del Gran Buenos Aires. Desde el esparcimiento hasta la provisión de 
servicios locales, las estructuras gubernamentales respondieron con lentitud y los 
habitantes actuaron por sí mismos. Estos dieron origen a una serie de instituciones, 
desde clubes de fútbol con sus innumerables oportunidades de recreación hasta 
sociedades de fomento. 

 El presente artículo examinará además cómo, a pesar de la exitosa creación de 
asociaciones cívicas, estas no se convirtieron en centros de enseñanza democráticos 
al estilo de Tocqueville, sino que muchas fueron colonizadas por políticos que espe-
raban crear una base de apoyo. Esta tendencia no se limitaba a ninguna ideología 
o partido en particular, ya que casi todos ellos desempeñaban papeles clave. Las 
bibliotecas también sirvieron como importantes centros sociales a la vez que propor-
cionaron libros para la escuela y para el entretenimiento.

 Asimismo, se analizará brevemente la historiografía argentina en relación al papel 
de las asociaciones cívicas en democracia. Luego, se considerará la naturaleza de 
la ciudad en la que se crearon las bibliotecas, seguido de un examen del papel  
de los políticos y la creación de bibliotecas populares. Se discutirá, además, cómo 
funcionaron las bibliotecas y sus limitaciones reales. Por otro lado, se mostrará que, 
a pesar de los deseos de muchos de los fundadores de las bibliotecas, la mayoría de 
los lectores parecían preferir la literatura popular; sin embargo, el creciente número 
de estudiantes creó una demanda de libros destinados a la tarea escolar.

la discusión sobre la cultura cívica en la Argentina

La discusión sobre la importancia de las asociaciones cívicas en las democracias 
surge de los escritos de Alexis de Tocqueville del siglo xix sobre los Estados Unidos. 
En los últimos años, el trabajo de robert Putnam –sobre ese mismo país– ha ayuda-
do a renovar la atención sobre las asociaciones cívicas. El énfasis en los vínculos 
entre ellas y la democracia ha llevado al desarrollo del concepto de capital social. 
Esto puede definirse aproximadamente como que el interés y la participación en el 
gobierno deben ubicarse en una red de relaciones sociales mutuas. Las asociacio-
nes formales como las informales enseñan las habilidades y actitudes necesarias 
para el desarrollo de la democracia. Ellas pueden también mediar entre el mundo 
de la política y la sociedad en general (De Tocqueville, 2000; Putnam, 2000: 19, 
338-339, 345-346; Sabato, 2001: 12). Aunque otros comentaristas han otorgado más 
énfasis al diseño de las instituciones o a los factores socioeconómicos, sin duda 
se adjudicó a las organizaciones cívicas un papel significativo en la creación de 
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  una atmósfera apta para las democracias saludables (Almond y Verba, 1965: 245; 
Putnam, 1993: 10-11, 90-91, 183).1

 En la Argentina, el estudio de tales organizaciones y sus aparentes vínculos con la 
política democrática provino del trabajo de un grupo de jóvenes historiadores, quienes, 
cuando la última dictadura militar llegó a su fin a principios de los años ochenta, co-
menzaron a buscar las raíces recuperables de una tradición democrática. Hilda Sabato, 
Luis Alberto romero y Leandro Gutiérrez, sus estudiantes y otros han demostrado que 
los habitantes del Gran Buenos Aires construyeron una densa red de asociaciones cívi-
cas a partir de mediados del siglo xix. Estos estudios iniciales vincularon directamente 
las asociaciones cívicas con la creación de tradiciones y prácticas democráticas.2

 El ritmo de la creación de asociaciones cívicas se intensificó en el período que 
transcurrió entre las dos guerras mundiales, que es aquel que aquí más nos interesa. 
Los porteños fundaron una amplia gama de sociedades de ayuda mutua, bibliotecas 
populares, asociaciones de fomento, sindicatos y clubes de fútbol y sociales a medida 
que Buenos Aires crecía en población y superficie. Casi todos, al menos en los pape-
les, siguieron procedimientos democráticos. La creación de asociaciones cívicas sigue 
un patrón que se puede observar en muchos países de la zona Atlántica aproxima-
damente al mismo tiempo. Es difícil evaluar si los habitantes de Buenos Aires tuvieron 
más o menos éxito en la creación de asociaciones cívicas que otras sociedades.3

 La investigación limitada que se ha hecho hasta ahora sobre las bibliotecas popu-
lares en Buenos Aires fue al principio optimista sobre su impacto en la sociedad y se 
las consideró como elementos importantes de una creación de la democracia desde 
la base; eran lugares transformadores.4 Sin embargo, en años recientes, algunos de 
los iniciadores del estudio de las asociaciones cívicas en la Argentina se han vuelto 
mucho menos optimistas acerca de su papel, lo que refleja una tendencia general que 
se verificó también en otras regiones del mundo.5 En la Argentina, esta visión menos 
optimista refleja en parte la accidentada historia de la democracia del país, a pesar de 
la impresionante creación de organizaciones dirigidas por sus habitantes. La historia 
argentina de 1930 a 1983 fue perforada por golpes militares y dictaduras; incluso el 
camino de la restauración democrática después de 1983 no ha sido sencillo. 

El análisis presentado aquí apoyará la visión menos optimista sobre las asocia-
ciones cívicas y respalda las observaciones hechas sobre Europa en el volumen 
editado por Nancy Bermeo y Philip Nord (2000), de que los impactos a largo plazo 
de las asociaciones cívicas dependen de las sociedades en las que se desarrollan. 
Esta observación, aunque en sí misma no es sorprendente, nos permite ver más allá 
de las asociaciones cívicas en términos simples. Estas fueron configuradas, en la 

En lo referente a la importancia de la cultura cívica en la tradición democrática de América Latina, 1 

véase Foment (2003).
“¿Dónde anida la democracia?”, 2 Punta de Vista, Nº 15, agosto/octubre, 1982, pp. 6-10. Véanse, por 
ejemplo, Gutiérrez y romero (1995); Sabato (2001); De Privitellio (2003).
Dada la naturaleza de las fuentes secundarias y la dificultad para definir cuáles organizaciones son 3 

asociaciones cívicas, es imposible establecer una estimación válida sobre si la densidad de dichas 
instituciones era mayor que en otros países. Como fuere, su mero número es impactante.
Véanse artículos en Gutiérrez y romero (1995); para un análisis menos optimista, véase romero (2006: 4 

33-57).
Examinar, por ejemplo, Di Stefano, Sabato, romero y Moreno (2002); De Privitellio y romero (2005); 5 

riley (2010).



376 JoEL HorowiTz

Argentina, por el sistema político que surgió en los primeros años del siglo xx. Los 
políticos buscaron crear bases de apoyo vecinal, y las asociaciones cívicas, incluso 
las bibliotecas, se convirtieron en lugares ideales para extender su influencia. Las 
instituciones necesitaban asistencia financiera y política, y los políticos buscaban 
apoyo popular; sus necesidades eran coincidentes.

Antecedentes

Con la Ley Sáenz-Peña de 1912, que hizo más difícil el fraude electoral, y con el voto 
obligatorio para los ciudadanos varones adultos, tanto votos como votantes se volvie-
ron verdaderamente decisivos para lograr el éxito político (Horowitz, 2008). El momen-
to de la apertura del sistema político –que coincidió con el aumento de asociaciones 
cívicas en Buenos Aires durante las primeras décadas del siglo xx– fue esencial, ya 
que permitió que las asociaciones cívicas fueran profundamente penetradas por una 
clase política que buscaba formas de establecer apoyo entre los votantes. Al igual que 
otras organizaciones de participación vecinal o barrial, las bibliotecas proporcionaban 
a los políticos una base de vecinos, un entramado de amigos y conocidos que podían 
ver al político como a uno de ellos; podían ser vistos compartiendo las lealtades y 
los valores de sus vecinos. El político ayudaba a un gran grupo de personas que, a 
cambio, podía ofrecer apoyo político. La ayuda a una biblioteca popular podía desa-
rrollar lo que he dado en llamar capital político: un núcleo de personas que se sentían 
vinculadas al político debido a las relaciones mutuas.

El capital político podía producir suficiente apoyo para ayudar en el lanzamien-
to de una carrera política en un entorno en el que la construcción de una base de 
apoyo vecinal era esencial para iniciar tal emprendimiento (Horowitz, 2008 y 2017). 
En general, solo creando una base tal los políticos podían ganar un lugar alto en las 
listas electorales del partido para asegurarse un puesto electivo. Con frecuencia, los 
políticos desempeñaban papeles importantes para las bibliotecas populares y otras 
organizaciones barriales. Ayudaban a obtener fondos o prestaban algún otro tipo de  
apoyo. Sus roles tendían a ser menos evidentes que, por ejemplo, en los clubes  
de fútbol, ya que las bibliotecas eran entidades más pequeñas, con muchos menos 
miembros y aportaban menos publicidad. Sin embargo, las bibliotecas solían formar 
parte de la red de organizaciones en las que los políticos desarrollaban su actividad. 
Tales relaciones tendían a ser mutuas. Las bibliotecas necesitaban ayuda para obte-
ner fondos o edificios y llegaron así a depender de los políticos.

Aunque muchos entre quienes habían ayudado en la creación o administración de 
las bibliotecas populares tenían objetivos políticos o patrióticos para mejorar a la socie-
dad o a sí mismos, es obvio que muchos lectores perseguían el placer de la lectura. El 
grupo preponderante de libros leídos eran de literatura. Los lectores de las bibliotecas, 
como se verá, no estaban distribuidos homogéneamente entre la población; eran ma-
yoritariamente varones. Más sorprendente aún era que en su mayoría fueran nacidos 
en la Argentina, aunque el 49% de los residentes de Buenos Aires hacia 1914 eran 
extranjeros (Comisión Nacional del Censo, 1916, ii: 109). Esta discrepancia no puede 
ser explicada por el hecho de que casi la totalidad de los libros estuvieran en castellano, 
ya que el segundo grupo inmigrante más importante era el de los españoles, luego de 
los italianos; estos últimos, después de unos pocos años en el país, podían haber acce-
dido con facilidad a la lectura en castellano de haberlo querido. incluso, una biblioteca 
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Para un panorama general de este período, véanse Falcón (2000) y Cattaruzza (2001).6 

Esto se da en paralelo con la situación europea; véase Lyons (1999).7 

Los habitantes de Buenos Aires hacían uso de una variedad de entretenimientos, desde las carreras de 8 

caballos hasta el teatro. Para una discusión del fútbol en este período, véase Horowitz (2014).
La existencia de un amplio marco de movilidad social ha sido objeto de debate. Sin embargo, que haya o 9 

no existido es menos relevante para el argumento aquí presentado que la creencia de que sí existió.

popular cuya publicación era mayoritariamente en idish tenía más libros en castellano 
que en otros idiomas (Biblioteca Popular del Centro de Cultura Juventud israelita de 
Boca y Barracas, 1931: 47-48). La naturaleza de los lectores hacía de las bibliotecas 
un lugar ideal para buscar el apoyo político, ya que solo los varones adultos, nacidos 
en la Argentina, podían votar, y pocos inmigrantes se naturalizaban ciudadanos.

El período comprendido entre 1916 y 1930 vio el primer funcionamiento real de 
la democracia, aunque con todas las complicaciones de un sistema nuevo. El golpe 
militar de 1930 derivó en un gobierno dictatorial que se extendió por un año y medio. 
Le siguió un régimen que tenía la fachada de la democracia, pero estuvo marcado 
por el fraude electoral y, entre 1932 y 1935, por la abstención del partido mayoritario, 
el Partido radical. Así y todo, en la ciudad de Buenos Aires las elecciones fueron 
justas, y en otros lugares el atraer apoyo siguió siendo importante. 

La Guerra Civil Española y luego la Segunda Guerra Mundial aumentaron las 
tensiones políticas. Los militares volvieron a tomar el poder en 1943, lo que dio el 
comienzo al proceso por el cual Juan Domingo Perón fue elegido presidente. Sin em-
bargo, como veremos, el número de asociaciones cívicas siguió aumentando a pesar 
de la depresión y los problemas políticos durante el período anterior a 1943.6

Hacia el inicio del siglo xx, los porteños tenían más tiempo libre que en el siglo 
anterior y deseaban ser entretenidos y educados. En las décadas siguientes el tiempo 
libre aumentó gracias a que la jornada laboral de ocho horas y el sábado inglés fue-
ron implementados legalmente. Esto coincidió con el aumento del alfabetismo.7 Con 
frecuencia la gente recurría a los libros y a la lectura. El obvio paralelo al crecimiento 
de la lectura por placer fue la expansión del fútbol en el período entre 1900 y 1930, 
tanto para ser practicado como para ser visto. Ambos requerían de la población para 
crear sus propias organizaciones.8

Muchos argentinos estaban convencidos de la posibilidad de ascenso social 
mediante la educación y el trabajo.9 Uno quería ser “algo”. Un buen ejemplo es el 
subtítulo de un relato autobiográfico escrito años más tarde por Leopoldo Bard, un 
dirigente clave del Partido radical y miembro de la Cámara de Diputados en los años 
veinte, quien había inmigrado a la Argentina cuando niño: La fe puesta en una idea, 
“llegar a ser algo”. El escritor vio cumplido los sueños de muchos padres: se recibió 
de médico. Además, como ilustra claramente su relato autobiográfico, era un ávido 
lector (Bard, 1957). En cierto sentido, personificaba la importancia de la lectura y, 
por lo tanto, de los libros. Las bibliotecas eran vistas como esenciales y creadas por 
activistas barriales de todo tipo.

Los libros y las bibliotecas también proporcionan dignificación moral. Un comenta-
rio en el periódico del sindicato de trabajadores telefónicos afirmaba: “Camarada: No 
olvides que los libros son una de las grandes maravillas del mundo. La lectura purifica 
los espíritus, la lectura ilustra nuestro cerebro”. Al anunciar una serie de conferencias, 
el mismo periódico comentó que “indudablemente que estos actos, con la meritoria 
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Federación10 , febrero de 1931 y octubre de 1930.
Biblioteca Popular del Municipio B. rivadavia, “Presupuesto para la compra de libros elaborado por 11 

la Librería Perlado”, 1 de enero de 1930, <www.conabip.gob.ar/archivo_historico>. Las bibliotecas de 
esta página web están ubicadas en la Capital, salvo indicación contraria.

labor que desarrolla nuestra Biblioteca […] el gremio marchará en forma rápida y 
segura hacia la elevación moral, intelectual y espiritual que ha sido uno de los sanos 
y nobles propósitos que tiene la fundación de nuestra Federación”.10

Si bien el objetivo de proporcionar material de lectura no cambió demasiado, sí lo 
hicieron los motivos de los primeros dirigentes de las bibliotecas populares. Algunos 
individuos –generalmente hombres– querían aliviar su hambre y la de su barrio por los 
libros. otros constituían la élite del barrio –también generalmente hombres– quienes 
querían “elevar” a sus vecinos. Asimismo, estaban presentes las ambiciones políticas 
de muchos fundadores, así como una variedad de objetivos ideológicos.

El porcentaje de alfabetismo en la ciudad de Buenos Aires era elevado. En 1914, 
para el grupo mayor a los siete años de edad, era del 82,2%; mientras que para la 
población nativa, se ubicaba en el 91,6%. En 1936, el porcentaje de alfabetos llegó 
hasta el 93,3% y para los nativos al 97,6% (Bunge, 1940: 418). Los diarios contaban 
con una amplia distribución y eran también accesibles en bibliotecas y cafés. Perió-
dicos comerciales, políticos y en lenguas extranjeras competían por los lectores. En 
1928, tres periódicos porteños se arrogaban una circulación por encima de los 180 mil 
ejemplares; el número de lectores continuó en aumento durante la década siguiente. 
Hacia 1936, cinco periódicos aseguraban contar con una circulación promedio de 
más de 200 mil ejemplares. Durante este período, algunas editoriales argentinas se las 
ingeniaron para expandir su alcance con libros y panfletos baratos de todo tenor. Con 
frecuencia era posible la posesión de un libro completo mediante la compra de una 
serie de panfletos. Durante el período 1901-1910 el promedio anual de libros publica-
dos en la Argentina era de 400, y entre 1931 y 1935 había ascendido a 750. Para fines 
de los años treinta, el número de libros publicados en la Argentina se disparó, lo que 
refleja el crecimiento del mercado y los cambios en el comercio internacional de libros 
y en la producción local, consecuencia de la Guerra Civil Española. En 1943 el número 
había llegado a 4.904 (American Society of Editors, 1929: 290; García, 2000: 34 y 97; 
Sarlo, 2003: 19-20; Cane, 2011: 33-47; Cedro, 2012; Diego, 2015: 113-136).

Sin embargo, en Buenos Aires, para aquellos con ingresos limitados, la compra 
regular de libros continuó siendo difícil. En enero de 1930, la lista de precios de treinta 
libros, preparada por una biblioteca popular, sumaba los 119,15 pesos; cada libro 
costaba entre 1 y 20 pesos –la mayoría de ellos tendía al menor valor–.11 De acuerdo 
con un estudio publicado en 1937, el jefe de familia de un hogar de clase trabajadora 
ganaba, en promedio, 127,26 pesos mensuales, y los gastos de una familia superaban 
esa cifra (Departamento Nacional del Trabajo, 1937: 28). Era claro que no podían 
darse el lujo de comprar muchos libros.

Bibliotecas

La municipalidad de Buenos Aires y otros entes gubernamentales no ofrecían suficien-
tes bibliotecas dirigidas a lectores promedio. En 1935, había solo cuatro bibliotecas 
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  públicas en la ciudad de Buenos Aires, destinadas al público en general, amén de 
seis kioscos en espacios públicos (Miranda, 1996: 31). Existían también bibliotecas 
especializadas como la Biblioteca Nacional y la Biblioteca del Congreso. Esto dejó 
un vacío que fue ocupado por la iniciativa privada. Podemos definir a las bibliotecas 
populares como bibliotecas orientadas al público en general y administradas por 
grupos no gubernamentales. La gran mayoría fueron gestionadas por grupos como 
asociaciones cívicas y estaban abiertas a todos, aunque por lo general solo los socios 
podían llevar sus libros a casa. Las cuotas de membresía eran casi siempre la prin-
cipal fuente de ingresos. Podían o no recibir alguna ayuda del gobierno, pero fueron 
administradas por sus miembros. Una estructura típica de administración era la de la 
Biblioteca Popular Democracia y Progreso. Su principal órgano de gobierno era una  
asamblea general de sus miembros que, en circunstancias normales, se reunía  
una vez al año. La biblioteca estaba dirigida por una comisión directiva de nueve 
personas elegida por la asamblea general por un período de dos años, y la mitad de 
sus integrantes se renovaban una vez al año.12 Las bibliotecas vinculadas abierta-
mente a organizaciones políticas o religiosas a veces tenían estructuras diferentes, 
pero servían al público en general.

 Salvo contadas excepciones, los hombres dirigían las bibliotecas populares y 
constituían la mayoría de los lectores. Esto último no era consecuencia de un mayor 
alfabetismo entre ellos. Existían bibliotecarias mujeres, como en la biblioteca popular 
vinculada con la Asociación Liga de Fomento General Mitre.13 otra biblioteca asegu-
raba que la lectura femenina aumentaba cuando contaba con bibliotecarias mujeres.14 

Una de las pocas bibliotecas en las que las mujeres desempeñaron un papel público 
significativo fue la Biblioteca Popular Iberoamericana, alojada en una escuela y funda-
da en 1941 merced a la fuerza impulsora de la educadora Liberia rovere y oddino, 
que a su vez era coautora de un libro de lecturas para alumnos de primer grado.15 
Las mujeres desempeñaron un papel significativo en la bien surtida biblioteca ubicada 
en la Escuela Normal N˚ 8 Julio A. Roca, que funcionaba bajo el modelo de biblioteca 
popular. En 1945 el consejo de administración tenía una presidenta, vicepresidenta 
y secretaria, y además cinco de siete integrantes de la junta eran mujeres. Casi con 
certeza, las mujeres eran maestras normales de la escuela.16 Además, la Asociación 
Hijas de María de Guadalupe dirigían una biblioteca para mujeres jóvenes.17

La Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, una dependencia guberna-
mental nacional, fue creada en 1870 a instancias del entonces presidente Domingo 
F. Sarmiento para fomentar el desarrollo de las bibliotecas. Al igual que muchas ini-

Biblioteca Popular Democracia y Progreso, “Estatutos de la Biblioteca”, 1915, <www.conabip.gob.ar/12 

archivo_historico/>.
Asociación Liga de Fomento Villa General Mitre, Biblioteca Popular Mitre (1933: 10).13 

Acción Comunal, octubre, 1938, p. 4.14 

Archivo intermedio, Fondo inspección General de Justicia, registro de Asociaciones Civiles. Caja 95, 15 

360485, Biblioteca Popular iberoamericana; rovere y oddino y Cocchi (1934).
Biblioteca Popular Juana Manso, “informe de inspección de Biblioteca realizado por la Comisión Pro-16 

tectora”, 26 de agosto de 1933 y “Conformación de la comisión de la Biblioteca”, 7 de junio de 1945, 
<www.conabip.gob.ar/archivo_historico>.
Asociación y Biblioteca Popular Hijas de María de Guadalupe para la Cámara de Diputados de la Na-17 

ción, 27 de septiembre de 1928, <https://docs.google.com/gview?url=http://apym.hcdn.gob.ar/uploads/
expedientes/pdf/1415-p-1928.pdf&embedded=true>.
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Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (1917: 3-16, 28-33, 40); Nigro 18 et al. (1932); Comisión 
Protectora de Bibliotecas Populares (1938: 3-8); Fiorucci (2009).
Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (1942: 5-9); 19 Libros y Bibliotecas, 1:1 (octubre de 1926), 
pp. 98-103.
Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (1917: 5-6, 14-5; 1937: 20).20 

Véanse, por ejemplo, Concejo Deliberante de la Municipalidad de Buenos Aires, 21 Actas, 23 de mayo 
de 1930 (pp. 657-658), 20 de junio de 1930 (p. 1014), 31 de mayo de 1932 (pp. 636-637); Cámara  
de Diputados, Diario de Sesiones, 1937, ii: 2 Anexo L (pp. 225-227), 30 de julio de 1941, ii (p. 698), 20 

ciativas de este tipo, fue abandonada y solo se reconstituyó recién en 1908. Ayudó a 
las bibliotecas mediante la entrega de libros o subsidios monetarios. Como muchos 
otros ítems que dependían del presupuesto nacional, su generosidad fue oscilante. La 
existencia de la Comisión ayuda a explicar el crecimiento de las bibliotecas populares 
a partir de la segunda década del siglo xix.

Hacia 1910 la Comisión identificaba trece bibliotecas en la Capital, número que 
había crecido a 59 en 1916, aunque la trayectoria creciente no fuera clara; registra-
ba 125 en 1932 y 131 en 1938.18 Este incremento refleja además la expansión de 
la ciudad tanto en áreas urbanizadas como en número de habitantes, el vigoroso 
crecimiento de las asociaciones cívicas de todo tipo y el aumento del público lector 
a raíz del incremento de libros publicados y la circulación de periódicos.

Entre los requisitos para el reconocimiento estaban: el acceso libre y que estu-
viese abierta doce horas cada semana, asimismo, el hecho de que los libros debían 
ayudar a desarrollar el sentir nacional, fortalecer el carácter y la buena voluntad. Las 
regulaciones adoptadas en 1920 durante el mandato del presidente Hipólito Yrigoyen 
también establecieron que las bibliotecas debían abstenerse de la política y la religión. 
Además, las ubicadas en centros de trabajadores tenían que fomentar la integración y 
educar en el respeto a las leyes e instituciones del país. Existían además otras muchas 
bibliotecas de gestión privada,19 pero no se ceñían a los criterios establecidos para 
su reconocimiento, o sencillamente no solicitaron la inscripción. 

Las subvenciones de la Comisión no eran confiables, tal como indican sus propias 
publicaciones. En 1914, dejó de funcionar por un año luego de que los miembros del 
consejo dimitieran y no fueran sustituidos. A menudo pagaba las subvenciones en 
forma tardía porque no había recibido los fondos. La Gran Depresión tuvo un fuerte 
impacto en las subvenciones de todo tipo. En 1923, la Comisión otorgó 313.394 pesos 
a 241 bibliotecas de todo el país y en 1927, 274 bibliotecas recibieron 460.694 pesos, 
mientras que en 1929, 316 bibliotecas obtuvieron solo 471.050 pesos. Entre 1932 y 
1934 no se otorgaron subsidios y entre 1935 y 1936, 258 bibliotecas recibieron 100 
mil pesos. En 1937, 908 bibliotecas recibieron 490.800 pesos. incluso la importante 
cantidad distribuida en 1937 fue una marcada reducción en la subvención promedio 
por biblioteca.20 Las subvenciones a veces provenían del gobierno municipal, pero 
dependían del apoyo de los miembros del Concejo Deliberante para una biblioteca 
en particular y tendían a ser esporádicas o dirigidas a un proyecto específico. El 
Congreso jugó un papel importante en la decisión sobre cuáles blbiotecas recibirían 
subvenciones en efectivo a través de la Comisión. Por ejemplo, en 1934, el Senado 
decidió agregar tres nuevas bibliotecas a la lista previa de 1931. Durante la dicta-
dura, 31 bibliotecas, a nivel nacional, fueron privadas de subvenciones acordadas 
para 1930 y varias de las bibliotecas purgadas contaban con nombres vinculados al 
Partido radical, que había sido depuesto por los militares.21
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de junio de 1934, ii (pp. 619-624, 652-653), 26 y 27 de septiembre de 1934, vi (pp. 311-316); Bibliote-
ca Popular Ciencia y Labor de Villa General Mitre a la Cámara de Diputados, 30 de octubre de 1933, 
<http://apym.hcdn.gob.ar/pdf/expedientes/1432-p-1933.pdf>.
Véase, por ejemplo, Cámara de Diputados, 22 Diario de Sesiones, 21 de septiembre de 1926, vi, pp. 59-65 
y 26 de septiembre 1932, vi, pp. 390-396.

 La creación de bibliotecas de administración privada estaba lejos de ser una 
excepción; bibliotecas similares existían en otros países. Sin embargo, en el área del  
Atlántico Norte el patrón observado parecía indicar que tales bibliotecas eran segui-
das por la fundación de instituciones públicas, supuestamente con mejores fondos 
y mejor distribución geográfica. Tanto en Europa occidental como en los Estados 
Unidos, las iniciativas individuales crearon las primeras bibliotecas. En el reino Unido, 
durante el siglo xviii, se establecieron las denominadas bibliotecas por subscripción, 
donde quienes deseaban ser miembros adquirían una parte o pagaban una cuota 
mensual. Esto resultaba demasiado caro para un trabajador. Aproximadamente en 
forma simultánea, comenzaron a funcionar como emprendimientos comerciales las 
bibliotecas circulantes, de las cuales los lectores podían alquilar libros a precios rela-
tivamente bajos. De la misma forma, gente de buen pasar económico creó las deno-
minadas “bibliotecas mecánicas”, para que los trabajadores contaran con libros para 
leer, aunque en muchos casos, al menos al principio, los libros de ficción y otras obras 
consideradas frívolas no fueron permitidas. Estos últimos eran claramente empresas 
implementadas para –no por– los sectores trabajadores. Lo que hoy definiríamos 
como bibliotecas públicas comenzó a tomar forma recién a mediados del siglo xix y 
solo se volvió habitual en el siglo xx. El patrón en gran parte de Europa occidental y en 
los Estados Unidos no fue tan distinto, aunque sí lo fue el momento. Con frecuencia el 
proceso comenzó algo más tarde que en Gran Bretaña (Altick, 1957: 190-196; Harris, 
1995: 150-157, 184-185). Parece haberse reconocido que para complementar un 
sistema escolar exitoso, era necesario crear un sistema de bibliotecas. Sin embargo, 
el patrón en algunos países de América Latina no parece ser tan diferente al de la 
Argentina. En Cuba, en 1927, muchas bibliotecas formaban parte de organizaciones 
privadas, especialmente las de inmigrantes de España, y antes de 1959 las biblio-
tecas públicas seguían siendo poco comunes. En Uruguay, no se fundaron muchas 
bibliotecas públicas sino hasta la década de 1940 o posteriormente (Pan American 
Union, 1930: 8-90; Abellá y Larrique, 1990: 31; García Puertas y Botana rodríguez, 
2006; Viciedo Valdé, 2006). 

 Algunos líderes políticos argentinos reconocieron que proporcionar escuelas para 
educar a los jóvenes –pero no bibliotecas– limitaba la posibilidad de crear una pobla-
ción educada, así que diseñaron planes para regularizar el apoyo a las bibliotecas 
populares, aunque estos no dieron resultado.22 Las razones del fracaso para un mejor 
financiamento del sistema de bibliotecas no son obvias. La Argentina había apoyado 
durante mucho tiempo un sistema escolar público que al menos en las áreas urbanas 
tuvo bastante éxito, pero no hizo ningún esfuerzo importante para establecer una red 
de bibliotecas que saciaran adecuadamente el deseo de leer que la creación de las 
escuelas había ayudado a inducir. Las bibliotecas públicas destinadas al lector medio 
seguían siendo escasas y existía una dependencia continua de las iniciativas privadas 
que tenían poco acceso a financiación pública, que no era ni confiable ni suficiente. 
Muchas bibliotecas sobrevivieron sin el apoyo del gobierno. La mayoría necesitaba 
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alquilar el local, lo que absorbía gran parte de sus ingresos.23 No existía ningún plan 
para proporcionar una cobertura geográfica igualitaria, para que los lectores de todos 
los barrios pudieran tener acceso a los libros, y las colecciones de las bibliotecas 
populares tampoco tenían un tamaño adecuado y no estaban abiertas a los lectores 
durante un tiempo considerable.24 No todos podían llevarse libros a sus casas; eso 
estaba reservado para los miembros que abonaban cuota. Como era de esperar, los 
barrios más ricos solían apoyar bibliotecas populares más grandes, aunque eso no 
siempre era cierto. 

 La causa no era, al menos en el período anterior a la Gran Depresión, la falta de 
fondos. El presupuesto de la ciudad de Buenos Aires aumentó en términos per cápita 
entre 1910 y 1930, pero un porcentaje creciente fue destinado a salarios y no a otros 
ítems.25 Queda claro, entonces, que los actores políticos principales no considera-
ban que fuera crucial un cambio en la situación de las bibliotecas. Seguramente, los 
políticos que desempeñaban un papel en bibliotecas específicas preferían el statu 
quo donde ellos eran importantes como intermediarios y, por tanto, desarrollaban 
vínculos significativos con los barrios; o bien, carecían del poder para implementar 
cambios presupuestarios serios. La sociedad civil dependía de la naturaleza del 
sistema político.

las bibliotecas populares como parte de la cultura cívica

Las bibliotecas populares fueron importantes en el mundo cívico y social de las pri-
meras décadas del siglo xx. Las bibliotecas contribuyeron brindando esperanza en 
el progreso social a través del conocimiento y el entretenimiento por medio de los 
libros. Ayudaron a crear un sentido de pertenencia al barrio y a su comunidad. En 
parte, este sentido de identificación provino de una gran cantidad de personas que 
proporcionaron trabajo no remunerado y permitieron así que las bibliotecas funcio-
naran. Los miembros de las juntas directivas elegidas dedicaron gran cantidad de 
tiempo a las bibliotecas, tomaron todas las decisiones cotidianas y con frecuencia se 
desempeñaron como bibliotecarios no remunerados. Muchos residentes pertenecían 
a una biblioteca, dado que, si bien era normal que cualquiera pudiera leer un libro en 
la biblioteca, solo los miembros podían retirar a préstamo.

 Las bibliotecas proporcionaron lugares convenientes para que los residentes 
se reunieran y conversaran, de modo similar al de otros centros sociales como los 
cafés. Las bibliotecas populares también desarrollaron numerosas funciones socia-
les. Por ejemplo, en 1934 la Biblioteca Popular Carlos Mauli patrocinó un picnic en lo 
que entonces era el bucólico suburbio de San isidro. Cuando el comité de mujeres 
jóvenes de la Biblioteca Popular Alberdi, en Gerli (Gran Buenos Aires), organizó un 
picnic para familias en una playa, los camiones salieron de Gerli a las 6 de la mañana 
y no iniciaron su regreso sino hasta recién las 7 de la tarde.26 Las bibliotecas también 
patrocinaron conferencias, celebraron bailes y mostraron películas para recaudar 

Contarelli (1953: 65-66).23 

La cantidad de libros disponibles en diversas bibliotecas será discutida más adelante.24 

Horowitz (1999: 640-641 y 644).25 

Vélez Sársfield Social26 , 30 de noviembre de 1933; La Libertad (Avellaneda), 31 de enero de 1936.
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Por ejemplo, Biblioteca Popular General Benito Nazar, “invitación a cine y baile a realizar en la sede de 27 

la Biblioteca”, 10 de octubre de 1943, <www.conabip.gob.ar/archivo_historico/>.
Pueyrredón28 , octubre de 1934, pp. 6-7, enero de 1936, p. 6; Acción Comunal, febrero de 1937, p. 2.
Sobre el desarrollo barrial y el sentido de lealtad véanse, por ejemplo, Scobie (1974); iñigo Carrera 29 

(2000: 59-121); González Leandri (2001); Gorelik (2004). Sobre bibliotecas y fútbol, véanse Club Atlético 
Atlanta, “Historia del club”, <www.atlantapasion.com.ar/historia.php>; Newton (1968: 159).
Barrancos (1991: 96); Gutiérrez y romero (1995: 71).30 

fondos.27 Además, muchas bibliotecas populares proporcionaron una variedad de 
cursos, orientados en general a cuestiones prácticas.

 La Biblioteca Popular General Pueyrredón, ubicada cerca del límite de la ciudad, 
incluso ofrecía a sus miembros atención médica gratuita o a menor costo. El doctor 
Jaime Grimblat otorgaba un descuento a los miembros para sus visitas a domicilio o al 
consultorio y, si el socio acudía a su consultorio el viernes, la consulta era gratuita. En 
el barrio de clase obrera Nueva Chicago, la Sociedad de Fomento José Enrique rodó, 
de la que formaba parte la Biblioteca Popular Eurindia, brindaba a sus miembros y sus 
familias consultas médicas gratuitas tres días a la semana en su sede y todos los días 
en el consultorio del médico. Del mismo modo, un abogado ofrecía consultas gratuitas 
una vez a la semana en la sociedad de fomento. Al suministrar estos servicios, las 
bibliotecas actuaban de manera similar a la de muchas otras asociaciones cívicas. En 
ocasiones, las publicaciones de la biblioteca servían para notificar a la comunidad en 
general de los eventos sociales. Por ejemplo, el periódico de la Biblioteca Popular Ge-
neral Pueyrredón informó sobre el matrimonio de Grimblat con Clara Tisminetsky en una 
sinagoga céntrica lejos del barrio de la biblioteca, la que fue seguida de una recepción 
en la icónica Confitería del Molino al otro lado de la calle del Congreso nacional.28

 Como centros sociales, las bibliotecas populares ayudaron a crear la idea de 
vecindad que se desarrolló en muchas partes de la ciudad durante las primeras dé-
cadas del siglo xx, a medida que los residentes se separaban rápidamente del núcleo 
tradicional. Asimismo, una amplia variedad de organizaciones cívicas compartieron el 
mismo rol, desde clubes de fútbol y clubes sociales hasta asociaciones de fomento. 
Muchas de estas últimas, al igual que algunos clubes de fútbol, patrocinaron bibliote-
cas populares, aunque por lo general en los clubes de fútbol se limitaron a los socios 
y con frecuencia fueron relativamente pequeñas.29

El deseo de leer y la fundación de bibliotecas 
Algunas bibliotecas populares fueron creadas por individuos comprometidos con 
ideologías que aspiraban a cambiar la sociedad y consideraban que el conocimien-
to era crucial. Los socialistas, comunistas y anarquistas concebían los libros como 
representativos de la idea de progreso e iluminación. En 1918, el Partido Socialista 
dio comienzo a una campaña importante para establecer instituciones sociales como 
parte de su estrategia electoral y para 1932 tenía 56 bibliotecas vinculadas a su sede 
en diferentes barrios de la ciudad.30 A partir de mediados de la década de 1920, el 
Partido Comunista fundó sus propias instituciones culturales, incluidas las bibliotecas. 
Hacia 1930 contaba con unas treinta bibliotecas en el Gran Buenos Aires, general-
mente de modestas proporciones, que contenían en su mayor parte literatura parti-
daria –y no buscaban el reconocimiento del gobierno nacional–. Algunos comunistas 
participaron en bibliotecas populares “apolíticas”. Los anarquistas también contaban 
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con bibliotecas.31 El Partido radical, al igual que otros partidos más conservadores 
como Concentración Nacional y el Demócrata Progresista, también patrocinó bibliote-
cas.32 Algunas de las que se analizan a continuación, como Democracia y Progreso, 
estaban vinculadas a partidos políticos, pero no tenían una relación formal. Por otro 
lado, la Biblioteca Almirante Brown, ubicada en la Boca, funcionaba como un club 
político para ricardo Hermelo, el prefecto portuario que intentaba organizar al movi-
miento obrero en el puerto.33

Muchos sindicatos contaban con bibliotecas. Por ejemplo, la Unión obrera Munici-
pal tenía una que poseía, en 1931, dos mil libros y que fue reconocida como biblioteca 
popular. La biblioteca de los empleados municipales era excepcional en tanto que fue 
reconocida por la Comisión Protectora y posiblemente fuera de mayor tamaño que 
el de la mayoría de las bibliotecas sindicales.34 Así, el gran número de bibliotecas 
populares y la cantidad de gente involucrada en su funcionamiento indican que la 
creación de bibliotecas fue un verdadero movimiento popular.

La fundación de bibliotecas y otros aparatos culturales por trabajadores e ideo-
logías que se adjudicaban su representación tuvieron lugar en muchos lugares del 
mundo. intentaban construir un ámbito social y cultural separado de la sociedad bur-
guesa. Sin embargo, lo que se observa en la Argentina es que las bibliotecas privadas 
fueron establecidas por personas que sostenían una variedad de creencias políticas 
y por otros que simplemente querían fomentar el deseo por la lectura.

En Buenos Aires, al igual que en muchos otros sitios, existían tensiones entre 
quienes veían a las bibliotecas como potencialmente transformadoras del individuo y 
la sociedad –tenían una mirada didáctica de lo que debía leerse– y quienes sostenían 
una perspectiva menos utópica. ricardo González ha mostrado cómo una biblioteca 
popular se vio envuelta hacia fines de los años veinte en una controversia entre quie-
nes creían que las bibliotecas debían tener una mera función didáctica y aquellos que 
reconocían las posibilidades de entretenimiento que brindaban los libros.35

Se creía, y no solo en la Argentina, que las bilbiotecas y su material de lectura 
podían formar a sus usuarios. Muchos desde la izquierda las consideraban como un 
modo de ayudar en la creación de una nueva visión para la sociedad. otros veían 
a las bibliotecas como instituciones que podían empujar a las clases trabajadoras 
más cerca de las normas sociales dominantes. Por ejemplo, como hemos visto, el 
gobierno radical intentó influir para que los trabajadores se avinieran a posturas más 
tradicionales mediante la regulación de los requisitos para las bibliotecas populares. 
Sin embargo, incluso algunos socialistas consideraban a las bibliotecas como ayuda 
en la conformación de los ciudadanos.36

Camarero (2007: 218-233); Francomano, Vicente y López, Antonio (2009), “Biblioteca Popular José in-31 

genieros. Apuntes para su historia”, <www.anarkismo.net/article/15278&comment_limit=0&condense_
comments=false>.
Biblioteca del instituto ravignani, Colección Emilio ravignani, Arv. 32, N32 os 22 y 114; Pueyrredón, agosto 
de 1935: 3; La Prensa, 22 de mayo de 1917, 12 de agosto de 1919 y 20 de julio de 1922.
Véanse, por ejemplo, 33 La Acción, 19-20 de enero de 1927; La Bandera Proletaria, 22 de enero de 1927; 
Horowitz (2008: 167-169).
Horowitz (1985: 74-75); 34 La Vanguardia, 21 de noviembre de 1931; Comisión Protectora de Bibliotecas 
Populares (1933).
González (1990: 118-125).35 

Lyons (1999: 332); Giménez (1938: 6-7).36 
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Biblioteca Popular Juan Bautista Alberdi (Avellaneda), “Nota del Secretario General de la Biblioteca al 37 

Ministro de instrucción Pública” (21 de diciembre de 1919), “informe de la inspección de la Bibliote-
ca” (8 de abril de 1920), “Las autoridades de la Biblioteca comunican el reinicio de la actividad de la 
institución” (13 de junio de 1933), “informe de inspección de la Biblioteca a cargo de la Comisión Pro-
tectora” (27 de octubre de 1933), <www.conabip.gob.ar/archivo_historico/>; La Libertad (Avellaneda); 
Anuario 1931; Libros y Bibliotecas, 1: 1 (octubre de 1926), p. 168; Di Tella (2003: 278-287); Comisión 
Protectora de Bibliotecas Populares (1933; 1938: 12); Biblioteca Popular Juan Bautista Alberdi de 
Gerli a la Cámara de Diputados de la Nación, 25 de junio de 1937, <http://apym.hcdn.gob.ar/uploads/
expedientes/pdf/414-p-1937.pdf>.

 En ocasiones, se puede ver el apetito por los libros, pero esto no estaba nece-
sariamente disociado de la política. La Biblioteca Juan Bautista Alberdi fue fundada 
en mayo de 1913 en Gerli, barrio de la ciudad industrial de Avellaneda, al sur de 
Buenos Aires. La tensa situación de la biblioteca deja en claro la tremenda voluntad 
que evidenciaron algunos para crear las oportunidades para que ellos y otros leye-
ran libros. Cuando en 1919 la biblioteca solicitó libros a la Comisión Protectora, se 
proclamó a sí misma como “un núcleo de ciudadanos, jóvenes en su mayoría, [que] 
se han impuesto la misión moral y material de elevar el nivel intelectual de este pue-
blo”. En respuesta, enviaron un inspector que informó que la biblioteca contenía 420 
publicaciones de todo tipo y que era mantenida por una membresía de 54 jóvenes 
trabajadores, quienes pagaban cuotas de 21 centavos por mes, a fin de afrontar los 
costos del alquiler y de la luz. Desafortunadamente, no cumplía con los criterios de 
ayuda en la adquisición de libros. La biblioteca era claramente un trabajo de amor, ya 
que después de seis años su tamaño y membresía permanecían igual de restringidos. 
Logró el reconocimiento del gobierno con posterioridad. Después de un período de 
inactividad, en 1933 volvió a abrir sus puertas. Según una nueva inspección, contaba 
con una colección de 924 libros y 450 panfletos y era financiada por las cuotas de 
sus socios. La junta de gobierno estaba a cargo de su atención. El inspector informó 
que, durante un mes, contó con solo 96 lectores, pero que la biblioteca realizaba 
un servicio importante en una comunidad aislada, compuesta en su totalidad por 
trabajadores. El secretario del directorio era un tal Cándido Gregorio, quien probable-
mente era el hombre que más tarde se convertiría en un importante líder socialista del 
sindicato de trabajadores textiles y casi con certeza refleja la orientación política de  
algunos de los que manejaban la biblioteca. A posteriori se convirtió en presidente 
de la biblioteca. Para 1937 afirmaba contar con 420 miembros y ofrecía una gama de  
clases prácticas.37 El esfuerzo continuo para proporcionar una biblioteca para los resi-
dentes de un barrio de clase trabajadora muestra una dedicación real y una creencia 
en los beneficios de los libros y, quizás, de su importancia política.

 La Biblioteca Popular Alberdi, ubicada en Villa Crespo –barrio de clase obrera de la  
ciudad de Buenos Aires– presentaba un escenario diferente. Las élites dominaban 
la biblioteca con objetivos personales y políticos más amplios. Fue fundada en 1910 
por sugerencia de Joaquín Sánchez, subintendente de la ciudad. De 1910 a 1917 su 
presidente fue Julián Bourdeu, comisario de la policía que nació en Francia y llegó 
a la Argentina con su familia a los 18 años. Se fue a trabajar como tenedor de libros 
para una empresa que había establecido una gran fábrica de calzado en Villa Crespo. 
Su gerente, Salvador Benedit, era un político activo en el período anterior a la reforma 
electoral de 1912 y hay quienes lo consideran el fundador de Villa Crespo. Benedit 
intentó crear en Villa Crespo un mundo moldeado por su visión de un catolicismo 
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paternal. También introdujo a Bourdeu a la política; este se desempeñó como juez de 
paz, un puesto que siempre combinaba los deberes judiciales con la política, y fue 
miembro de colegios electorales en varias elecciones. Bourdeu junto a Benedit y otros 
ayudaron a fundar un periódico local, El Progreso. Desde principios de 1905, Bourdeu 
trabajó como comisionado de policía, generalmente un cargo político. Jugó un papel 
en el establecimiento de dos sociedades de fomento: una en Villa Crespo y la otra en 
el vecino barrio de Villa Talar, de la que fue su primer presidente. obviamente, se hizo 
de una carrera, en parte, merced a su participación en organizaciones locales.

 Líderes posteriores también tendieron a ser importantes figuras locales. El su-
cesor de Bourdeu fue un juez de paz. A este lo siguió un industrial local, Francisco 
L. Bavastro, quien se desempeñó como presidente de la biblioteca durante ocho 
años, en dos períodos no sucesivos. Bavastro fundó una compañía en 1889 para 
fabricar hormas de zapato de madera, la cual se convirtió en la firma más grande de 
ese tipo en Buenos Aires. También fue un político del Partido radical que utilizó la 
compañía y la biblioteca como bases para el mecenazgo. En 1919 falleció el padre 
del posteriormente famoso autor, Leopoldo Marechal, quien trabajaba en la fábrica 
de Bavastro. Este le dio el trabajo del padre al hermano menor de Leopoldo y poco 
después Leopoldo se convirtió en bibliotecario asalariado en la Biblioteca Popular 
Alberdi. En ese entonces Bavastro era su presidente y sus acciones eran algo que el 
vecindario seguramente recordaría.

 En la década de 1930, un comisionado de policía, quien más tarde escribiera un 
panfleto titulado “El agitador comunista no debe ser amparado por la ley de despido”, 
fue presidente durante dos años de esa biblioteca, y remigio iriondo ejerció el cargo 
entre 1934 y 1940. Iriondo era una figura importante en el barrio; elegido para el consejo 
de la ciudad en la década de 1920, ayudó a asegurar una subvención considerable de  
la ciudad para la biblioteca. También jugó un papel crucial en una amplia gama  
de organizaciones locales. Lo que llevó a estos hombres a poner su energía en  
la biblioteca, más allá de la construcción de una base política, puede verse durante la 
presidencia de Iriondo, cuando la biblioteca solicitó fondos al Congreso con el fin de 
adquirir un local más grande para que sus lectores, especialmente estudiantes y niños, 
no usaran las bibliotecas comunistas en el barrio. “Esta situación pondría en peligro su 
obra cultural.”38 Villa Crespo era un centro de actividad comunista y los líderes de la 
biblioteca querían proteger al vecindario de esa influencia, de modo que había motivos 
ideológicos y deseos políticos personales detrás de sus esfuerzos en la biblioteca.

Biblioteca Popular Alberdi (1960); 38 El Progreso, 19 de junio de 1943, <http://biblio-alberdi.blogspot.
com/2009/03/hablan-de-nosotros-2.html>; Francavilla (1978: 42-45, 52, 54, 58-59, 69); Marcelo J. Bour-
deu, “Notas sobre un vecino de Villa Crespo y de Buenos Aires, Julián Bourdeu”, Barriada, <www.
barriada.com.ar/MarceloBourdeu/NotasSobreUnVecino.aspx>; Julián Bourdeu, <https://es.wikipedia.
org/wiki/Juli%C3%A1n_Bourdeu>; Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (1917: 45); “Bio-cro-
nología Leopoldo Marechal”, <http://biblioteca.unlam.edu.ar/descargas/18_BiocronolgadeMarechal.
pdf>; “Leopoldo Marechal”, <www.vorticelibros.com.ar/autor.php?id=36>; Lupano (2009: 139-184); 
Brock (1919: 83); Piñero (2007: 354); La Libertad (Avellaneda), 12 de febrero de 1936; Del Pino (1974: 
76-77); Universidad Popular Florentino Ameghino (1941: 6, 9, 15); “Barrio Villa Crespo-habitantes no-
tables” <www.lugaresgeograficos.com.ar/verCiudad.php?id=3427458&idtexto=1006#.U8WmILE4dI0; 
Biblioteca Popular de la Parroquia de San Bernardo a la Cámara de Diputados de la Nación, 26 de 
agosto de 1916, <http://apym.hcdn.gob.ar/pdf/expedientes/525-p-1916.pdf>; Biblioteca Popular Alber-
di a la Cámara de Diputados de la Nación, 1 de septiembre de 1936, <http://apym.hcdn.gob.ar/pdf/
expedientes/487-p-1936.pdf>; Magnani (1942).
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“La biblioteca popular de Belgrano”, 39 Fray Mocho, 13 de febrero de 1914; Córdoba (1968: 114-127); El 
Monitor de Educación Común, 31 de marzo de 1910, pp. 922-923; Concejo Deliberante de la Munici-
palidad de Buenos Aires, Actas, 22 de junio de 1922, pp. 1368-1369; Landenburger y Conte (1890: 50); 
Comisión Administrativa de la Biblioteca Popular de Belgrano a la Cámara de Diputados de la Nación, 
17 de septiembre de 1924, <https://docs.google.com/gview?url=http://apym.hcdn.gob.ar/uploads/
expedientes/pdf/658-p-1924.pdf&embedded=true>; Miranda (1996: 40).

 La Biblioteca Popular Belgrano demuestra la naturaleza caótica de la fundación 
de bibliotecas y la inconsistencia del apoyo gubernamental, donde también podemos 
ver la importancia de la política. Una vez más, Joaquín Sánchez, el subintendente de 
la ciudad de Buenos Aires, parece haber tenido algo que ver con la fundación de la 
biblioteca. Probablemente creada en 1907, hacia inicios de 1914 contaba con unos 15 
mil volúmenes y estaba subscripta a treinta revistas, tanto locales como extranjeras. 
La biblioteca estaba abierta de 19:30 a 22:30, excepto los domingos y feriados. Sus 
miembros pagaban 50 centavos por mes y podían retirar libros. Tenía apoyo finan-
ciero del municipio, del gobierno nacional y del concejo escolar. La relación de la 
Biblioteca Popular Belgrano con el gobierno de la ciudad era turbia, a pesar de estar 
dirigida por una comisión de residentes. Según las acusaciones hechas en 1922 por 
el concejal socialista roberto Giusti, en 1917 el intendente entregó la biblioteca a un 
comité encabezado por un tal Adolfo Calvete, quien había ayudado en la fundación 
del Partido radical, entonces partido gobernante. Según Giusti, la operación de la 
biblioteca estaba tan desorganizada que esta se vio forzada a cerrar por un tiempo. 
Los socialistas querían que la ciudad se hiciera cargo. En una solicitud de fondos, 
en 1924, el consejo de gobierno de la biblioteca admitió que su estado de abandono 
era público y notorio. Así, entre 1939 y 1941, el gobierno se hizo cargo.39

 El fracaso del Estado en mantener las bibliotecas y la necesidad de los habitan-
tes junto a la ayuda de políticos en asumir el control sobre ellas puede verse en la 
Biblioteca Sarmiento, ubicada en el barrio de Villa Urquiza. La ciudad jugó un rol en 
su creación, pero luego la abandonó. Los vecinos del barrio reconstituyeron la biblio-
teca bajo el nombre de Biblioteca Popular Sarmiento, en 1917, fecha que en todas las 
publicaciones de la biblioteca se presenta como el año fundacional de la institución. 
En sus estadios iniciales, Félix Fouiller, el jefe del comité del barrio del Partido radical, 
jugó un papel crucial, sirviendo como presidente durante sus primeros seis años. La 
biblioteca comenzó a ofrecer consultas legales gratuitas y para mediados de 1929 
contaba con 320 miembros y una colección de 6.558 libros y 1.432 folletos. Ese año 
se dictaron cursos de inglés, francés, teneduría de libros, mecanografía, taquigrafía 
y redacción; con posterioridad, se ofrecieron menos cursos. La biblioteca auspiciaba 
conferencias y organizaba festejos.

 ¿Quiénes eran los 104 lectores diarios promedio de la Biblioteca Sarmiento, entre el 
20 de marzo y el 31 de agosto de 1930? Los argentinos contribuían con un porcentaje 
extraordinario: 96,5%. Muchos eran, sin duda, jóvenes, cohorte que tenía un mayor 
porcentaje entre los nacidos en la Argentina, pero así y todo parece desmesurada. 
También el número de lectores fue abrumadoramente masculino, con el 81%. ¿Qué 
leían? La literatura constituyó el 54,8% de los libros, las ciencias aplicadas y artes el 
21,4% e historia y geografía el 18,7%. En agosto de 1941, la cantidad de material de 
lectura había aumentado significativamente a 15.782 libros, 4.054 folletos y 10.756 pu-
blicaciones periódicas. ¿Cuál era su origen? Hubo donaciones, en particular una de la 
familia del famoso poeta Almafuerte (Pedro B. Palacios), de 1.384 libros. La biblioteca 
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también recibió apoyo sistemático de la Comisión Protectora y de la municipalidad, 
pero la fuente de ingresos más importante siguió siendo la cuota de sus miembros.40

 Los lazos con la élite política siguieron siendo importantes. Por ejemplo, en 1934 
la biblioteca tenía tres miembros honorarios: Pablo Pizzurno, José Luis Cantilo y Félix 
o. Fouiller. Pizzurno fue un importante educador que trabajó durante muchos años en 
el Ministerio de Educación, se interesó por la cultura y fue presidente de la comisión 
honoraria de la Sociedad de Fomento Enrique rodó. También se desempeñó como 
miembro de la Comisión Protectora. Cantilo, un político radical, sirvió en la Cámara 
de Diputados y fue gobernador de la provincia de Buenos Aires. Hipólito Yrigoyen 
lo nombró dos veces intendente de Buenos Aires. ¿Cómo fue que se conectó a una 
biblioteca popular? Fouiller, quien como ya se señalara había sido presidente de la 
institución, actuó como secretario de Cantilo durante sus dos períodos como intenden-
te.41 Las conexiones políticas de la biblioteca ayudaron a asegurar su financiamiento 
y a que lograra un tamaño considerable.

 Con frecuencia las bibliotecas populares funcionaban como parte de las socie-
dades de fomento y allí también los políticos desempeñaban papeles cruciales. Una 
de ellas fue la Biblioteca Popular Democracia y Progreso, fundada en agosto de 1915 
como Biblioteca Popular de Villa Leandro Alem, bajo los auspicios de la Sociedad de 
Fomento Democracia y Progreso.42 Dado el nombre original –Alem fue el fundador 
del Partido radical y su líder posterior–, la biblioteca probablemente tenía lazos radi-
cales desde sus comienzos. La sociedad de fomento había sido establecida cuatro 
años antes en Liniers, un barrio donde sus habitantes eran en gran parte de clase 
trabajadora, en ese entonces todavía un barrio periférico de la ciudad de Buenos 
Aires con calles de tierra. Según la petición de la biblioteca a la Comisión Protectora 
para su reconocimiento, la mayoría de los vecinos trabajaban en los talleres recien-
temente inaugurados del Ferrocarril oeste. La biblioteca sostenía que debido a la 
naturaleza aislada del distrito, las personas tenían más tiempo para leer. Un inspector 
realizó una visita y observó que la biblioteca era apenas una habitación en una casa, 
prestada por su dueño. Algunos vecinos se habían reunido para crear un lugar para 
socializar y leer, pero no establecieron reglas ni regulaciones. Más tarde ese mismo 
año, la biblioteca adoptó estatutos, lo que dejó en claro su propósito “de propender 
a la elevación intelectual del pueblo, mediante la difusión de libros instructivos, sala 
de lectura, etc.”.

Asociación Biblioteca Popular Domingo Faustino Sarmiento (1930, 1936, 1937 y 1941); 40 Sarmiento (Bo-
letín de la Asociación Biblioteca Popular Domingo Faustino Sarmiento), agosto-septiembre de 1934, 
pp. 3-10 y agosto-septiembre de 1942, pp. 3-10; Arata (1987: 193-198); Biblioteca Popular Domingo 
Faustino Sarmiento a la Cámara de Diputados de la Nación, 25 de agosto de 1927, <http://apym.hcdn.
gob.ar/pdf/expedientes/529-p-1927.pdf>.
Sarmiento41 , agosto-septiembre de 1934, p. 11; Acción Comunal, junio de 1937, p. 7; Ateneo Popu-
lar de Villa Devoto, febrero de 1941, pp. 2-3; Asociación Biblioteca Popular Domingo F. Sarmien-
to (1937: 8-9); Quién es quién en la Argentina (1939: 346-347); Arata (1987: 195-196); Pablo For-
cinito, “Las callecitas de Buenos Aires tienen ese no sé qué…”, <http://www.elaleph.com/boletin.
cfm?edicion=200210&seccion=4>. Sobre la carrera política de Cantilo, véase ismael Escobar Busich, 
Buenos Aires, la gran provincia, 1880-1930, “D. José Luis Cantilo”, <http://bibliomoron.webcindario.
com/cantilo1.html>.
Durante los primeros años de la sociedad de fomento, su nomenclatura fue confusa. Se la conoció 42 

como Sociedad de Fomento Villa Leandro Alem pero también como Sociedad de Fomento Democracia 
y Progreso de Villa Leandro Alem. Alem es escrito a veces como Alen.
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   Para enero de 1916, la biblioteca había obtenido 54 pesos mediante el patrocinio 
de un festival, suficiente para alquilar un espacio y comprar los muebles necesarios 
y cuarenta libros. En 1919, sus 230 miembros le permitieron adquirir más material de 
lectura, pero también recibió donaciones de individuos e instituciones. Por ejemplo, 
en 1917 el periódico La Nación donó más de 200 libros y el Ferrocarril oeste 40 litros 
de kerosén por mes, presuntamente para iluminación. En 1919, por razones poco 
claras, la biblioteca perdió su independencia y se fusionó con su sociedad de fomento 
patrocinadora: Democracia y Progreso. Pronto se trasladó a un lugar más grande y 
comenzó a recibir un subsidio anual de 500 pesos por parte de la Comisión Protec-
tora, que luego se incrementó a 1.000 pesos, entonces una suma considerable. Sus 
conexiones políticas indudablemente ayudaron a obtener dichos subsidios.

Cuando Democracia y Progreso decidió adquirir su propio edificio, no contaba con 
los recursos para comprar un lote; uno de sus socios, Juan Guereño, compró la pro-
piedad y la donó. Se desempeñó como presidente de la sociedad de fomento por un 
total de ocho años. Guereño, un inmigrante español, había fundado una compañía de  
jabón que tenía su fábrica en Liniers, que en la década de 1920 empleaba a más  
de cien personas y producía más de 500 toneladas de jabón por mes. También parti-
cipó activamente en el Partido radical. A principios de la década de 1940, el producto 
Jabón radical de la empresa de Guereño patrocinó los programas de radio de una 
joven actriz, Eva Duarte –más tarde, por supuesto, Eva Duarte de Perón.

En 1940, la biblioteca tenía casi 7 mil libros, un gran número para una biblioteca 
de una sociedad de fomento. Durante sus primeros 25 años, sus 196.880 lectores ha-
bían sido 30% mujeres y 70% hombres; los menores de 16 años representaban el 40% 
de los lectores. Estos últimos probablemente eran en su mayoría estudiantes y aún no 
formaban parte de lleno en la fuerza de trabajo. El número de lectores fue mayorita-
riamente argentino (85%), una cifra llamativa dado el considerable porcentaje de la 
población nacida en el extranjero, y especialmente en un barrio mayoritariamente de  
clase obrera.43

Cuando la biblioteca presentó un cuadro comparativo de los tipos de libros leídos 
durante sus primeros 25 años, se evidenció una notable diversidad. El porcentaje más 
grande cayó en la vaga categoría de obras generales, con el 44%. Historia, geografía 
y ciencias sociales comprendían el 15,9%, mientras que la literatura era el 14,1% y 
la filología y los idiomas, el 9,1%. El pequeño porcentaje clasificado como literatura 
lleva a suponer que la mayoría de las obras generales fueran novelas de algún tipo.44 
Las otras bibliotecas examinadas muestran que la literatura era consumida en abun-
dancia. La biblioteca logró aprovechar sus conexiones políticas para convertirse en 
una institución importante.

En algunos casos, las bibliotecas tuvieron éxito en la creación de colecciones 
considerables. La Biblioteca Popular Juan N. Madero en San Fernando, en la franja 
suburbana del norte del Gran Buenos Aires, se estableció en 1873 y se convirtió fácil-
mente en una de las bibliotecas más antiguas. Ya en 1914, con solo 150 socios, tenía 

Liniers43 , octubre de 1940, pp. 2-15; Biblioteca Popular Democracia y Progreso, “Solicitud de reconoci-
miento por parte de la Biblioteca”, 10 de agosto de 1915, “inspección de la Biblioteca”, 17 de agosto 
de 1915, “Estatutos de la Biblioteca”, 1915, <www.conabip.gob.ar/archivo_historico/>; Boragno (2005: 
55-59); “Juan Guereño”, <http://cremenes.wordpress.com/hijos-ilustres/juan-guereno/>; Navarro (1981: 
48); Gutiérrez y romero (1995: 171).
Liniers44 , octubre de 1940, p. 9.
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Ministerio de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires (1915: 25, 132-133 y 138); Biblioteca Popular 45 

Juan N. Madero, “informe de inspección de Biblioteca”, 22 de mayo de 1934, “informe de inspección 
de Biblioteca”, 18 de mayo de 1946, <www.conabip.gob.ar/archivo_historico/>; “Biblioteca y Museo 
Popular Juan Nepomuceno Madero”, 7 de octubre de 2009, <http://sanfdomiciudad.blogspot.com/>.
Véanse, por ejemplo, Stearns (1975: 9); roth (1963: 241); Felsenstein y Connolly (2015: 7).46 

Asociación Biblioteca Popular José E. rodó a la Cámara de Diputados de la Nación, 12 de septiembre 47 

de 1938, <http://apym.hcdn.gob.ar/uploads/expedientes/pdf/1842_1_2-p-1938.pdf>; Biblioteca Popular 
Domingo Faustino Sarmiento a la Cámara de Diputados de la Nación, 25 de agosto de 1927, <http://
apym.hcdn.gob.ar/pdf/expedientes/529-p-1927.pdf>. En las décadas del setenta y ochenta todas las 
tardes la biblioteca de la Unión Ferroviaria se encontraba repleta de alumnos realizando sus tareas 
escolares y haciendo uso de libros que no podían adquirir.
En una pequeña ciudad de los Estados Unidos se ha formulado la hipótesis de que la atmósfera 48 

educada en la biblioteca pública incomodaba a los hombres de la clase trabajadora y por ello estos 
formaron su propia biblioteca (Felsenstein y Connolly, 2015: 7).

27.595 volúmenes y un promedio diario de 32 lectores. recibió una muy importante 
subvención del gobierno nacional. En 1934 la biblioteca había crecido hasta alcanzar 
los 46.740 volúmenes y era financiada por sus socios y por un subsidio del municipio 
de San Fernando. Estaba ubicada en un edificio palaciego inaugurado doce años 
antes. La adquisición de libros disminuyó y en 1946 contaba con 50.379 títulos y de-
pendía del dinero de los socios, el municipio y el gobierno nacional. Curiosamente, 
la contribución del gobierno nacional fue menor que en 1914.45

Los lectores y la lectura
A pesar de los deseos de quienes tenían una visión didáctica respecto de lo que 
debía leerse, los lectores de las bibliotecas populares se inclinaban por la ficción, 
presumiblemente novelas –aunque su tipo, dadas las fuentes disponibles, no es to-
talmente claro–. La preferencia por la ficción no es inusual si se la compara con otras 
partes del mundo.46 La lectura era parte de una cultura que buscaba nuevos tipos de 
entretenimientos, ya fuera el fútbol, las carreras de caballos o los picnics.

Los lectores tendían a ser hombres y argentinos, lo que se explica, en parte, por 
la sobrerrepresentación de estudiantes, ya que los jóvenes eran con mucha mayor 
frecuencia nacidos en el país. Muchos estudiantes hicieron uso de las bibliotecas 
populares para sus tareas escolares, leyendo libros que no poseían. Cuando soli-
citaban ayuda al Congreso, las bibliotecas a menudo enfatizaban su servicio a los 
estudiantes.47 Las barreras idiomáticas pueden haber sido otra explicación parcial 
de la amplia mayoría de lectores nacidos en la Argentina.

También existía un fuerte deseo de superación personal, y los libros y el cono-
cimiento eran vistos como parte de ello. Los lectores intentaron mejorar a través del 
conocimiento. Esto ayuda a explicar la preponderancia de lectores varones, ya que 
todavía existían grandes limitaciones en el empleo para las mujeres, por lo que es 
menor el impacto práctico de la autoeducación en las mujeres. otra explicación de 
la preminencia de los varones entre los lectores de las bibliotecas puede deberse a 
que las mujeres se sentían incómodas en espacios de abrumadora presencia mascu-
lina.48 Asimismo, los horarios durante los cuales las bibliotecas permanecían abiertas 
–generalmente de 19 a 21 o 22 horas– coincidían con el período en que se esperaba 
que las mujeres prepararan la cena y realizaran otras tareas domésticas. Es claro, 
sin embargo, que una vez que se retiraban los libros, no podemos saber a ciencia 
cierta quién los leyó.
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Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (1936: 17-19).49 

Pueyrredón50 , septiembre de 1934-enero de 1935, enero de 1936, p. 6.

Aunque pareciera no estar claro qué leía exactamente la gente, sí tenemos un 
análisis de 8.952 libros adquiridos en todo el país por bibliotecas populares durante 
un período de seis meses en 1935. Este análisis proporciona una buena prueba de las 
preferencias de los lectores. La categoría más popular era la ficción (definida como 
novelas, cuentos, obras de teatro, poesía, etc.). De la cifra total, el 40% eran novelas, 
y la siguiente categoría más grande era la literatura infantil y después los textos de 
secundaria. Los extranjeros comprendían el 54% de todos los autores, el 40% eran 
argentinos y el resto eran diccionarios y libros similares. El mayor grupo de obras de 
autores extranjeros compradas fue de escritores franceses, seguidos lejanamente por 
italianos y luego de forma más distante por autores españoles e ingleses. El atractivo 
cultural de América del Norte aún no había llegado al mundo literario. Los extranjeros 
más adquiridos fueron los populares novelistas Emilio Salgari y Alejandro Dumas. Es-
tos fueron seguidos por los populares novelistas franceses Delly –un pseudónimo de  
dos hermanos franceses– y Julio Verne. Se incorporaron menos copias de novelas 
de autores más serios como Émile zola, Anatole France, Victor Hugo o Máximo Gorki. 
Entre los escritores argentinos, aquel con mayor cantidad de obras adquiridas fue 
Hugo wast –el popular y antisemita novelista–; seguido por el poeta, letrista de tango 
y dramaturgo Héctor Pedro Blomberg; el novelista, poeta e historiador Manuel Gálvez 
y el cuentista Benito Lynch. Con mucho menos frecuencia fueron adquiridas, por 
ejemplo, las obras de Juan Bautista Alberdi, Domingo Faustino Sarmiento o ricardo 
rojas.49 Claramente el entretenimiento era crucial.

En una escala más pequeña, podemos ver preferencias similares en bibliotecas 
específicas. A comienzos de 1935 la Biblioteca Popular de Villa Pueyrredón tenía 3.090 
libros. Durante la segunda mitad de 1934 tenía 626 lectores, de los cuales dos tercios 
eran varones y el 79%, argentinos. Estos lectores tomaron 479 libros y consultaron 
otros 519 en la biblioteca. Aunque estos números parecen pequeños, la biblioteca 
recibió 100 pesos en libros de la Comisión Protectora debido al alto número de lec-
tores. La biblioteca adquirió libros de historia y otros de no ficción, así como clásicos 
de Victor Hugo, Honoré Balzac y walter Scott, entre otros, y autores argentinos como 
Blomberg. Los lectores parecían inclinados a leer novelas, ya que el 57,5% de los 
libros consultados eran obras en general y no había ninguna categoría específica de  
ficción. Los libros de historia, geografía y ciencias sociales representaban el 11,6% 
de los consultados, mientras que los de ciencia aplicada y ciencia pura, el 10,8%.50

La naturaleza de lo que se leía en las primeras décadas del siglo xx también se 
puede ver en la Biblioteca obrera, ubicada en la sede del Partido Socialista, recono-
cida como una biblioteca popular por la Comisión Protectora. Fundada en 1897, la 
biblioteca contaba, a comienzos de 1911, con 5.368 libros. De estos, el 32,4% eran 
de literatura, el 19,1% de ciencias sociales, el 14,6% de ciencias aplicadas y ciencias 
puras y el 10,4% de historia y geografía. La naturaleza socialista de la organización 
explica los numerosos libros clasificados como ciencias sociales, ya que presumi-
blemente los escritos de Karl Marx y muchos otros habrían sido catalogados de ese 
modo. La biblioteca creció rápidamente y a mediados de 1919 contaba con 11.187 
volúmenes. ¿Qué era lo que se leía? Como en la mayoría de las bibliotecas, el tema 
más importante era la literatura. Durante 1918, de las 7.878 obras consultadas, el 
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Los números en relación con la literatura eran algo menores que los de otros períodos entre 1915 hasta 51 

promedios de 1919. Biblioteca obrera, “informe de inspección de la Biblioteca obrera”, 1 de enero 
de 1911, “Estadística correspondiente al primer trimestre de 1915”, “Estadística correspondiente al 
cuarto trimestre de 1915”, “Estadística correspondiente al segundo trimestre de 1916”, “Estadística 
correspondiente al tercer trimestre de 1916”, “Estadística correspondiente al primer trimestre de 1917”, 
“Estadística correspondiente al segundo trimestre de 1917”, “Estadística correspondiente al cuarto 
trimestre de 1917”, “Estadística correspondiente al año 1918”, “Estadística correspondiente al primer 
trimestre de 1919”, “Estadística correspondiente al segundo trimestre de 1919”, <www.conabip.gob.ar/
archivo_historico/>. Para una historia de los inicios de la biblioteca, véase Tripaldi (1997: 22-37).
Boletín de la Biblioteca Obrera Juan B. Justo52 , marzo-mayo de 1930, p. 14, octubre-diciembre de 1930, 
p. 3; Biblioteca obrera Juan B. Justo (1943: 5). Véase también Biblioteca obrera Juan B. Justo (1938: 
8; 1940: 8; 1941: 8).
Federación53 , julio de 1931, enero de 1932, mayo de 1933. La biblioteca no era reconocida por la Co-
misión Protectora.

53,2% eran de literatura, el 11,3% de ciencias sociales y el 17,3% de ciencias aplica-
das y ciencias puras.51 Para 1929, la biblioteca tenía 22.590 obras y en un período de 
tres meses en la primera mitad del año siguiente, el 53% de los libros retirados eran 
de literatura. A fines de 1943 la biblioteca tenía 39.550 obras. En 1942, los lectores 
se llevaron 33.707 libros a sus casas; la cifra para 1943 fue mucho menor debido al 
impacto del golpe militar. En 1942, la literatura representaba solo el 27% de las obras 
retiradas, mientras que la ciencia pura se ubicaba en el 23% y la historia y la geografía 
en el 22%. La tendencia hacia una lectura más académica también se pudo ver a lo 
largo de la segunda mitad de la década del treinta. Esto y las cifras de principios de 
la década del cuarenta probablemente indican un uso intensivo por parte de estu-
diantes secundarios y universitarios para la realización de las tareas curriculares.52 

Los usuarios de la biblioteca del sindicato de trabajadores telefónicos, de orientación 
anarcosindicalista, mostraron tendencias similares a la exhibida en sus comienzos por 
la Biblioteca obrera. Durante tres períodos a principios de la década del treinta, las 
obras leídas por sus usuarios fueron, entre el 53% y el 78%, novelas, poesía y obras 
de teatro.53 Por tanto, parece ser que en la mayoría de los casos, a pesar de los de-
seos de sus fundadores y líderes, la gente prefería el entretenimiento sobre cualquier 
otro tipo de lecturas. Sin embargo, la demanda de libros sobre ciencias y ciencias 
sociales indica un fuerte uso por parte del creciente número de estudiantes.

Conclusiones

Las bibliotecas populares permitieron que muchos habitantes del Gran Buenos Aires 
accedieran a la lectura de libros, pero existían limitaciones cruciales. A pesar de que 
su establecimiento demuestra una impresionante capacidad para levantar institucio-
nes que satisfacían las aparentes necesidades de los habitantes, quedaban grandes 
huecos. No todos los barrios contaban con bibliotecas; muchas eran inadecuadas 
en cuanto a su tamaño y casi todas funcionaban en horarios limitados. La capacidad 
del barrio para sostener una biblioteca adecuada dependía, hasta cierto punto, de 
sus recursos. Las áreas más ricas podían mantener bibliotecas que cobraban cuotas 
más altas y podían además esperar apoyo adicional monetario o en especie. La falta 
evidente de recursos financieros podía ser resultante, en parte, de los contactos con 
líderes políticos. Algunas barriadas de clase trabajadora contaban con bibliotecas 
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Horowitz (2008: 65-94).54 

importantes. Sin embargo, la asistencia gubernamental era siempre errática. La es-
tructura de este sistema privado favorecía a las personas de mayores ingresos o con 
familiares dispuestos a sacrificarse, ya que solo quienes pagaban la cuota podían 
retirar libros y quienes no eran capaces de afrontarlas debían leer los libros en la 
biblioteca durante las escasas horas en las que permanecían abiertas. Por lo tanto, 
Buenos Aires contaba con un sistema decididamente desigual de bibliotecas, muy 
mal distribuidas a lo ancho de la ciudad. Es cierto que incluso un sistema de biblio-
tecas públicas habría sido relativamente desigual en su distribución geográfica; sin 
embargo, todos habrían tenido la misma oportunidad de usarlas y habrían perma-
necido abiertas durante más horas. Un sistema de subsidios más adecuado de las 
bibliotecas populares habría permitido que estuviesen abiertas más horas y que sus 
colecciones fueran más grandes. 

Las razones del fracaso en la creación de un sistema más justo y más desarro-
llado de bibliotecas similares al sistema de escuelas públicas no son del todo cla-
ras. Pero ciertamente se debe en parte a los intereses personales del establishment 
político en el sistema existente. Lo utilizaban para crear y mantener bases políticas 
que los apoyaran. Necesitaban de un capital político. Al liderar o apoyar bibliotecas 
en particular, se identificaban con un barrio y lograban su lealtad. La creación de un 
amplio sistema de bibliotecas públicas o un sistema de financiación más completo y 
más justo habría disminuido el papel del político como intercesor necesario.

La naturaleza del sistema escolar resalta el dilema de quienes mantenían ambicio-
nes políticas. Hacia la segunda década del siglo xx el sistema de escuelas públicas 
era una institución firmemente establecida. Tenía, es claro, limitaciones reales, pero 
al menos en Buenos Aires cumplía muy bien con las funciones básicas, alfabetizando 
e inculcando la idea de nación. Las maestras recibían con frecuencia sus puestos a 
través de los contactos políticos, aunque eso no era algo que pudiera hacerse públi-
co. Se rechazaba semejante esquema de patrocinio.54 Por otra parte, el apoyo a las 
iniciativas privadas de las bibliotecas era algo de lo que los políticos podían darse 
crédito en forma pública.

El sistema escolar ayudó a crear un fuerte deseo por la lectura. Los libros se 
convirtieron en una forma importante de entretenimiento, a medida que el tiempo dis-
ponible para el ocio aumentó para el habitante promedio. La creencia en la posibilidad 
de una movilidad social ascendente, si no para uno mismo al menos para sus hijos, 
intensificó la demanda por los libros. La capacidad de mejorar, ya sea a nivel perso-
nal, barrial o incluso social, parecía depender de la educación, a través de canales 
formales o de la autoeducación. Los libros continuaban siendo demasiado caros como 
para que la mayoría pudiera hacerse de grandes colecciones personales; la única 
fuente potencial eran las bibliotecas, y el Estado no las estableció ni remotamente en 
la cantidad necesaria. Las bibliotecas populares ayudaron a llenar ese vacío, desem-
peñando un papel fundamental: proporcionaron un lugar para educarse, completaron 
las tareas escolares y funcionaron como importantes centros sociales.

Los elevados porcentajes de argentinos nativos entre los lectores de las bibliote-
cas populares parecen indicar que eran jóvenes –las cohortes más jóvenes tendían 
a ser nacidos en la Argentina–. El gran número de libros consultados de ciencia y 
ciencias sociales más la temprana edad de muchos de los lectores significa sin du-
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das que las bibliotecas permitían a los estudiantes a realizar sus tareas escolares. 
A medida que el número de estudiantes secundarios aumentó, también lo hizo la 
necesidad de material de lectura. Así y todo, y en contra de los deseos de muchos 
de los fundadores de bibliotecas, el consumo de literatura popular era alto.

Las condiciones sociales de la época ayudan a explicar la naturaleza marca-
damente masculina de los lectores, que la volvió atractiva para los políticos, ya que 
coincidía con quienes podían votar –varones nacidos en la Argentina mayores de 
18 años–. Las bibliotecas necesitaban con frecuencia recursos más allá de los que 
los miembros promedio podían suministrar y, por ende, dependían de la ayuda de 
quienes estaban vinculados con el sistema político. Los políticos y los aspirantes a 
políticos usaron su capacidad para hacer uso del dinero y el poder del Estado de 
modo de asistir a las bibliotecas populares y a otras asociaciones cívicas vecinales 
y así hacerse de bases locales.

La falta de fondos adecuados para las bibliotecas refleja un problema mayor. Aun-
que la Argentina en las primeras décadas del siglo xx era un país próspero que crecía 
rápidamente en población e ingreso nacional, el Estado no construyó las instituciones 
para sostener ese crecimiento económico a largo plazo. Gran parte de esta debilidad 
se debe a la naturaleza del sistema político desarrollado en los años posteriores a la 
aprobación de la ley de reforma electoral de 1912. La estructura política dependía 
de intervenciones personales constantes antes que de mecanismos formales. Los 
políticos construyeron vínculos personales con instituciones populares creando una 
dependencia mutua. Esto ocurrió a pesar de una vigorosa red de asociaciones cívicas 
que la población creó para satisfacer sus necesidades. La ayuda externa los hizo 
depender de los políticos y del Estado. Las asociaciones cívicas no funcionaban como 
campo de entrenamiento para la democracia, sino como parte de un sistema político 
que dependía de las conexiones personales.
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partially satiate their hunger for books, residents 
created an impressive number of popular libra-
ries that functioned as civic associations. Popular 
libraries were on the whole inadequate, having 
few books; open few hours and only paying mem-
bers could take books home. The libraries did not 
function, as some have hypothesized, as schools 
for democracy but were used by politicians of all 
political parties as a means to create local bases 
which can help explain why no major effort was 
made to formalize the system. 

In the first decades of the twentieth century the 
inhabitants of greater Buenos Aires created a 
multitude of civic associations, including popular 
libraries, in large part to satisfy needs that the sta-
te had not met.  These civic associations became 
part of an evolving political system. The growth of 
the popular libraries coincided with the 1912 ope-
ning of the political system when voters became 
truly important. Porteños displayed a tremendous 
desire to read, both as a pleasurable pastime but 
also as a means of achieving upward mobility. To 

Para saciarse su gran hambre por la lectura, 
establecieron un gran número de bibliotecas 
populares que funcionaron como asociaciones 
cívicas. Las bibliotecas eran casi todas muy de-
ficientes, con pocos libros, un horario muy limi-
tado y una preferencia por los socios pudientes 
que pagaron cuotas para poder llevar los libros 
a casa. Las bibliotecas no eran, como algunos 
habían imaginado, escuelas para la democra-
cia, sino que fueron utilizadas por los políticos 
de todos los partidos como un modo de cons-
truir bases locales, lo cual puede explicar, en 
parte, la notable falta de vigor para formalizar 
aquel sistema de bibliotecas. 

Durante las primeras décadas del siglo xx los 
habitantes del Gran Buenos Aires establecieron 
una multitud de asociaciones cívicas –incluidas 
las bibliotecas populares–, en gran medida para 
satisfacer las necesidades que el Estado no ha-
bía proporcionado. Esas asociaciones cívicas 
se convirtieron en parte de un sistema político 
en evolución. El gran crecimiento del número 
de bibliotecas populares coincidió con la aper-
tura del sistema político en 1912, cuando por 
primera vez los votantes eran importantes. Los 
porteños mostraban un gran deseo de leer, tan-
to por el placer como por el tema práctico, ya 
que era una manera de tener movilidad social. 
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introducción

Entre 2000 y 2010, más de un millón de personas murieron en América Latina y el 
Caribe como resultado de la violencia criminal. La tasa de homicidios en la región 
creció 11%, registrando más de 100 mil homicidios por año (pnud, 2013). En América 
Latina y el Caribe se encuentran ocho de los diez países más violentos y cuarenta de 
las cincuenta ciudades más peligrosas del mundo. La tasa promedio de homicidios 
intencionales de la región es más del doble de la segunda media regional más alta, 
a cargo de África subsahariana (onudd, 2013). Solo Brasil, Colombia, México y Ve-
nezuela representan uno de cada cuatro asesinatos violentos en todo el mundo cada 
año (Muggah, 2017). Según la Organización Mundial de la Salud (oms), el aumento de 
los homicidios y el crecimiento de la delincuencia organizada han llevado a la región 
a una “epidemia de violencia”. 

A pesar de que el gran deterioro de la seguridad en América Latina y el Caribe 
se ha basado en múltiples y diversos factores, la forma en que los gobiernos han 
enmarcado y respondido al fenómeno del narcotráfico ha sido también una parte sus-
tancial de la historia. Efectivamente, antes de que Estados Unidos internacionalizara la 
llamada “guerra contra las drogas” a mediados de la década del ochenta, los niveles 
de violencia en la región eran prácticamente insignificantes. Sin embargo, a pesar de 
los miles de millones de dólares gastados en esfuerzos contra el narcotráfico, hoy las 
drogas son más baratas, más puras y más accesibles (Nadelmann, 2009). El consumo 
de estupefacientes se ha globalizado, las áreas de cultivo han proliferado y el crimen 
organizado se ha fragmentado (Bagley, 2012). El modelo norteamericano de lucha 
contra el narcotráfico en la región también ha tenido vastos impactos negativos sobre 
la democracia, los derechos humanos, las relaciones cívico-militares, la economía e 
incluso el medio ambiente.
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Aunque los gobiernos de América Latina y el Caribe han manifestado cada vez 
más resistencia a las políticas de seguridad impulsadas por Estados Unidos (Love-
man, 2006), la mayoría de los países de la región han sucumbido a la presión de 
Washington para adoptar el modelo de la guerra contra las drogas. Colombia, Perú, 
Bolivia, Ecuador, México y el Caribe, en mayor o menor medida, han seguido las 
directrices norteamericanas en la materia. La Argentina, por el contrario, no ha cum-
plido íntegramente con la agenda de Estados Unidos en la región. ¿Por qué algunos 
países sucumbieron a la presión norteamericana y otros no? ¿Qué factores específicos 
explican las diferentes trayectorias seguidas por estos países?

Este artículo explora los casos que han resistido la presión de Estados Unidos 
para adoptar el modelo de la guerra contra las drogas en América Latina y el Caribe. 
Debido a la importancia del estudio de los casos que se desvían del patrón modal, el 
artículo se centra específicamente en el caso argentino. La investigación existente, 
por el contrario, ha girado en torno a Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, México y la 
región del Caribe; es decir, países donde Estados Unidos promovió la guerra contra 
las drogas, presentándola como una amenaza existencial a la seguridad nacional y 
justificando de esta manera la militarización de la política antinarcóticos al interior de 
sus respectivos territorios. 

La primera sección de este artículo expone las diferentes aproximaciones teóricas, 
tanto en el ámbito de la política comparada como de las relaciones internacionales, 
que ayudan a entender el proceso de elaboración de políticas públicas en materia de 
drogas. En la segunda sección se exploran brevemente los orígenes históricos de la 
guerra contra las drogas en América Latina y el Caribe, haciendo especial hincapié en 
el rol de Estados Unidos en la región. En la última sección se abordan las diferentes 
trayectorias seguidas por cada administración presidencial, desde la recuperación 
de la democracia hasta el último gobierno del Frente para la Victoria (fpv). El caso 
colombiano, quizá la manifestación más representativa de la guerra contra las drogas, 
es utilizado para contrastar las características argentinas a lo largo del tiempo. 

Determinantes de la política contra las drogas

Decisiones tales como el rechazo –o no– de la guerra contra las drogas son a menudo 
condicionadas por fuerzas y actores que operan dentro y más allá de las fronteras 
nacionales de cada Estado-nación. ¿Es el contexto internacional un factor relevante a 
la hora de entender la difusión del modelo de la guerra contra las drogas en América 
Latina y el Caribe? O, por el contrario, ¿es la dinámica doméstica el elemento principal 
que determina la orientación política de los gobiernos de la región? tanto la política 
comparada como las relaciones internacionales pueden ayudar a entender el proceso 
de formulación e implementación de políticas públicas en materia de drogas. 

El contexto internacional
En el campo de las relaciones internacionales, las consideraciones de poder han 
estado a la vanguardia de los análisis realistas sobre la formación de alianzas. Ya sea 
que los estados equilibren su poder en contra de capacidades militares (Morgenthau, 
1948; Waltz, 1979; Mearsheimer, 2001) o amenazas (Walt, 1987), la mayoría de los 
realistas sostienen que los países actúan racionalmente para maximizar su seguridad 
o poder dentro de un sistema anárquico (Levy, 2004). El equilibrio de poder pue-
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  de lograrse a través de medios militares (“equilibrio duro”) o de otros mecanismos 
destinados a retrasar, frustrar y socavar las decisiones unilaterales de un poder ma-
yor (“equilibrio suave”) (Pape, 2005). De acuerdo con el realismo neoclásico, otros 
factores como las percepciones de los líderes, los cálculos del poder y el prestigio 
influyen también en la formulación de la política nacional, lo que limita la importancia 
de fuerzas sistémicas (Rose, 1998).

En función de las teorías realistas de las relaciones internacionales, es plausible 
argumentar que una mayor capacidad militar por parte de la Argentina, al menos 
con respecto a otros países de América Latina y el Caribe, ha limitado la influencia 
de Estados Unidos en la conducción de su política antidrogas. Es probable, en otras 
palabras, que las capacidades materiales de la Argentina se hayan traducido en 
algún tipo de equilibrio de poder en contra de Estados Unidos, mientras que los es-
tados menos poderosos se han visto limitados a seguir la agenda de seguridad de 
Washington en la región. 

La literatura sobre la interdependencia compleja, por su parte, ofrece una expli-
cación alternativa para entender los comportamientos de los estados con respecto al 
hegemón. De acuerdo con esta perspectiva, los países entrelazados por el comercio 
y la inversión son menos propensos a comprometerse en políticas de equilibrio de 
poder que aquellos menos vinculados económicamente (Paul, 2004). Como expresa 
Cooper, “las relaciones económicas internacionales amplían y limitan la libertad de los 
países […] incorporando a cada país a una matriz de restricciones” (Cooper, 1968: 
4).1 Según Keohane y Nye, esta variante de la teoría liberal explica por qué los países 
menos dependientes suelen ser capaces de negociar sobre una gran variedad de 
temas, utilizando así sus niveles menores de asimetría como fuente de poder contra 
el hegemón (Keohane y Nye, 1977).

Sobre la base de la teoría liberal, entonces, hay razones para creer que una mayor 
diversificación de la economía argentina lejos de la influencia de Estados Unidos –que 
resulta en relaciones de poder menos asimétricas– ha requerido un menor ajuste en 
la conducta y el manejo de la política interna. Aquí la lógica sugiere que la economía 
relativamente diversificada de la Argentina, al menos en comparación con otros países 
de América Latina y el Caribe, ha tenido como resultado un contexto económico más 
flexible para desarrollar su política antidrogas al interior de sus propias fronteras. 

El contexto doméstico
En el ámbito de la política doméstica, los estudios sobre democratización subrayan la 
relevancia continua del proceso de transición en la consolidación democrática (Viola 
y Mainwaring, 1985; O’Donnell, 1992; Zagorski, 1992; Acuña y Smulovitz, 1996). A 
diferencia de aquellos países que experimentan una “transición desde arriba”, donde 
el nuevo gobierno elegido democráticamente tiene que permitir un nivel significativo 
de continuidad con la mayoría de las prácticas autoritarias del pasado, una “transición 
por colapso del régimen” limita el papel de las fuerzas armadas en política (Viola y 
Mainwaring, 1985). Como sostiene Stepan (1988), los militares pueden transitar de una 
posición de altas a bajas prerrogativas sin grandes episodios de contestación, en cir-
cunstancias donde las fuerzas armadas han pasado por una situación de debilidad.

traducción propia. El mismo procedimiento se aplicará en todo el texto a cualquier cita cuyo original 1 

no esté en español.
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Siguiendo la literatura sobre democratización, es posible argumentar que el re-
sultado de la transición condiciona el papel de las prerrogativas extramilitares de las 
fuerzas armadas, como es el ejercicio de operaciones antidrogas. Es probable que 
esta proposición explique por qué la transición después del colapso presente en la 
Argentina, en oposición a los países latinoamericanos que experimentaron una tran-
sición pactada, haya sido decisiva a la hora de limitar las capacidades operacionales 
y las prerrogativas de los militares en materia de drogas. En este sentido, también es 
plausible argumentar que una nueva reducción de las prerrogativas militares, junto 
con una visible disminución de la contestación militar, ha limitado las oportunidades 
del gobierno para impulsar la “seguritización” de la política contra las drogas.2 

La literatura sobre democratización también contribuye a entender los arreglos 
posteriores a la transición (Przeworski, 1988; O’Donnell, 1994; Hunter, 1997). Desde 
esta perspectiva, la retención de un gobierno democrático después de la transición no 
asegura la consolidación del régimen (O’Donnell y Schmitter, 1986; Huntington, 1991; 
Valenzuela, 1992). La ausencia de rendición de cuentas horizontal, en particular, ha 
sido considerada dentro de las democracias latinoamericanas, especialmente des-
pués de la llamada “tercera ola” de democratización. O’Donnell, por ejemplo, sostiene 
que mientras que la toma de decisiones en democracias representativas tiende a 
ser lenta e incremental, las “democracias delegativas” tienen en cambio la aparente 
ventaja de permitir una rápida formulación de políticas, pero a expensas de una 
mayor probabilidad de errores (O’Donnell, 1994). En este sentido, mientras que los 
regímenes presidenciales “puros” aumentan la presencia de bloqueos entre el Poder 
Ejecutivo y el Legislativo (Linz, 1990 y 1994; Mainwaring, 1993; Stepan y Skach, 1993; 
Arato, 2000; Samuels, 2007), la versión latinoamericana del híper-presidencialismo, 
comúnmente referida como democracia delegativa, tiene los efectos opuestos.

Según la literatura sobre la “calidad de la democracia”, en particular las teorías 
que giran en torno al sistema de pesos y contrapesos, es posible argumentar que 
los cambios de política son más lentos y menos dramáticos en presencia de mayo-
res niveles de rendición de cuentas horizontal. El fundamento de esta proposición 
indica que la política antidrogas en la Argentina es llevada a cabo por poderes rela-
tivamente autónomos, lo que sugiere que el sistema de pesos y contrapesos afecta 
tanto el proceso como los resultados. Por el contrario, cambios estructurales como la 
participación de las fuerzas armadas en la lucha contra las drogas en otros países de 
América Latina y el Caribe han sido caracterizados por el unilateralismo.

Más recientemente, la literatura sobre la calidad de la democracia también ha 
desarrollado un abundante trabajo sobre modos alternativos de rendición de cuentas 
(Waisbord, 1996; O’Donnell, 1998; Smulovitz y Peruzzotti, 2000). Las teorías basadas 
en la sociedad civil, en particular, han contribuido a comprender los déficits democrá-
ticos de América Latina al complementar los repertorios clásicos de control sobre el 
gobierno. Smulovitz y Peruzzotti explican que la “rendición de cuentas social” es un 
mecanismo de control no electoral, aunque vertical, que tiene como objetivo exponer 
la mala conducta gubernamental (Smulovitz y Peruzzotti, 2000, 2003 y 2006). Dife-
rentes actores, como los movimientos de derechos humanos, las organizaciones no 

La “seguritización” es un proceso por el cual un problema público se presenta como una amenaza 2 

existencial, que requiere medidas de emergencia y justifica acciones fuera de los límites normales de 
la política (Buzan, Waever y Wilde, 1998).



403EL DESERtOR LAtiNO. CÓMO LA ARGENtiNA RECHAZÓ EL MODELO NORtEAMERiCANO... 

  gubernamentales y las comunidades epistémicas, median la relación entre el Estado 
y la sociedad civil, y contribuyen de esta manera a alterar el escenario político “desde 
abajo” (Brysk, 1994).

Se desprende del argumento de las teorías basadas en la sociedad civil, en parti-
cular la literatura centrada en la rendición social de cuentas, que la presencia genera-
lizada y el activismo de las asociaciones y los movimientos de la ciudadanía limitan las 
prerrogativas gubernamentales para la formulación de políticas públicas. La lógica de 
esta proposición sugiere que los niveles significativamente más altos de movilización 
dependen en gran medida del modo de transición y de la naturaleza del régimen auto-
ritario precedente, considerado altamente represivo y económicamente destructivo. La 
ruptura radical de la Argentina con el pasado, en otras palabras, le dio a la sociedad 
civil una mayor capacidad de organización y movilización, especialmente cuando se 
trata de temas relacionados con la violación de los derechos humanos.

La guerra contra las drogas en américa Latina y el Caribe

El modelo norteamericano de la guerra contra las drogas de la región se ha materiali-
zado en un conjunto de políticas públicas que promueven la expansión del rol militar 
en la lucha contra el narcotráfico, aplicado independientemente de la naturaleza del 
problema de las drogas en el país de destino. Apoyado en una legislación antidrogas 
severa, este modelo proporciona ayudas económicas con propósitos de seguridad; 
la capacitación de las fuerzas armadas y la policía en operaciones y estrategias 
militares; asesoramiento, inteligencia y apoyo logístico; y la transferencia de armas, 
equipos y servicios para luchar contra el narcotráfico. Lo más importante: este modelo 
enmarca el problema de las drogas como una preocupación de seguridad nacional, 
y a menudo ignora sus dimensiones económicas, sociales y culturales.

tal modelo no ha sido una simple metáfora sino una praxis habitual a lo largo y 
ancho de la región (tokatlian, 2017). Acuñada durante el gobierno de Richard Nixon 
(1969-1974), la política norteamericana de la guerra contra las drogas en América 
Latina se remonta a la década de 1980, cuando Estados Unidos fue testigo de la 
explosión del consumo de crack y sus delitos conexos (Carpenter, 2003; isacson, 
2005; Youngers y Rosin, 2005). Mediante la Directiva Presidencial de Seguridad Na-
cional Nº 221, en abril de 1986 Ronald Reagan declaró el tráfico de drogas como 
una amenaza para la seguridad nacional y autorizó a los servicios de inteligencia a 
involucrarse directamente en esfuerzos antinarcóticos (Carpenter, 2003). Meses más 
tarde, la militarización de la política contra las drogas impulsada por Estados Unidos 
se profundizó fuertemente cuando el presidente puso en marcha la operación blast 
furnace, un esfuerzo militar conjunto contra las instalaciones de procesamiento de 
cocaína en Bolivia.3 

La estrategia norteamericana tomó aun más fuerza en 1989, cuando la adminis-
tración de George H. W. Bush (1989-1993) impulsó la iniciativa Andina, el primer gran 
incremento en la asistencia militar extranjera contra las drogas (isacson, 2005). En los 
años noventa, los programas estadounidenses antinarcóticos se transformaron en el 

La operación 3 Intercept (México) de 1969, la operación Buccaneer (Jamaica) de 1974 y la operación 
Fulminante (Colombia) de 1978 constituyen los antecedentes inmediatos en la materia.
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centro de la política estadounidense y representaron más del 92% de la ayuda militar y 
policial en el hemisferio occidental (Andreas y Nadelmann, 2006). Con la desaparición 
del enemigo soviético, el narcotráfico se convirtió en la máxima prioridad de política 
exterior norteamericana. En 1995, Bill Clinton reafirmó la nueva estrategia al declarar la 
delincuencia organizada internacional como una amenaza para la seguridad nacional. 
Al ocupar el vacío soviético, la Directiva Presidencial Nº 42 estableció los principales 
fundamentos del nuevo imperativo moral de Estados Unidos de cara al futuro. El Plan 
Dignidad de 1997, por ejemplo, se transformó en una de las principales estrategias 
para luchar contra el lavado de dinero y el consumo de drogas en Bolivia.

Con la aprobación del Plan Colombia en julio del 2000, el rol de Estados Unidos en la  
región alcanzó niveles sin precedentes. Con el foco puesto en las fuerzas armadas, 
la iniciativa representó una inversión cercana a los 1.300 millones de dólares para 
combatir el narcotráfico. Si bien el componente militar originalmente representaba solo 
el 7% del presupuesto original, terminó como la mayor partida dentro de los fondos 
disponibles. Es decir, entre el 70% y el 80% de los recursos fueron directamente a la 
asistencia militar (Pizarro y Gaitán, 2006). El plan también incluyó al menos 95 helicóp-
teros UH-60 y UH-1N, la fumigación con herbicidas en 3,5 millones de acres, entrena-
miento de más de 75 mil soldados y policías, la donación de numerosos aviones de 
carga y patrulleros, y asesoramiento, inteligencia y apoyo logístico (isacson, 2015). 

Aunque las preocupaciones por el narcotráfico disminuyeron después del 11 de 
septiembre de 2001, nunca desaparecieron. Luego de los ataques terroristas, Esta-
dos Unidos reorganizó la política contra las drogas como parte de la “guerra contra 
el terrorismo” (Andreas y Nadelmann, 2006). Como plantean Pizarro y Gaitán (2006), 
Washington no se limitó en estos años a luchar contra el narcotráfico, sino contra 
guerrilleros financiados por el dinero de las drogas. El Plan Mérida, la Iniciativa de 
Seguridad Regional para Centroamérica y la iniciativa de Seguridad de la Cuenca del 
Caribe fueron algunas de las manifestaciones del modelo militarizado de lucha contra 
las drogas impulsado por Estados Unidos en la región durante aquellos años.

el caso argentino

La Argentina experimentó un proceso de creciente militarización durante la segun-
da mitad del siglo xx. Entre 1955 y 1983, el país sufrió varios cambios de régimen, 
alternando gobiernos civiles con juntas militares. Durante este período, la población 
también fue testigo de la expansión de la agenda de seguridad. Además de la pro-
liferación de grupos subversivos domésticos, el problema de las drogas también 
comenzó a ser percibido como el nuevo enemigo interior. El discurso predominan-
te, por supuesto, estuvo respaldado por la creación de organismos de gobierno y 
leyes en la materia.4 La nueva infraestructura institucional coincide con una rápida 
expansión de la cooperación entre la Argentina y Estados Unidos en el campo de 
las drogas, revirtiendo una tendencia de relativa autonomía respecto a los intereses 
de Washington. 

En 1971 se creó la División de Narcóticos, en 1972 el Consejo Nacional de toxicomanía y Narcóticos 4 

y en 1974 se aprobó la Ley Nº 20.771, que penalizaba por primera vez el uso de estupefacientes en 
la Argentina (Manzano, 2015).
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  La presidencia de Raúl Alfonsín (1983-1989)
Bajo estas condiciones, se podría haber esperado una mayor profundización de la 
guerra contra las drogas en la Argentina, sobre todo luego de la explosión del con-
sumo de crack en Estados Unidos durante los años ochenta. Sin embargo, la política 
argentina contra las drogas no siguió la tendencia regional. Mientras países como Co-
lombia, Bolivia, Perú y la región del Caribe se embarcaron en un proceso de creciente 
militarización para combatir el narcotráfico, la Argentina se desvió del patrón regional 
y resistió la presión norteamericana para adoptar la guerra contra las drogas. Además, 
el perfil punitivo iniciado durante los años setenta comenzó a revertirse gradualmente 
con la recuperación de la democracia en 1983.

La guerra de Malvinas, junto con la creciente presencia de problemas económicos, 
provocó grandes protestas contra el gobierno militar, lo que aceleró su caída. En estas 
circunstancias, el presidente Bignone (1982-1983) no logró contener la proliferación de 
divisiones internas dentro de las filas militares y llamó a elecciones en octubre de 1983. 
El candidato de la Unión Cívica Radical (ucr), Raúl Alfonsín, quien hizo campaña bajo 
una plataforma basada en la protección de las libertades y los derechos humanos, 
aprovechó el descontento social contra los militares y derrotó inesperadamente a su 
contrincante peronista, Ítalo Luder. Al final del año, la democracia fue restaurada y el 
recién electo presidente comenzó a desarrollar un proceso de consolidación demo-
crática que tuvo varias consecuencias en la política contra las drogas. 

El resultado de la transición, por supuesto, fue influenciado directamente por la 
naturaleza del régimen autoritario precedente, considerado económicamente des-
tructivo y altamente represivo (O’Donnell, 1992). A diferencia de otros países latinoa-
mericanos, la junta militar que gobernó la Argentina entre 1976 y 1983 entró en el 
proceso de transición desde una posición de debilidad. La creciente erosión de su 
legitimidad, junto con el hecho de que eligieron al candidato equivocado al intentar 
llegar a un acuerdo durante la democratización del país, obstaculizó el desarrollo de 
un compromiso político con el emergente régimen constitucional. A pesar de que los 
militares intentaron despojarse de toda responsabilidad en términos de las violaciones 
de derechos humanos, su salida no fue salvaguardada como sucedió en países como 
Brasil, Chile y Ecuador. No es de extrañar, entonces, que este proceso haya sido 
conceptualizado por Viola y Mainwaring como una transición después de colapso, en 
oposición a las transiciones desde arriba (Viola y Mainwaring, 1985). 

Fue así que Alfonsín honró las promesas hechas durante su campaña política y se 
concentró rápidamente en las fuerzas armadas, con el objetivo de reducir su tamaño, 
el poder y los privilegios de la institución castrense (Pion-Berlín, 1991). Además de 
los juicios a las juntas, la creación del Ministerio de Defensa y la reducción del gasto 
militar y del personal, la transformación más radical de las relaciones cívico-militares 
–en particular porque afectó en gran medida la política contra las drogas del país– se 
produjo en 1988 cuando el Congreso nacional aprobó la Ley Nº 23.553. La Ley de 
Defensa Nacional dividió formalmente las esferas de seguridad interna y defensa, y 
restringió el papel de los militares a las agresiones externas. 

El escenario en los países que adoptaron la guerra contra las drogas fue comple-
tamente diferente. Colombia, por ejemplo, ha mantenido su régimen democrático des-
de el único golpe militar en 1953. Después de experimentar una transición pactada a 
fines de la década de 1950, las fuerzas armadas conservaron un grado considerable 
de autonomía. Según Ramírez Lemus, Stanton y Walsh (2005), la autonomía de los 
militares radica en la percepción de neutralidad obtenida durante “La Violencia”, 
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ya que las fuerzas armadas se negaron a participar en el conflicto entre liberales 
y conservadores.5 A cambio de controlar al gobierno, los militares mantuvieron la 
autoridad para diseñar e implementar la política de seguridad sin supervisión civil.6 
De hecho, la profundización de la guerra contra las drogas durante la gestión de 
Belisario Betancur (1982-1986) allanó el camino para la participación de los militares 
en la seguridad interna. 

Las discusiones sobre el problema de las drogas no estuvieron divorciadas del 
clima social imperante en la Argentina. Manzano observa que a mediados de los 
años ochenta, “gran parte de los argentinos pensaba que era posible y deseable 
repensar el problema de las drogas, gracias en parte a su asociación con proyectos 
autoritarios” (Manzano, 2015: 61). El enfoque represivo de la guerra contra las dro-
gas, en otras palabras, no solo se vio obstaculizado por la emergente arquitectura 
institucional ilustrada en mecanismos legales como la Ley de Defensa Nacional, sino 
también porque este modelo representaba una alternativa muy peligrosa frente a 
los ojos de una población todavía aterrorizada por los resultados de la Doctrina de 
Seguridad Nacional. 

Las organizaciones de derechos humanos, en particular, estuvieron a la vanguar-
dia de la política argentina desde la recuperación de la democracia (Friedman y Ho-
chstetler, 2002). Como señala Brysk (1994), esta tendencia ayudó a transformar el 
panorama político “desde abajo”. Aunque el papel de las instituciones impulsadas por 
el gobierno –como la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (conadep)– 
fue crítico al respecto, los movimientos sociales también jugaron un rol importante para 
contener diferentes intentos por restaurar cualquier política percibida como represiva. 
Algunas de las organizaciones más relevantes fueron Madres de Plaza de Mayo, Abue-
las de Plaza de Mayo y el Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos. Otras 
organizaciones como la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos trabajaron 
específicamente en el campo de las drogas y contribuyeron a rechazar el modelo 
norteamericano.7 

El régimen emergente de los derechos humanos en la Argentina fue alentado y 
apoyado por la labor de diferentes comunidades epistémicas. Estas redes de exper-
tos basadas en el conocimiento desempeñaron un papel fundamental para ayudar 
tanto al gobierno nacional como a los movimientos de derechos humanos a enmarcar 
el debate sobre las drogas. La movilización del Centro de Estudios Legales y Sociales 
(cels) y la Coordinadora Contra la Represión Policial e institucional (correpi) ilustra 
la fortaleza con la que la población ha ejercido control sobre los militares y la policía 
(Smulovitz y Peruzzotti, 2000). Según Verbitsky (2015), durante el gobierno de Alfon-
sín, el cels estaba decidido a promover una política alternativa contra las drogas. Del 
mismo modo, otra organización con experiencia en la materia, el Fondo de Ayuda 
toxicológica (fat), comenzó a promover el estudio de las drogas desde una perspec-

Se conoce como “La Violencia” a la sangrienta guerra civil que conmocionó a Colombia entre 1948 y 5 

1958. Durante este período, los dos principales partidos políticos (Partido Liberal y Partido Conserva-
dor) se enfrentaron en el sector rural por derechos de la tierra.
El Estatuto de Seguridad de 1978, en particular, legalizó el derecho de las fuerzas armadas a luchar 6 

contra el “enemigo interno” y abrió de esta manera las puertas para la llegada de la Doctrina de 
Seguridad Nacional.
La Asamblea Permanente por los Derecho Humanos, por ejemplo, publicó en 1989 un informe en 7 

defensa de los derechos humanos y su relación con el narcotráfico en el país.
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  tiva de salud y derechos humanos (touzé, 2015). Mediante campañas de reducción 
de daños, por ejemplo, el fat ofreció un enfoque innovador frente al vih/Sida.

Las voces en contra de la guerra contra las drogas adquirieron visibilidad en 
los medios argentinos. La profundización de la política democrática a partir de 1983 
revirtió la relación complaciente de la prensa con los intereses estatales que pre-
valecieron durante la junta militar (Blaustein y Zubieta, 1998). A diferencia de otros 
países, los principales diarios de la Argentina, como Clarín, Página/12 y La Nación, 
no estaban estrechamente identificados con los partidos políticos tradicionales.8 No 
resulta sorprendente, entonces, que la nueva agenda temática de la prensa en la 
Argentina girara en torno a temas como la corrupción y las violaciones de derechos 
humanos. Historias sobre lavado de dinero, drogas y funcionarios gubernamentales 
directamente involucrados en el tráfico de influencias y el pago de sobornos formaron 
parte de alguno de los temas más candentes de la agenda argentina de la época 
(Waisbord, 2000). En abril de 1989, por ejemplo, la legisladora radical Lucía Alberti 
advirtió que el “avance penalizador en la legislación no resuelve los problemas [de la 
droga]” (Alberti, 1989). Los escritos de Adolfo Pérez Esquivel, Atilio Borón y Horacio 
Verbitsky, entre otros, también reflejan el compromiso de la comunidad epistémica 
con la emergente agenda de derechos humanos. 

El periodismo de investigación argentino parece contradecir el caso colombiano. 
Mientras que el mercado de los medios de comunicación en el primer país abrazó la 
tradición liberal occidental con la recuperación de la democracia, los medios se identi-
ficaron fuertemente con los intereses del partido en el segundo. Según Waisboard, los 
medios partidistas tenían más probabilidades de sobrevivir en países como Colombia 
porque los partidos políticos han sido capaces de mantener una presencia sostenida 
(Waisboard, 2000). El modelo de la prensa partidista, de hecho, fue vigorizado por las 
administraciones de los partidos Liberal y Conservador desde el último golpe militar a 
finales de los años cincuenta. Esta situación se vio agravada por el recrudecimiento 
de la violencia y la persecución a periodistas durante los años ochenta. Amenazas de 
muerte, ataques con bombas, secuestros e incluso el asesinato de periodistas como 
Guillermo Cano y Sylvia Duzán fueron algunas de las tácticas violentas utilizadas 
contra la prensa del país andino. 

Aunque en el caso argentino la agenda de derechos humanos acercó al país a 
Estados Unidos, el recién electo gobierno democrático logró escapar de los desig-
nios principales de Washington, particularmente durante la reactivación de la Guerra 
Fría (Paradiso, 2007). Russell y tokatlian (2002) describen la política exterior de la 
Argentina por aquellos años como “competitiva”. En lugar de involucrarse en medidas 
tradicionales de equilibrio de poder destinadas a enfrentarse directamente con Esta-
dos Unidos, el comportamiento internacional del país sudamericano durante la Guerra 
Fría se pareció más a lo que algunos realistas describen como “equilibrio suave” (soft 
balancing).9 Es decir, un equilibrio tácito a través de herramientas no militares que 
intenta retrasar, frustrar y socavar las decisiones unilaterales de una potencia como 

Según Kitzberger (2009), el mercado argentino de medios de la época era relativamente fuerte y 8 

desarrollado, y su credibilidad era alta en comparación con el resto de la región.
Durante estos años, el gobierno nacional también se negó a ratificar tanto el Tratado para la Prohibición 9 

de las Armas Nucleares en América Latina y el Caribe (tratado de tlatelolco) como el tratado de No Pro-
liferación Nuclear; emprendió un proyecto conjunto con Saddam Hussein para el desarrollo de un misil 
balístico conocido como “Cóndor ii” y continuó desarrollando su capacidad para enriquecer uranio.
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Estados Unidos (Pape, 2005). En el marco de las Naciones Unidas, por ejemplo, 
solo cinco países votaron con más frecuencia en contra de Estados Unidos que de 
la Argentina (Cisneros, 1998). Sin embargo, las capacidades materiales del país no 
fueron un buen predictor de su comportamiento exterior. Como demuestra el Índice 
Compuesto de Capacidad Nacional (cinc),10 la Argentina perdió poder frente a Esta-
dos Unidos después de 1983, pero esta situación no forzó al país a seguir la agenda 
de Washington, como sugieren los postulados realistas (Neto y Malamud, 2015). 

Fue así como la atmósfera nacional comenzó a cambiar en la Argentina. La ima-
gen social de los consumidores de drogas mutó de delincuentes a pacientes, y se 
realizó entonces la distinción entre narcotraficantes y enfermos. Además, el gobierno 
ayudó a legitimar nuevos discursos preventivos, expandió y diversificó la provisión 
de servicios de salud, y revivió el debate legislativo, colocando el tema de las drogas 
en la agenda pública (Kornblit, Caramotti y Di Leo, 2010). Estos cambios llevaron a 
una inversión gradual de la tendencia represiva de los años setenta hacia una actitud 
mucho más tolerante para con las drogas. Por ejemplo, a través del caso Bazterrica, 
la Corte Suprema de Justicia de Alfonsín declaró la inconstitucionalidad del artículo 
6 de la Ley de Drogas. Según manifestó uno de los jueces involucrados en el caso, 
Enrique Petracchi:

Nuestro país está resurgiendo de 50 años de vaivenes políticos, durante la mayoría de los 
cuales primó el autoritarismo […] Esa sucesión de períodos autoritarios se caracterizó por la 
proliferación de prohibiciones como único recurso para el control de las relaciones sociales: 
Así, por razones de la misma índole, podían castigarse no solo la tenencia de una cantidad 
de droga correspondiente al consumo personal, sino también la circulación de ciertos libros y 
publicaciones […] El daño que puede causar en la sociedad argentina actual todo menoscabo 
al sistema de libertades individuales no es seguramente un riesgo menor que el planteado por el 
peligro social de la drogadicción (Corte Suprema de Justicia de la Nación, 1986: 1391-1392).

también surgieron debates sobre legalización, y proliferaron posiciones alterna-
tivas que exigían una reforma de la normativa vigente. A menudo, basados en los 
argumentos planteados por emprendedores morales como el juez Petracchi, figuras 
políticas como Adolfo Gass se unieron a la búsqueda de un enfoque más flexible contra 
las drogas. En 1986, el senador radical presentó el primer proyecto de despenalización 
del coqueo y posesión de drogas para uso personal desde la recuperación de la de-
mocracia. Esta iniciativa fue acompañada por un proyecto similar promovido por Fer-
nández de Quarracino, Alberti, Golpe y Felgueras. Como uno de sus autores admitió, 
“con leyes duras o con leyes blandas, el problema de la droga ha ido en aumento. Las 
soluciones hay que buscarlas en un análisis multidisciplinario” (Página/12, 1988a). 

Lógicamente, la posición de la Argentina en la política económica de las drogas 
de aquel momento no obstaculizó el desarrollo de un modelo flexible. Como señaló 
Liliana Chamo, la directora del Centro Nacional de Reeducación Social (cenareso), 
la Argentina seguía siendo un “país de tránsito” (Página/12, 1988b). Otras cuestiones 
sociales, como el aumento de las tasas de mortalidad y enfermedades infantiles, sí 

El 10 cinc es una medida estadística de poder nacional que utiliza un promedio de porcentajes de tota-
les mundiales en seis componentes diferentes, que representan la fuerza demográfica, económica y 
militar. Véase Singer, Bremer y Stuckey (1972).
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  ocupaban un lugar destacado dentro de la agenda del gobierno radical (Malamud-
Goti, 1994). Esta situación contradice visiblemente los casos de Colombia, Bolivia, 
Perú y la región del Caribe. A mediados de los años ochenta, por ejemplo, Perú 
suministraba aproximadamente el 65% de la hoja de coca a nivel mundial, mientras 
que Bolivia y Colombia lo hacían en un 25% y 10%, respectivamente (Bagley, 2012). 
Además, organizaciones criminales como los cárteles de Medellín y Cali, junto con 
guerrillas de izquierda como las Fuerzas Armadas Revolucionaras de Colombia (farc), 
ya estaban operando en Colombia, mientras que el Sendero Luminoso controlaba 
vastas porciones de Perú.

Las presidencias de Carlos Menem (1989-1999) 
A lo largo de los años noventa, la Argentina sufrió transformaciones estructurales. 
Apoyado en una ideología conservadora, el gobierno de Menem abordó la crisis 
económica del país siguiendo una serie de reformas orientadas al mercado: pro-
gramas de privatización, liberalización comercial y reestructuraciones monetarias y 
fiscales. El Plan de Convertibilidad de 1991 marcó el comienzo de una nueva era en 
la política económica. Las reformas de Menem fueron oportunamente acompañadas y 
alentadas por medidas encaminadas a concentrar el poder en manos del Ejecutivo. El 
presidente fue investido con superpoderes, el número de jueces en la Corte Suprema 
que simpatizaba con el gobierno fue ampliado y la Constitución nacional reformada. 
Además, Menem contó con una mayoría parlamentaria mucho más significativa que 
la de Alfonsín, que controló ambas cámaras del Congreso nacional.

La política exterior argentina no sería la excepción. A diferencia del clásico equili-
brio de poder suave que caracterizó las relaciones con Estados Unidos desde finales 
del siglo xix, la Argentina desarrolló estrechos vínculos con Washington luego de la 
Guerra Fría. Este nuevo acercamiento fue definido por el entonces ministro de Relacio-
nes Exteriores, Guido Di tella, como “relaciones carnales”. Según Di tella, “lo que se ha 
hecho desde 1989 hasta ahora fue devolver el país a su posicionamiento normal, a las 
alianzas que corresponden tanto por su historia como por vocación e interés…” (1998: 
15). Este giro de la política exterior fue evidente en el ámbito económico. El comercio 
entre la Argentina y Estados Unidos, por ejemplo, creció a una tasa media anual del 
12,4%, casi duplicando la tasa de expansión del comercio mundial durante los noventa. 
El total de transacciones bilaterales también aumentó en un promedio de 3.301 millones 
de dólares en 1991-1992 a 7.774 millones en 1999-2000 (Bouzas et al., 2002). De la 
misma manera, Estados Unidos consolidó su posición de primer inversor extranjero 
directo en muchos sectores de la economía argentina (Colombo Sierra, 2004).

En materia de lucha contra las drogas, el gobierno nacional firmó en Washington 
el primer memorándum con agencias especializadas. El acuerdo garantizó una contri-
bución de 120 mil dólares por parte de Estados Unidos para la compra de equipos de 
análisis de laboratorio destinados a mejorar la capacidad de interdicción de la Policía 
Federal. Acuerdos similares fueron firmados sucesivamente el 31 de agosto de 1989, el 
28 de septiembre de 1990, el 30 de septiembre de 1991, el 1 de septiembre de 1992, 
el 24 de junio de 1993, el 23 de agosto de 1994, el 29 de septiembre de 1995 y el 28 
de septiembre de 1999 (Consejo Argentino de Relaciones internacionales, 2000). 

A pesar de la expansión de la cooperación con Estados Unidos, el apoyo de Was-
hington nunca alcanzó los niveles experimentados en otros países de la región como 
Colombia. En 1996, momento en que Estados Unidos aumentó significativamente su 
asistencia a América Latina en materia de lucha contra el narcotráfico, la Argentina 
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solo recibió 274 mil dólares de Estados Unidos, mientras que Colombia 64.321.000 
dólares. Luego de El Salvador, Colombia se convirtió en el mayor receptor de ayuda 
militar y policial de la región. Además, la Argentina ni siquiera figuró entre los primeros 
15 receptores de ayuda militar en América Latina e incluso países como Paraguay 
recibieron un total de 2.131.000 dólares, mientras que la ayuda militar y policial de 
la Argentina solo representó 763 mil dólares para el período 1996-1999 (Security 
Assistance Monitor, 2015).

El gobierno nacional también empezó a mostrar signos de cambio en la política 
doméstica. Con la sombra de la dictadura lejos, libre de obligaciones electorales y 
fortalecido por la concentración de poder en el Ejecutivo nacional, el presidente en-
contró suficiente espacio para adoptar un enfoque más duro contra las drogas. Bajo 
estas circunstancias, el gobierno radicalizó su discurso y enmarcó el problema del 
narcotráfico como una amenaza a la seguridad nacional. Los titulares de los periódi-
cos retrataron continuamente las opiniones de diferentes funcionarios del gobierno 
y exigieron la adopción de políticas represivas para hacer frente al problema de la 
droga. El uso de estupefacientes estaba poniendo en peligro “el estilo de vida argen-
tino”, afirmaron algunos funcionarios de Menem (Malamud-Goti, 1994: 16). Además, 
el propio presidente contribuyó a la creciente histeria popular al solicitar la pena de 
muerte para los narcotraficantes.11

Menem también presionó por una legislación más severa. En 1989, el Congreso 
nacional aprobó la Ley Nº 23.737, en sustitución de la Ley de Estupefacientes de 
1974. Aunque el nuevo instrumento legal conservó la mayor parte de la redacción 
sobre delitos de narcotráfico, aumentó la duración de la condena a entre cuatro 
y 15 años y penalizó la posesión de drogas para uso personal con prisión.12 La 
Ley Nº 23.737 también creó la Secretaría de Programación para la Prevención de 
la Drogadicción y la Lucha contra el Narcotráfico (Sedronar). La nueva arquitectura 
institucional desarrollada por la administración de Menem fusionó los campos de 
salud y seguridad al abordar simultáneamente los problemas de consumo y tráfico 
de drogas. La organización ganó impulso con su primer secretario, Alberto Lestelle, 
quien permaneció en el cargo de 1989 a 1995. Durante este período, la Sedronar 
se volvió cada vez más activa y recibió un presupuesto anual de aproximadamente 
70 millones de dólares (Burzaco y Berensztein, 2014). A pesar de su doble perfil, la 
Sedronar se centró en el ámbito de la seguridad, y la huella personal de su primer 
secretario permeó la organización (Federico, 2012). 

El presidente también consideró que la Argentina debía repensar la dinámica de 
sus relaciones cívico-militares (Clarín, 1990a). El 2 de noviembre de 1989, Menem 
declaró que “el Ejército debe prepararse y capacitarse para cumplir su rol dentro 
de las instituciones de la nación […] el Ejército Argentino, en el marco del poder 
político constituido, debe contribuir a la tranquilidad y estabilidad de las instituciones 
republicanas” (Sain, 2002: 226). La posición del presidente fue respaldada por altos 
funcionarios gubernamentales, incluidos el vicepresidente, Eduardo Duhalde, y los 
ministros de Defensa Ítalo Luder y su sucesor, Humberto Romero. Más importante aún, 

El 10 de octubre de 1990, el presidente de la Nación intentó reformar el Código Penal del país para 11 

imponer la pena de muerte por tráfico de drogas y “crímenes aberrantes”.
El nuevo paradigma fue reforzado por el caso Montalvo de 1990, donde la Corte Suprema invirtió el 12 

precedente de Bazterrica y reafirmó los criterios de la dictadura.
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  el gobierno nacional también encontró apoyo dentro de las propias filas de las fuerzas 
armadas argentinas. Por ejemplo, el jefe del Ejército, Isidro Cáceres, afirmó que “es 
necesario que los ejércitos […] se enfrenten a las amenazas que intentan subvertir 
los sistemas de gobierno y la vida de nuestro pueblo” (Sain, 2002: 226).

Diferentes agencias norteamericanas especializadas en la lucha contra el nar-
cotráfico apoyaron la iniciativa de Menem. En mayo de 1990, por ejemplo, el general 
Maxwell thurman, jefe del Comando Sur, visitó la Argentina con el objetivo de for-
talecer los programas bilaterales. Durante su encuentro con el ministro de Defensa, 
Humberto Romero, thurman insistió en la necesidad de crear una fuerza multinacional 
compuesta por militares argentinos para enfrentar al narcotráfico. Unos años más 
tarde, otros dos funcionarios norteamericanos de alto rango, el Secretario Adjunto 
de Asuntos interamericanos, Michael Skol, y el jefe del Comando Sur, William Clark, 
defendieron la idea de involucrar a los militares en la lucha contra las drogas. En su 
discurso ante las autoridades argentinas, Michael Skol admitió que su país esperaba 
que las fuerzas armadas brindaran “inteligencia y apoyo logístico” en la lucha contra 
el narcotráfico (Sain, 2002: 270). 

Es en este contexto que el presidente Menem aprobó el Decreto Nº 392/90 y permi-
tió a las fuerzas armadas enfrentarse a amenazas domésticas. Esta vez, sin embargo, 
los enemigos no eran solo ultraizquierdistas, como admitió Alfonsín al aprobar el Decre-
to Nº 83/89 (Comas, 1989), sino una amplia variedad de actores que podían contribuir a 
situaciones de “malestar social”. La estrategia del presidente de recurrir a un decreto, 
como ocurrió durante la administración de Alfonsín, sugiere que la composición del 
Congreso nacional no era favorable para la adopción de una ley que pudiera revertir 
algunos de los principales logros del proyecto de democratización iniciado en 1983. La 
oposición de legisladores radicales, en particular, constituyó el principal obstáculo al 
intentar involucrar a las fuerzas armadas en la seguridad interna (Laleff Llieff, 2012). 

A pesar de los intentos del gobierno nacional por seguir la guerra contra las 
drogas, Menem avanzó aun más en la desarticulación de la oposición militar. Con 
la “amenaza comunista” desvanecida, el complejo industrial militar fue privatizado 
y se redujeron o vendieron diferentes industrias de defensa. La participación militar 
en organismos que no estaban estrictamente relacionados con su papel institucional 
también fue eliminada (Franko, 1996). Los gastos de defensa, por su parte, disminu-
yeron drásticamente. Entre 1989 y 1993, el presupuesto militar se redujo del 18,2% 
del gasto público al 10,6% (trinkunas, 2001). Además de importantes recortes de 
personal en las fuerzas armadas, los procesos de reclutamiento y promoción de los 
militares también cambiaron. En particular, a través del Decreto Nº 1.537/94, Menem 
puso fin al sistema de reclutamiento para aprobar poco después la Ley Nº 24.429 del 
servicio militar voluntario en la Argentina.

Sin embargo, y en contraste con el Decreto Nº 392/90, el Congreso nacional 
impuso nuevas limitaciones a las fuerzas armadas con la sanción de la Ley de Se-
guridad interna en 1992. Aunque el nuevo instrumento legal autorizó a los militares 
a desempeñar misiones logísticas, la responsabilidad de salvaguardar la seguridad 
nacional del país recayó en la Policía Federal, la Prefectura Naval, la Gendarmería 
Nacional y fuerzas policiales locales. Al igual que la legislación de Defensa Nacional, 
la Ley Nº 24.059 fue aprobada con el apoyo de la mayoría de las fuerzas políticas 
(Laleff Llieff, 2012). El rol de la ucr y el Frente por un País Solidario (frepaso) fue clave 
al respecto. Mientras que los líderes del partido radical interpretaron la militarización 
como un intento de imponer una nueva versión de la Doctrina de Seguridad Nacional, 
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los miembros del frepaso consideraron que “el papel de las fuerzas armadas no es 
el de reprimir desórdenes interiores para lo cual no están preparadas, sino asegurar 
la defensa nacional” (Clarín, 1997). Bajo estas circunstancias, el congresista radical 
Mario Losada fue más allá y exigió la adopción del “requisito republicano”, que exige 
que los legisladores nacionales participen en el diseño de las funciones de los mili-
tares (Clarín, 1997). 

Si bien la mayoría de las voces contra la militarización surgieron de la oposición, 
los miembros del partido peronista no estuvieron ausentes del debate. Por el contrario, 
figuras como Miguel Ángel Toma, jefe de la Comisión de Defensa de la Cámara de 
Diputados, sostuvieron que “una cosa es que las fuerzas armadas hagan logística 
para el control del narcotráfico […] y otra muy distinta es que participen en tareas 
de inteligencia” (Ámbito Financiero, 1991). igualmente importante fue la posición del 
ministro de Defensa, Antonio Erman González, quien afirmó que “las fuerzas armadas 
no intervendrán en la lucha contra el narcotráfico ni tampoco realizarán trabajos de 
inteligencia interior porque lo tienen prohibido por ley” (Ámbito Financiero, 1991). De 
igual modo, su sucesor, Oscar Camilión, rechazó la idea de transformar la legislación, 
argumentando que las fuerzas armadas no tenían un papel en materia de narcotráfico 
(Sain, 2002). Otros obstáculos surgieron incluso dentro de los propios militares. A di-
ferencia de su antecesor, el jefe del Estado Mayor del Ejército, Martín Bonnet, señaló 
que no creía que “en este momento [la lucha contra el narcotráfico] sea la función 
más importante” (Clarín, 1990b). 

Si bien las relaciones ejecutivo-parlamentarias cambiaron formalmente después 
de la reforma constitucional de 1994 –y favorecieron la consolidación del híper-pre-
sidencialismo–, el Congreso nacional argentino mantuvo fuertes prerrogativas legis-
lativas.13 Como sostienen Calvo y tow, “el Congreso argentino ha sido responsable 
de iniciar, modificar y aprobar la mayoría de las leyes nacionales sancionadas desde 
1983”, desafiando la imagen del Poder Legislativo como “escribanía” (Calvo y Tow, 
2009: 452). En el ámbito de las relaciones cívico-militares, en particular, la realidad 
argentina distó mucho del proceso centralizado de toma de decisiones característico 
de la “democracia delegativa”, tal cual sugiere O’Donnell (1994). No resulta sorpren-
dente, entonces, que Menem haya recurrido a diferentes decretos, en desmedro de 
la vía legislativa, para permitir la participación temporal de las fuerzas armadas en 
operaciones de lucha contra las drogas. 

Mientras en la Argentina el Congreso nacional aprobó la mitad de las iniciativas 
presidenciales en los últimos 25 años, en otros países de la región como Brasil, Méxi-
co y Chile, el Poder Legislativo aprueba aproximadamente el 80% de la legislación 
propuesta por el Poder Ejecutivo (Aleman y Calvo, 2008; Calvo y tow, 2009). En Co-
lombia, por ejemplo, el partido del presidente conserva generalmente la mayoría de 
los escaños en la legislatura (Negretto, 2006). Como explica Leal, el sistema político 
elitista y excluyente de Colombia ha favorecido la adopción de prácticas clientelares 
orientadas a cooptar a la oposición, donde los partidos políticos han perdido progresi-

Antes de la reforma constitucional de 1994, el Poder Legislativo solo estaba reservado al Congreso 13 

nacional, aunque el Ejecutivo podía presentar proyectos de ley y también vetarlos. Después de la 
reforma de 1994, sin embargo, el presidente fue investido con prerrogativas adicionales como el 
poder de dictar decretos de necesidad y urgencia en circunstancias muy excepcionales y promulgar 
parcialmente proyectos de ley aprobados por el Congreso nacional. Véanse Corrales (2002); Mark, 
Hwang y Micozzi (2009); Rose-Ackerman, Desierto y Volosin (2011).
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  vamente sus orientaciones ideológicas (Leal, 1984). Sin programas de diferenciación 
partidaria, se calcula que el 60% del Congreso nacional colombiano recibió contribu-
ciones ilícitas de campaña en temas relacionados con la lucha contra el narcotráfico, 
particularmente durante los años ochenta y noventa (Bagley, 2001b).

Al igual que en los años ochenta, el papel de la comunidad epistémica argentina 
fue también determinante a la hora de exponer las acciones de funcionarios dispues-
tos a revisar la dinámica de las relaciones cívico-militares del país. Verbitsky, en parti-
cular, continuó desafiando la gestión de Menem al señalar que, con la militarización, 
la política contra las drogas “puede terminar en las peores manos” (Verbitsky, 1999). 
Otra voz disidente fue levantada por Alfonsín en una columna titulada “Los militares 
no deben reprimir el narcotráfico”, donde el líder radical sostuvo que combatir el 
narcotráfico con los militares “no solo sería ilegal sino contraproducente” (Alfonsín, 
1997). Una posición similar fue sostenida por el Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez 
Esquivel, quien manifestó en la primera reunión continental de los “zares antidrogas” 
que la guerra contra el narcoterrorismo “atenta contra el desarrollo democrático del 
hemisferio” (Serracin, 1999). 

Las organizaciones involucradas en la defensa de los derechos humanos se 
sumaron en la cruzada contra el modelo represivo de lucha contra las drogas. in-
tercambios, por ejemplo, se transformó en una institución líder en la promoción de 
una postura más flexible sobre las drogas en la Argentina. Al emerger de un equipo 
conformado en el marco del fat, intercambios desarrolló desde 1995 investigaciones 
y trabajo de campo en materia de vih/Sida y consumo de drogas desde una perspec-
tiva de salud y derechos humanos (touzé, 2015). Además de organizaciones nuevas 
como intercambios, por supuesto, instituciones tradicionales como el cels continuaron 
presionando al gobierno en busca de una postura más flexible frente a las drogas y 
el crimen. En un documento publicado junto a Human Rights Watch en 1998, el cels 
consideró como “preocupante” la política de Menem, particularmente después de que 
el presidente cuestionara la defensa de los criminales por parte de las organizaciones 
de derechos humanos (cels y Human Rights Watch, 1998). 

Las voces de la comunidad epistémica y los movimientos de derechos humanos 
en la Argentina se hicieron visibles en diarios como Página/12 y Clarín. La prensa se 
involucró cada vez más en exponer los escándalos de altos funcionarios del gobier-
no por casos como el de lavado de dinero proveniente del negocio de las drogas. 
El “Narcogate”, por ejemplo, ilustra la fuerza del periodismo de vigilancia durante 
los años noventa (Lejtman, 1993). El caso que más tarde se conocería en la prensa 
como el “Yomagate” involucró a familiares de Menem, sospechados de participar en 
el contrabando de cocaína a Estados Unidos y Europa. 

En Colombia, por el contrario, la comunidad de derechos humanos recién tomó 
fuerza a mediados de los años noventa. Al litigar casos específicos de violaciones de 
derechos humanos y socializar sus campañas a nivel internacional, la comunidad de 
derechos humanos en el país andino comenzó a participar activamente en política 
(Ramírez Lemus, Stanton y Walsh, 2005). Algunas de las organizaciones más popu-
lares fueron la Comisión Colombiana de Juristas, la Fundación País Libre, el Colectivo 
de Abogados José Alvear Restrepo, la Fundación Comité de Solidaridad con Presos 
Políticos, Minga, entre otras. Sin embargo, su actividad no fue homogénea, sus accio-
nes no alcanzaron cobertura nacional y muchas veces fueron acusados de ser dema-
siado pasivos frente a las violaciones del derecho internacional humanitario (Romero, 
2001). Como sostiene Romero, en Colombia las organizaciones de derechos humanos 
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se enfrentaron a dos obstáculos: las restricciones presupuestarias y los riesgos para 
las vidas de los activistas. A partir de 1996, por ejemplo, un promedio de más de un 
defensor de los derechos humanos murió cada mes en Colombia cumpliendo con su 
actividad (Gallón-Guiraldo, 2001).

Ciertamente, el contexto nacional en Colombia durante los años noventa difiere 
sustancialmente de la situación vivida en la Argentina. A diferencia del país andino, 
donde hubo aproximadamente ochenta homicidios por cada cien mil habitantes, en 
la Argentina los esfuerzos destinados a involucrar a las fuerzas armadas en la lucha 
contra el narcotráfico no fueron alentados por una ola de violencia sin precedentes. 
En Colombia, además de cárteles del narcotráfico de Medellín y Cali, el país contó 
con guerrillas de izquierda y grupos paramilitares. No es de extrañar, entonces, que 
las encuestas hayan demostrado que la opinión pública apoyaba acciones guberna-
mentales fuertes contra el negocio de las drogas (thoumi, 1995).

Este escenario, sumado al hecho de que la mayor parte de la producción colom-
biana de drogas tenía como destino Estados Unidos, endureció la presión norteame-
ricana para militarizar la guerra contra las drogas en el país andino. ilustrativo de este 
hecho fue que Washington desertificó a Colombia en tres ocasiones entre 1995 y 1997, 
con el argumento de que el país no cumplía con los requisitos.14 Pero las consecuen-
cias del proceso de certificación varían de un país a otro. Si bien Colombia ha sido 
altamente vulnerable a este mecanismo, particularmente porque Estados Unidos se 
convirtió en su mayor socio comercial, otros países permanecieron menos expuestos 
a sus efectos negativos. La diversificación económica argentina, por ejemplo, se ha 
traducido en un contexto más flexible para desarrollar su política antidrogas. Incluso 
a mediados de los noventa, momento en que las relaciones bilaterales entre Estados 
Unidos y Colombia se deterioraron rápidamente, las exportaciones argentinas hacia 
Estados Unidos solo representaron 1.760 millones de dólares, mientras que Colombia 
duplicó esta cifra con 3.701 millones (United States Census Bureau, 2015). 

La presidencia de Néstor Kirchner (2003-2007)
Néstor Kirchner fue elegido en un clima de fragmentación política e incertidumbre, 
producto de la crisis económica y social en la cual desembocó la gestión de la 
Alianza.15 Debido a que el exgobernador de Santa Cruz ganó las elecciones en un 
contexto de protestas públicas caracterizadas por el lema “que se vayan todos”, Kir-
chner tuvo que mostrar rápidamente signos de cambio. Sobre la base de un modelo 
económico impulsado por las exportaciones y una política fiscal conservadora, el 
presidente peronista estableció un tipo de cambio competitivo que en última instancia 
se benefició por los precios extremadamente altos de los commodities. Los resultados 
no tardaron en llegar: entre 2003 y 2007, la economía creció en promedio el 9%, el 
desempleo cayó el 11% y la tasa de pobreza disminuyó de casi 50% a 27% (Levitsky 
y Murillo, 2008). 

El proceso de certificación fue inaugurado durante la presidencia de Reagan. A través de este me-14 

canismo legal, el Congreso de Estados Unidos requirió al Ejecutivo que certificara a los países para 
garantizar que cumplieran con los estándares de Washington en la lucha contra el narcotráfico. De 
esta forma, se prohibió que los países “descertificados” recibieran créditos bancarios, asistencia 
económica y el apoyo en instituciones financieras multilaterales.
La Alianza fue una coalición política entre la 15 ucr y el frepaso que ganó las elecciones presidenciales 
de 1999 y se disolvió después de la renuncia de Fernando de la Rúa el 20 de diciembre de 2001.
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  En el campo político, Kirchner profundizó la estrategia de Menem de concentrar el 
poder en manos del Ejecutivo. El presidente no solo evitó la suspensión de los poderes 
de emergencia delegados por el Congreso nacional durante la crisis económica de 
2001, sino que también se le otorgó una amplia facultad discrecional para modificar el 
presupuesto y ampliar su control sobre el Poder Judicial a través de una reforma del 
Consejo de la Magistratura (Levitsky y Murillo, 2008). Además, la promoción de dife-
rentes medidas financieras, como un sistema de retenciones, junto con la aplicación 
discrecional del régimen de coparticipación, aumentó el control del gobierno nacional 
sobre las provincias. Una mezcla de nacionalismo y laborismo, a menudo expresada 
en la retórica de la soberanía, la independencia económica y la justicia social, reforzó 
discursivamente las medidas de Kirchner. Este proceso fue acompañado por una cre-
ciente fragmentación de la oposición. El partido radical, en particular, sufrió las salidas 
de figuras con visibilidad nacional como Ricardo López Murphy, Elisa Carrió y Marga-
rita Stolbizer. Recrear para el Crecimiento, Afirmación para una República Igualitaria 
(ari) y Generación para un Encuentro Nacional (gen) fueron todas manifestaciones de 
la creciente crisis del sistema bipartidista argentino (Levitsky y Murillo, 2008). 

Pero los desafíos de Kirchner no se limitaron a la situación económica del país. 
Otro tema que ocupó el primer lugar en la agenda fue la inseguridad. De hecho, las 
preocupaciones por la seguridad comenzaron a aumentar en la Argentina a fines de 
los noventa, cuando los índices de delincuencia aumentaron drásticamente y alcan-
zaron niveles históricos durante la crisis de 2001-2002 (DerGhougassian y Cutrona, 
2015). Como indican los informes oficiales, en 1991 se registraron 498.290 delitos de 
todo tipo, mientras que en 1999 las cifras fueron casi el doble (Dirección Nacional 
de Política Criminal, 2008). Bajo estas circunstancias, la inseguridad pasó de ser 
el principal problema del país para el 2% de la población en 1995 al 35% en 2013, 
ocupando el primer lugar incluso por encima de la economía en 2006 (Rodríguez 
Games, Fernández y Sain, 2016). En este contexto, muchos políticos comenzaron a 
argumentar que el deterioro de la seguridad estaba relacionado con las drogas. Una 
de las primeras voces detrás de esta tendencia fue la de León Arslanián, ministro de 
Seguridad de Buenos Aires, quien afirmó en una carta abierta que la violencia en el 
país estaba conectada con el “incremento del consumo de drogas y facilidad para 
su venta” (Infobae, 2004). 

La relación entre inseguridad y narcotráfico no fue solo un eslogan utilizado por 
referentes de la política. Por el contrario, la evidencia empírica sugiere que el pa-
pel de la Argentina en la política económica de las drogas cambió drásticamente 
a principios de siglo. Por un lado, la consolidación del paco transformó el mercado 
de consumo, especialmente en Buenos Aires. Como muestra la Segunda Encuesta 
Nacional de Secundaria, en 2005 la prevalencia de pasta básica de cocaína (pbc) 
entre los estudiantes de entre 13 y 17 aumentó 200% en comparación con 2001. Se 
observaron tendencias similares con respecto al consumo de cocaína y marihuana, 
el cual aumentó 120% y 67,6%, respectivamente (Cutrona, 2015). Por otra parte, 
diferentes informes del Departamento de Estado norteamericano consideraron que 
la Argentina era una importante fuente de precursores químicos para la fabricación 
de drogas (Bureau for international Narcotics, 2005, 2006 y 2007). Esta tendencia 
se agudizó desde 2004-2005, momento en que la Argentina importó cerca de 3,5 
toneladas de efedrina en tan solo 24 meses (Cutrona, 2015).

El gobierno nacional reaccionó a esta tendencia promoviendo grandes trans-
formaciones dentro de la arquitectura institucional de la lucha contra las drogas. La 
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primera iniciativa se produjo en septiembre de 2004, cuando Kirchner transfirió la 
Secretaría de Seguridad del Ministerio de Justicia de nuevo al Ministerio del interior. 
Este proyecto fue visto como un intento por elevar el perfil de las cuestiones relacio-
nadas con la seguridad. Del mismo modo, en diciembre de 2004 y con apoyo logís-
tico de la Administración para el Control de Drogas de Estados Unidos (dea, por su 
sigla en inglés), el Ministerio del interior comenzó a desarrollar un plan de seguridad 
nacional destinado a enfrentar el narcotráfico en la frontera norte del país (O’Donnell, 
2011). En este marco, el Congreso nacional también aprobó en 2005 la llamada Ley 
de Desfederalización, transformando así las competencias jurisdiccionales, el mapa 
de actores relevantes y otras prácticas institucionales reconocidas originalmente por 
la Ley Nº 23.737.16 

Sin embargo, las alianzas de Kirchner con grupos progresistas y de derechos 
humanos dificultaron la adopción de políticas represivas para combatir el narcotrá-
fico. Es así como Kirchner decidió revocar las leyes de amnistía que el Congreso 
nacional había aprobado en medio de amenazas de rebeliones militares, entre ellas 
las leyes de Punto Final y Obediencia Debida. De igual manera, también anuló el 
decreto firmado por el presidente De la Rúa, que prohibía la extradición de oficiales 
argentinos acusados de violación de derechos humanos durante la dictadura. Como 
afirma Diamint (2008), estas medidas recuperaron la idea inicial de Alfonsín de aplicar 
el imperio de la ley para resolver el problema militar. Otras medidas simbólicas como 
la transferencia de la Escuela de Mecánica de la Armada (esma) a organizaciones de 
derechos humanos y la decisión de no usar la fuerza contra los piquetes ilustran el 
perfil de la administración de Kirchner. 

No resulta sorprendente, entonces, que la agenda de derechos humanos del 
país estuviera ligada al destino de las fuerzas armadas. La política de Kirchner hacia 
los militares, de hecho, fue inequívoca desde el principio de su mandato. Además 
de anular las principales leyes de amnistía, Kirchner también promovió diferentes 
medidas reglamentarias destinadas a subordinar el ejército a la supervisión civil. El 
presidente firmó el Decreto Nº 727/2006 que finalmente reguló la Ley Nº 23.554 san-
cionada en 1988. Con el fin de restringir aun más las capacidades operativas de las 
fuerzas armadas, la norma prohibió la intervención doméstica del ejército, fortaleció 
aun más el Ministerio de Defensa y reforzó el compromiso del gobierno nacional de 
rechazar cualquier intento por extender o ampliar el empleo de las fuerzas militares 
contra las llamadas “nuevas amenazas”. Otras medidas operativas como la decisión 
de jubilar a tres cuartas partes del Comando del Ejército y a la mitad de la Fuerza 
Aérea y la Marina formaron parte de la misma tendencia (Rohter, 2006).

La erosión gradual de las prerrogativas militares en la Argentina contrasta con 
la situación en Colombia, particularmente desde la aprobación del Plan Colombia. 
Entre 2000 y 2013 el ejército del país andino creció de aproximadamente 180 mil 
a 280 mil miembros (Ministerio de Defensa Nacional, 2013). Desde el año 2000, el 
presupuesto de defensa de Colombia casi se triplicó, lo que transformó su ejército en 
el más grande de América Latina. No es sorprendente que las encuestas de opinión 
demuestren que el ejército era una de las instituciones más populares entre la ciuda-

A diferencia de la legislación vigente hasta ese momento, la Ley Nº 26.052 (Ley de Desfederalización) 16 

permitió a las provincias procesar ciertos delitos como el consumo y la venta de drogas. A principios 
de 2014, por ejemplo, siete distritos ya habían firmado acuerdos con Estados Unidos para luchar 
contra el narcotráfico (Dinatale, 2014).
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  danía colombiana (isacson, 2013). El intento de Uribe de devolver el poder de policía 
judicial a los militares y restringir la supervisión de la Corte Constitucional ilustra la 
influencia de la institución (Ramírez Lemus, Stanton y Walsh, 2005).

No es de extrañar, entonces, que la política antidrogas de la Argentina desde 
2003 se haya ido nutriendo cada vez más de nociones como las de inclusión social 
y respeto por los derechos humanos, en contraposición al paradigma prohibicionista 
promovido por Estados Unidos en América Latina y el Caribe. Es que más allá de 
ciertas iniciativas concretas como la desfederalización, la piedra angular de la estra-
tegia oficial contra las drogas de la Argentina fue la asistencia de los usuarios pro-
blemáticos de drogas. Según consta en un documento oficial publicado por Sedronar 
(2015), el objetivo de la Argentina en aquel momento era la “prevención, capacitación 
y asistencia del uso problemático de sustancias”. 

En este marco, la primera Conferencia Nacional sobre Políticas de Drogas, cele-
brada en septiembre de 2003, abrió el debate nacional sobre la despenalización du-
rante el gobierno de Kirchner. Organizado por intercambios, el evento fue auspiciado 
por la Organización Panamericana de la Salud, el Programa Conjunto de las Naciones 
Unidas sobre el vih/Sida (onusida) y la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito (onudd). A la reunión asistieron miembros de la comunidad epistémica, 
entre ellos Juan Gabriel tokatlian, Graciela touzé y Alain Labrousse. Lo más impor-
tante: la conferencia rechazó la implementación del enfoque punitivo patrocinado por 
Estados Unidos en América Latina. 

El rechazo a la guerra contra las drogas también tuvo repercusiones en el Congre-
so nacional, donde se presentaron dos proyectos de despenalización de la posesión 
de drogas para uso personal. El primero fue impulsado por la senadora oficialista 
Diana Conti, quien afirmó que “la ley 23.737 y la guerra contra las drogas fracasaron, 
porque en modo alguno disminuyó el consumo ni el narcotráfico”. Según la legisladora 
peronista, el problema de la adicción debía ser tratado desde la salud y no como 
un problema penal, ya que no es posible la recuperación mediante la represión (La 
Nación, 2005). La otra iniciativa parlamentaria fue presentada por el diputado socia-
lista Eduardo García. De acuerdo con el propio García, “despenalizar no resuelve el 
problema de las drogas, pero permitiría abordarlo con muchísimo menos prejuicio 
y ello ayudaría a que los consumidores tuvieran más posibilidades de acercarse al 
sistema de salud” (La Nación, 2005). 

Sin embargo, la posición oficial del gobierno nacional no fue tan contundente. 
Por el contrario, algunos funcionarios, incluso el propio presidente, fueron cautelosos 
al abordar el tema de la despenalización. Por ejemplo, Granero afirmó que tanto su 
posición personal como la oficial es estar en contra de la despenalización de la ma-
rihuana y otro tipo de drogas (Granero, 2005). La postura del secretario de Sedronar 
fue respaldada por Kirchner, quien prefirió evitar la oficialización de una iniciativa de 
estas características. El diario La Nación, en efecto, documentó una reunión en la que 
el presidente dijo que “si la Corte, en su actual integración, declara nuevamente la in-
constitucionalidad de la tenencia de drogas, que lo haga, pero yo no pienso dar un solo 
paso en ese sentido porque el país ya tiene bastantes problemas” (La Nación, 2005). 

A pesar de la intención oficial por abordar el problema de las drogas, las acciones 
concretas del gobierno nacional en la materia fueron esporádicas. A los inconvenien-
tes presupuestarios del Sedronar se sumó la intensa confrontación entre Granero, 
secretario de la organización, y el entonces ministro del interior, Aníbal Fernández. 
Entre ambos funcionarios surgió un fuerte desacuerdo sobre la despenalización de 
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las drogas. Como consecuencia de esta disputa, la colaboración de Sedronar con 
fuerzas policiales federales casi desapareció. Además, se suspendieron las reuniones 
oficiales de las fuerzas intermedias, se cancelaron los seminarios de capacitación y 
Sedronar dejó de recibir apoyo logístico de otras instituciones (Burzaco y Berensztein, 
2014). Otro ejemplo de la ineficacia de la política antidrogas quedó al descubierto 
cuando la Argentina se transformó en uno de los principales trianguladores de pre-
cursores químicos de la región.17 

En el ámbito internacional, las relaciones bilaterales con Estados Unidos cambia-
ron drásticamente. A pesar de que el ministro de Relaciones Exteriores del país, Ra-
fael Bielsa, declaró que el objetivo era establecer una “relación madura con Estados 
Unidos” (La Nación, 2003), las relaciones carnales de Menem llegaron poco a poco 
a un final. Como señalan Arnson y Taraciuk, Kirchner desarrolló una política exterior 
firme y confrontó con el gobierno de George W. Bush en ciertos temas de la agenda 
internacional (Arnson y taraciuk, 2004). El rechazo de la propuesta estadounidense 
de conformar el Área de Libre Comercio de las Américas (alca) en la cumbre de Mar 
del Plata ilustra la nueva posición del gobierno nacional frente a Estados Unidos.

A pesar de los ataques retóricos contra Estados Unidos y la estrategia de equili-
brio blando en el sistema multilateral, la cooperación de la Argentina con las agencias 
antidrogas de Washington persistió durante este tiempo. Según los registros oficiales 
de Estados Unidos, la cooperación entre ambos países se centró especialmente en 
la asistencia norteamericana para mejorar las capacidades de la policía argentina. El 
suministro de equipos y programas de capacitación, en particular, se convirtió en la 
piedra angular de los esfuerzos estadounidenses. Por ejemplo, el gobierno nacional y 
la Oficina de Narcóticos y Asuntos Legales firmaron un memorando de entendimiento 
que allanó el camino para nuevos acuerdos de cooperación en la materia. Es bajo 
este marco que en 2004 la dea ofreció diferentes cursos de capacitación y el respaldo 
a grupos de trabajo que desarrollaban tareas de lucha contra el narcotráfico en la 
Argentina (Bureau for international Narcotics, 2005).

En Colombia, mientras tanto, el gobierno nacional debió aceptar la decisión de 
Estados Unidos de trasladarle la carga financiera de la lucha contra las drogas (Ro-
sen, 2014). Para el año 2012, por ejemplo, Estados Unidos asignó aproximadamente 
300 millones de dólares, lo que representa una fuerte disminución en comparación 
con el pasado (Shifter, 2012). Sin embargo, la cooperación no cesó. En octubre 
de 2009, Bogotá y Washington firmaron un controvertido acuerdo militar con el que 
otorgaron a Estados Unidos el acceso a siete bases colombianas. Entre otras cosas, 
este mecanismo permitió a las tropas y contratistas estadounidenses llevar a cabo 
diferentes misiones antidrogas. Como Uribe admitió, “afortunadamente firmamos el 
acuerdo de cooperación que garantiza una continuación de las mismas condiciones 
que en el Plan Colombia” (Begg, 2010). 

Las presidencias de Cristina Fernández (2007-2015) 
Aunque Cristina Fernández asumió el cargo en un momento de relativa prosperidad, 
la Argentina seguía enfrentando grandes desafíos, como la inflación, la inseguridad 
y una infraestructura energética deficiente. A pesar de las dificultades, la presidenta 
se comprometió a mantener el crecimiento económico, profundizar la lucha contra la 

La Argentina importó aproximadamente 3,5 toneladas de efedrina entre 2004 y 2005.17 
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  pobreza, consolidar la emancipación de la deuda y continuar promoviendo la agenda 
de derechos humanos. Decisiones como la renacionalización de Aerolíneas Argenti-
nas, la expropiación de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (ypf) y el lanzamiento de la 
Asignación Universal por Hijo indicaron que Fernández había decidido profundizar 
la estrategia nacionalista de Kirchner. La presidenta lo hizo fortaleciendo la retórica 
populista de izquierda y exaltando la importancia del bienestar social y la nación.

En materia de lucha contra las drogas, el enfrentamiento entre Granero y Aníbal 
Fernández continuó durante la presidencia de Fernández. Un hecho ilustrativo de este 
conflicto fue la decisión de Fernández de crear la Comisión Nacional Coordinadora de 
Políticas Públicas en Materia de Prevención y Control del Tráfico Ilícito de Estupefa-
cientes, la Delincuencia Organizada transnacional y la Corrupción, a cargo de Mónica 
Cuñaro. Creada por el Decreto Nº 1.359/2009, la Comisión superpuso las principales 
prerrogativas de Sedronar y creó así una infraestructura institucional paralela en la 
lucha contra los estupefacientes en la Argentina. Esta dicotomía salió a la luz cuando 
la Comisión elaboró un proyecto que promovía la despenalización, una alternativa 
política rechazada sistemáticamente por Sedronar (Burzaco y Berensztein, 2014).

Al igual que sucedió durante la administración de Kirchner, el presupuesto de 
Sedronar se mantuvo prácticamente congelado, lo que sugiere que el narcotráfico 
todavía no era considerado una prioridad. En 2008, por ejemplo, la institución contó 
con aproximadamente 34 millones de pesos para la lucha contra las drogas (cicad, 
2010), de los cuales 19 millones fueron destinados a cubrir gastos operativos (Peralta, 
2008). Asimismo, más de la mitad de esos recursos fueron asignados al tratamiento 
de usuarios de drogas, lo que refuerza el perfil sanitario de la principal organización 
argentina (cicad, 2010). En un contexto de crecientes limitaciones económicas para 
abordar el problema del narcotráfico, el gobierno de Fernández lanzó el Plan Nacio-
nal Antidrogas. Si bien el plan incluyó objetivos específicos como la reducción de la 
demanda y la oferta, la eficacia de la iniciativa fue limitada por la ausencia de partidas 
presupuestarias propias (cicad, 2010).

Por su parte, en el ámbito de la justicia, el fallo Arriola de 2009 reavivó el debate 
sobre la despenalización. En un escrito de ocho páginas, la Corte Suprema declaró 
inconstitucional el segundo párrafo del artículo 14 de la Ley Nº 23.737, que considera 
un delito la posesión de drogas para uso personal. La jueza de la Corte Suprema, Car-
men Argibay, sostuvo que “la tenencia de droga para el propio consumo, por sí sola, 
no ofrece ningún elemento de juicio para afirmar que los acusados realizaron algo más 
que una acción privada, es decir, que ofendieron a la moral pública o a los derechos 
de terceros” (Corte Suprema de Justicia de la Nación, 2009). El fallo Arriola siguió la 
misma línea de pensamiento de altos funcionarios gubernamentales del país. Además 
de las propuestas legislativas y la labor de la comisión dirigida por Mónica Cuñaro, 
el jefe de Gabinete, Aníbal Fernández, continuó dando a conocer las virtudes de la 
despenalización. En 2008, por ejemplo, el jefe de Gabinete defendió su posición ante 
las Naciones Unidas: “Debemos terminar con un sistema que atrapa al consumidor 
y lo criminaliza sin darle tan siquiera el derecho a la salud”, dijo Fernández durante 
su presentación en el Consejo Económico y Social (Cappiello, 2008). Sin embargo, a 
diferencia de experiencias anteriores, la alternativa de despenalización sí fue apoyada 
abiertamente por la presidenta. En la presentación de una encuesta sobre drogas 
celebrada en 2008, Fernández declaró que estaba esperando “ese proyecto de ley”, 
en referencia a la propuesta de enmienda en la que estaban trabajando funcionarios 
allegados a su gabinete (Guagnini, 2008).
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El debate sobre la despenalización se desarrolló paralelamente al lanzamiento de 
una iniciativa destinada a revertir el enfoque punitivo contra la delincuencia. Con el 
objeto de rechazar las políticas represivas contra la inseguridad y proponer algunos 
criterios básicos para enfrentar la delincuencia, organizaciones sociales, sindicatos 
y una coalición multipartidista firmaron en 2009 el Acuerdo para la Seguridad Demo-
crática. El endurecimiento del sistema penal, el autogobierno policial y la ausencia de 
políticas a largo plazo fueron algunos de los problemas destacados en el documento 
patrocinado por el cels (2009). Algunas de las figuras políticas que firmaron la pro-
puesta fueron Agustín Rossi (fpv), Ricardo Alfonsín (ucr) y Margarita Stolbizer (gen). 
Las organizaciones de derechos humanos que participaron fueron el cels, Madres de 
Plaza de Mayo Línea Fundadora, Abuelas de Plaza de Mayo, Asamblea Permanente 
por los Derechos Humanos, e Hijos e Hijas por la identidad y la Justicia contra el Olvido 
y el Silencio. Entre los sindicalistas estaban las firmas de Hugo Moyano (Confederación 
General del trabajo) y Hugo Yasky (Central de trabajadores de la Argentina). Juan 
tokatlian, Catalina Smulovitz (Universidad torcuato Di tella) y Carlos Acuña (Univer-
sidad de San Andrés) fueron algunos de los académicos que apoyaron la iniciativa. 

El contexto internacional no obstaculizó la relativa flexibilización de la política 
argentina contra las drogas. Apoyado en una economía planificada con resultados 
macroeconómicos favorables, el gobierno nacional continuó desaprobando el neoli-
beralismo y el papel de las instituciones financieras internacionales. Como reconoció 
la Subsecretaría de Estado para Asuntos del Hemisferio Occidental, Roberta Jacob-
son, la relación bilateral con la Argentina por aquellos años era “difícil” (Mercopress, 
2012). No es sorprendente, por lo tanto, que los niveles de interdependencia econó-
mica entre ambos países fueran relativamente bajos en comparación con el resto de  
la región. Mientras que Estados Unidos era el cuarto mercado más importante para la 
Argentina con tan solo el 5,2% de sus exportaciones totales, Estados Unidos repre-
sentó el primer o segundo destino de las exportaciones en la mayoría de los países 
latinoamericanos y el Caribe. En Colombia y México, por ejemplo, Estados Unidos 
ocupó el primer lugar, con 36,6% y 78% respectivamente de sus exportaciones desti-
nadas al mercado estadounidense (cia, 2012a). Del mismo modo, solo el 15,6% de las 
importaciones argentinas procedían de Estados Unidos, mientras que en Colombia y  
México la participación total de las importaciones de Estados Unidos era del 24,2% 
y 49,9% respectivamente (cia, 2012b). 

El punto más álgido de las relaciones bilaterales llegó en febrero de 2011 con el 
denominado “incidente del avión”. El conflicto comenzó cuando el gobierno nacional 
acusó al ejército estadounidense de intentar introducir armas, drogas y un equipo de 
vigilancia en el país bajo la cobertura de iniciativas de capacitación contra narcóticos. 
El incidente involucró a los cuerpos diplomáticos de ambos países, incluido el porta-
voz del Departamento de Estado Phillip Crowley, el subsecretario de Defensa para el 
Hemisferio Frank Mora, el subsecretario de Estado para Asuntos del Hemisferio Oc-
cidental Arturo Valenzuela, Héctor timerman y la embajadora de Estados Unidos en 
la Argentina Vilma Martínez. Como consecuencia, la ministra argentina de Seguridad, 
Nilda Garré, decidió ordenar la suspensión de los cursos de seguridad impartidos 
por personal militar estadounidense hasta que se revisaran los acuerdos. Además, la 
cooperación entre el Ministerio de Seguridad argentino y la dea fue suspendida por 
un año (Mercopress, 2012).

tras la reelección de Fernández, continuaron desarrollándose importantes trans-
formaciones institucionales. La Comisión Nacional Coordinadora a cargo de Cuñaro 
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  fue transferida de la Jefatura de Gabinete de Ministros a Sedronar (La Nación, 2011). 
Poco después, se confirmó que Granero no continuaría como secretario de la insti-
tución. Su lugar fue ocupado por Rafael Bielsa en diciembre de 2011. A través del 
Decreto Nº 289/2011, el primer ministro de Relaciones Exteriores de Kirchner aceptó 
la difícil tarea de dirigir los esfuerzos antidrogas del país en un momento en que el 
problema de las drogas había empeorado dramáticamente. Para 2011, de hecho, la 
institución tenía un presupuesto de 77 millones de pesos, mientras que la Argentina 
exhibía la mayor prevalencia de uso en Sudamérica en varios tipos de drogas ilícitas 
(onudd, 2010). Bajo estas circunstancias, Bielsa inició un proceso de reorganización 
de la Sedronar, una iniciativa que incluyó la intervención del Registro Nacional de 
Precursores Químicos y el establecimiento de vínculos con otras agencias de go-
bierno. Otra transformación importante se produjo en diciembre de 2013, cuando las 
esferas de salud y seguridad, originalmente en manos de la Sedronar, se separaron 
en diferentes agencias. De acuerdo con el nuevo esquema, el recientemente creado 
Ministerio de Seguridad se hizo responsable del narcotráfico, mientras que la Sedro-
nar continuó con la asistencia a usuarios con problemas de drogas. 

Con Granero lejos de la Sedronar, el senador oficialista, Aníbal Fernández, pre-
sentó un proyecto de despenalización en marzo de 2012, reforzando el espíritu del 
fallo Arriola. Según Fernández, esta medida busca “priorizar los derechos humanos de 
segunda generación y atacar el narcotráfico” (Infobae, 2012). Además de Fernández, 
otras seis propuestas destinadas a reformar la ley de narcóticos fueron presentadas 
en el Congreso nacional entre 2011 y 2012.18 Sin embargo, a diferencia del pasado, 
esta vez la Sedronar respaldó la iniciativa. En su primera entrevista desde su asunción 
en el cargo, Bielsa acordó revisar el paradigma punitivo, afirmando que “la Corte 
dijo en el caso Arriola que la tenencia para uso personal de determinada cantidad 
de marihuana no es punible, y el Poder Ejecutivo está obligado a que se coordine 
el derecho legal con el jurisdiccional e introducir las modificaciones en el derecho 
positivo” (Gallo, 2012). 

La tendencia hacia la flexibilización del paradigma argentino contra las drogas 
encontró algunos obstáculos. La problemática de la inseguridad, en particular, co-
menzó a ser considerada como una gran preocupación entre los argentinos. Un infor-
me desarrollado por Latinobarómetro demostró que el 35% de la población pensaba 
que el crimen era el problema más grave del país seguido por la inflación con el 11% 
(Latinobarómetro, 2013). Las preocupaciones por la seguridad fueron acompañadas 
por la expansión del narcotráfico en ciudades como Córdoba, Buenos Aires y Rosario. 
Según la División de Análisis Criminal del Ministerio de Seguridad de Santa Fe, por 
ejemplo, en 2012 hubo 182 homicidios en Rosario, lo que representa un aumento del 
15% respecto del año anterior (Lascano, 2012). La clara tendencia alcista continuó 
en 2013 cuando Rosario registró 217 homicidios, lo que corresponde a una tasa de 
homicidios de 21 por 100 mil habitantes (La Capital, 2014). 

Aunque el gobierno nacional evitó la adopción de una versión completa de la 
guerra contra las drogas, comenzó a sentir presión por demostrar que estaba “hacien-
do algo” contra el narcotráfico. Fue así como Fernández lanzó el Operativo Escudo 

Los autores fueron Vilma ibarra; Diana Conti; Victoria Donda; Adriana Puiggrós, Adela Segarra y Ma-18 

ría del Carmen Bianchi; Ricardo Gil Lavedra y Manuel Garrido; Fabián Peralta, Gerardo Milán, María 
Linares, Omar Duclós y Margarita Stolbizer.
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Norte y Fortín ii. Con el objetivo de controlar el contrabando de drogas a lo largo de 
la frontera norte del país, este programa autorizó la instalación de diferentes radares 
operados por la Fuerza Aérea. El Operativo Escudo Norte y Fortín ii se complemen-
taron con la implementación de patrullas conjuntas compuestas por miembros del 
Ejército y la Gendarmería Nacional. Diferentes funcionarios del gobierno dijeron que 
los 4.500 soldados involucrados solo vigilaban la frontera; de esta manera se delegó 
la tarea de atrapar traficantes de drogas a las fuerzas de seguridad. Ante las críticas 
por la presunta violación de la Ley de Defensa Nacional, el ministro Agustín Rossi 
argumentó que los únicos deberes del Ejército eran informar a la Policía Federal o la 
Policía Naval sobre movimientos sospechosos (Rebossio, 2014). 

La oposición al Operativo Escudo Norte y Fortín ii no tardó en surgir dentro del 
Congreso nacional. Los legisladores del partido radical, entre ellos Gerardo Morales y 
Julio Martínez, cuestionaron la iniciativa y acusaron al gobierno nacional de “politizar 
las fuerzas armadas”. Martínez, exjefe de la Comisión de Defensa de la Cámara de 
Diputados de la Nación, por ejemplo, pidió a Rossi que presentara un informe ante el 
Congreso nacional porque estaba “llevando al Ejército a 30 años atrás” (La Política 
Online, 2013). igualmente, el senador Morales denunció la violación de la Ley de De-
fensa Nacional al argumentar que la participación de las fuerzas armadas en acciones 
de seguridad interior “confirma el rol del Ejército” (La Prensa, 2013). La comunidad 
epistémica reforzó esta visión con la presentación de un documento titulado “Drogas: 
una iniciativa para el debate” (tokatlian et al., 2015). En un evento sin precedentes, di-
ferentes académicos, políticos y figuras populares convergieron en diversos aspectos 
relacionados con el problema del narcotráfico en el país. El documento sostenía que el 
énfasis de la política de drogas no debía situarse en la sustancia sino en la ciudadanía 
y que involucrar a las fuerzas armadas en la seguridad pública solo podía producir 
resultados desafortunados. El informe fue rubricado por intelectuales y personalidades 
como Juan tokatlian, León Arslanián, Hermes Binner, Gastón Chillier, Nilda Garré, 
Juan Carlos Molina, Marcelo Sain, Graciela touzé y Horacio Verbitsky.

A diferencia de la Argentina, donde se ha consolidado una comunidad epistémi-
ca nacional bien organizada, en Colombia la oposición ha provenido principalmente 
de académicos que residen en el extranjero, como Bagley, Nathelmann, Youngers, 
tokatlian e isacson. Aunque algunas de las excepciones incluyen las personalidades 
de Daniel Mejía, María Victoria Llorente, Francisco thoumi, Ricardo Vargas Meza y 
el trabajo desarrollado por organizaciones no gubernamentales como la Fundación 
Ideas para la Paz, su influencia no ha sido suficiente como para alterar las decisiones 
del gobierno colombiano. 

Conclusiones

El rechazo argentino de la guerra contra las drogas se remonta al proceso de demo-
cratización. Considerada económicamente destructiva y altamente represiva, la junta 
militar que gobernó la Argentina hasta 1983 ingresó al proceso de transición desde 
una posición de debilidad. La ausencia de un compromiso político entre las fuerzas 
armadas y el régimen constitucional emergente permitió al gobierno de Alfonsín po-
ner en marcha una sólida agenda de derechos humanos. En un contexto donde las 
drogas no eran consideradas una prioridad, la política exterior estuvo marcada por 
altos niveles de autonomía respecto de Estados Unidos. Actores de la sociedad civil 
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  como comunidades epistémicas, emprendedores morales y movimientos sociales 
apoyaron el proyecto de democratización, promoviendo la defensa de los derechos 
humanos y la subordinación civil de las fuerzas armadas. Apoyado en el surgimiento 
del periodismo de vigilancia y un consenso multipartidista dentro del Congreso nacio-
nal, este proceso tuvo consecuencias institucionales trascendentales como la Ley de 
Defensa Nacional, un mecanismo que dividió las esferas de la seguridad y la defensa 
al restringir el papel de las fuerzas armadas en la lucha contra el narcotráfico. 

El rol del Ejecutivo cambió drásticamente durante los años noventa. A diferencia 
de la presidencia radical, la adopción de la guerra contra las drogas sí fue impulsada 
por funcionarios del gobierno, incluidos el presidente y miembros del ejército. Robus-
tecido por la concentración de poder en el Ejecutivo y el apoyo de Washington, la 
administración de Menem enmarcó el problema de las drogas como una amenaza a 
la seguridad nacional en un contexto donde el “enemigo militar” estaba prácticamente 
controlado. Sin embargo, el narcotráfico nunca fue percibido como una prioridad por 
parte de los argentinos, ya que el país nunca experimentó niveles de violencia como 
aquellos existentes en Colombia. Obstáculos internos adicionales como el papel de la 
oposición en el Congreso nacional, el rol de la comunidad epistémica, junto con otras 
reformas institucionales como la Ley de Seguridad interna, limitaron las alternativas de 
abordaje del problema de las drogas. En otras palabras, la ideología conservadora y 
el perfil personalista de Menem, junto con una mejora de las relaciones con Estados 
Unidos, no fueron suficientes para contrarrestar los mecanismos de rendición de 
cuentas horizontal ni el consenso creciente sobre los derechos humanos. 

La crisis económica y social de 2001-2002 llevó el problema de las drogas a 
un segundo plano y el narcotráfico solo se convirtió en una prioridad a fines de la 
presidencia de Kirchner. Con el aumento de las tasas de criminalidad, aparecieron 
los pedidos de “mano dura” frente a este fenómeno. Sin embargo, a diferencia de 
experiencias anteriores, la resistencia a la estrategia contra el narcotráfico patrocinada 
por Estados Unidos provino del propio gobierno nacional y no de otras instituciones 
dentro del sistema de pesos y contrapesos. En un contexto en el que el Ejecutivo 
continuó concentrando el poder mientras la oposición se fragmentó considerablemen-
te, Kirchner fortaleció su alianza con diferentes grupos progresistas y de derechos 
humanos como Madres y Abuelas de Plaza de Mayo. Bajo estas circunstancias, una 
comunidad epistémica consolidada y bien organizada finalmente se convirtió en un 
componente fundamental contra la implementación del modelo de la guerra contra 
las drogas en un momento en que la relación bilateral de la Argentina con Estados 
Unidos se deterioró rápidamente.

Pasando en limpio, el cuadro 1 demuestra que el rechazo de la guerra contra las 
drogas durante la presidencia de Alfonsín fue impulsado por diferentes fuerzas, que 
exhibían un peso similar. Fue el presidente, apoyado por un consenso multipartidario 
dentro del Congreso nacional y una sociedad civil floreciente, la principal fuerza de-
trás de la transformación del modelo represivo característico de la dictadura. Aunque 
Alfonsín se benefició de niveles relativamente bajos de interdependencia económica 
con Estados Unidos, el país experimentó una fuerte disminución de sus capacidades 
nacionales durante los años ochenta, lo que indica que el equilibrio de poder no de-
pendió totalmente del contexto internacional.

A diferencia de Alfonsín, Menem sí intentó adoptar la guerra contra las drogas, lo 
que implica que el Poder Ejecutivo no fue decisivo al explicar la deserción argentina. 
Otros factores, como el Congreso nacional y diferentes actores de la sociedad civil, 
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CuaDro 1
relevancia de factores

Fuente: Elaboración propia.

desempeñaron un papel importante en la limitación de los esfuerzos presidenciales 
para “seguritizar” las drogas. En el frente internacional, la Argentina expandió drás-
ticamente sus vínculos económicos con Estados Unidos, al tiempo que mantuvo sus 
capacidades nacionales estables, aunque sin adoptar la guerra contra las drogas. 
Esta tendencia demuestra que, a pesar de las relaciones carnales, la ideología con-
servadora del presidente y el giro neoliberal, la Argentina rechazó el modelo norte-
americano, lo que denota el poder explicativo limitado de las variables sistémicas.

Grandes transformaciones ocurrieron durante las administraciones del fpv, ya que el 
peso de cada factor cambió drásticamente. La consolidación del híper-presidencialismo 
y la fragmentación gradual de la oposición favorecieron el papel del Poder Ejecutivo en 
la dirección de la política de drogas de la Argentina. A pesar de que ambos presidentes 
adoptaron algunas medidas que contribuyeron parcialmente a la militarización de la se-
guridad interna del país, el Poder Ejecutivo resistió fuertemente la adopción del modelo 
norteamericano. Fue la ideología nacionalista del kirchnerismo y su alianza con dife-
rentes organizaciones progresistas y de derechos humanos, junto con el papel de una 
comunidad epistémica cada vez más consolidada y organizada, los mecanismos más 
críticos detrás de la decisión de la Argentina de rechazar la guerra contra las drogas. Al 
igual que Alfonsín, el contexto internacional no fue determinante ni totalmente irrelevante 
al explicar la deserción de los principales dictados de Washington en la región. 

 En términos más generales, por lo tanto, el cuadro 1 muestra una tendencia hacia 
el híper-presidencialismo, donde el Congreso nacional ha perdido progresivamente 
sus prerrogativas principales para diseñar y controlar la política antinarcóticos de la 
Argentina. La consolidación de diferentes actores de la sociedad civil, en particular 
una comunidad epistémica fortalecida y bien organizada, ha sido la contracara de la 
transformación del régimen político local durante las últimas décadas de la historia. 
El contexto internacional, por el contrario, se ha caracterizado por una tendencia 
cambiante, teniendo solamente influencia indirecta en la formulación de la política 
contra las drogas de la Argentina.

¿Qué sucederá con respecto al futuro? El perfil de Mauricio Macri, el nuevo pre-
sidente de la Argentina a partir de diciembre de 2015, sugiere la presencia de una 
ruptura con el pasado reciente. Al igual que los otros dos principales candidatos 
que compitieron en las elecciones generales (Daniel Scioli y Sergio Massa), el dis-

  PODER CONGRESO SOCiEDAD CONtExtO 
  EJECUtiVO NACiONAL CiViL iNtERNACiONAL

 Alfonsín Medio Medio Medio Medio

 Menem Bajo Medio Medio Bajo

 Kirchnerismo Alto Bajo Alto Medio
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  curso político del líder de Cambiemos apunta a subordinar prácticamente todos los 
aspectos de la política de drogas del país al campo de la seguridad, entendiendo 
que el problema de la Argentina está estrechamente relacionado con el crimen y la 
delincuencia (Buenos Aires Herald, 2016). Durante los primeros dos años de mandato, 
Macri ha desarrollado una nueva estrategia para combatir las drogas ilícitas a nivel 
nacional e internacional. En particular, la redefinición del narcotráfico como el enemigo 
público número uno y el creciente uso de una retórica bélica han generado un terreno 
sumamente fértil para la adopción de políticas más duras en la materia, relegando 
así a un papel secundario otros aspectos relevantes de la política contra las drogas 
como el consumo, el tratamiento y la defensa de los derechos humanos. 

La nueva estrategia presidencial no se limitó al ámbito discursivo; en enero de 
2016 Macri declaró por medio del Decreto Nº 228 el “estado de emergencia de segu-
ridad”. Con el objetivo de “revertir la situación de peligro colectivo creada por el delito 
complejo, el crimen organizado y el narcotráfico”, el gobierno nacional modificó la 
forma en que operan las fuerzas policiales y le otorgó al Ministerio de Seguridad una 
mayor flexibilidad en la asignación de fondos federales (La Nación, 2016). también 
se reforzaron los controles de seguridad a lo largo de la frontera norte del país,19 se 
rechazó fuertemente la posibilidad de discutir la despenalización del consumo de 
marihuana20 y se reactivaron los cursos de capacitación policial en Estados Unidos.21 

Sin embargo, la iniciativa más controversial impulsada por el gobierno nacional fue 
la autorización de derribo de aviones sospechosos de transportar drogas ilegales al 
interior de las fronteras del país. Este mecanismo, aplicado por las fuerzas armadas, 
revierte de manera parcial los presupuestos de la Ley de Defensa Nacional al habilitar 
el involucramiento militar en asuntos de seguridad doméstica.

 No es sorprendente, entonces, que la política de seguridad de Macri haya gene-
rado críticas entre los movimientos de derechos humanos y la comunidad epistémica 
en general. El cels, por ejemplo, publicó un documento oficial en el que repudia la 
declaración de la emergencia de seguridad: “Para dar respuesta a demandas socia-
les legítimas, otra vez se realizan anuncios efectistas pero ineficaces, con el agravante 
de que en esta oportunidad la escalada punitiva llega a habilitar una pena de muerte 
encubierta”, destacó la organización (Perfil, 2016). No obstante, a diferencia de las 
experiencias pasadas, la oposición de otros partidos políticos fue relativamente limita-
da. A pesar del rol de Alfonsín en la construcción de la política de defensa, el partido 
radical se abstuvo de criticar abiertamente la iniciativa del Ejecutivo.

Similar a los años del kirchnerismo, el contexto nacional durante la administración 
de Macri presenta un terreno fértil para la adopción de la guerra contra las drogas. 
La opinión pública a favor de la mano dura, la “seguritización” del problema de las 
drogas, la concentración de poder en manos del Ejecutivo22 y un nuevo acercamiento 

Con el apoyo de interpol, se lanzó el plan nacional de “Fronteras Seguras”, una iniciativa que inaugura 19 

un nuevo sistema de control de pasajeros y un esquema de radar más amplio.
Roberto Moro, el actual responsable de la Sedronar, afirmó que “no es el momento” de discutir la 20 

despenalización de la marihuana (Infobae, 2016).
Según la ministra de Seguridad, Patricia Bullrich, fortalecer los lazos con países que juegan un papel 21 

crítico dentro de la economía política de las drogas ilícitas es una tarea importante en los esfuerzos 
del gobierno nacional para combatir el narcotráfico (Gallo, 2016).
La concentración del poder en manos del Ejecutivo está ilustrada por la creciente utilización de los 22 

decretos de necesidad y urgencia y el uso de fondos extra-coparticipables como mecanismos de ne-
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entre la Argentina y Estados Unidos se convirtieron en las principales fuerzas detrás 
de la transformación de la política antidrogas del país. A pesar de que Cambiemos 
implementó algunas medidas de militarización específicas, las posibilidades reales 
de que la Argentina finalmente adopte completamente el modelo de la guerra contra 
las drogas no son muchas. Si bien cualquier aumento en las tasas de criminalidad 
podría fortalecer las demandas a favor de la mano dura, los obstáculos que estas 
iniciativas enfrentarán en el futuro no son insignificantes. El marco legal e institucional, 
particularmente las leyes de Defensa Nacional y Seguridad interna, y la oposición 
de las diferentes organizaciones de derechos humanos y la comunidad epistémica 
serán críticas al respecto. Además, el rol de la Argentina en la política económica de 
las drogas todavía dista mucho de la situación evidenciada en otros lugares como 
Centroamérica o los países andinos. En su lugar, entonces, es posible que sigan 
proliferando diferentes iniciativas ad hoc que eludan parcialmente las disposiciones 
principales de las leyes de Defensa Nacional y Seguridad interna, aunque sin trans-
formar la arquitectura institucional desarrollada desde 1983.

gociación con las provincias. Asimismo, las elecciones legislativas de 2017 mejoraron sustantivamente 
la posición de Cambiemos en el Congreso de la Nación. En el Senado, el oficialismo pasó de tener 16 
bancas, entre propios y aliados, a 25. En Diputados, Cambiemos pasó de 89 a 108 bancas.
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SUMMARY

This article explores the cases that have resisted 
the U.S. pressure to adopt a militarized approach 
to fight against drug trafficking in Latin America 
and the Caribbean. Through a sweeping narra-
tive history from the recovery of democracy in 
1983 to the present, are applied international 
relations and comparative politics theories to 
understand Argentina’s different trajectory vis-à-
vis the rest of the region. The text demonstrates 
that in broad questions of vulnerability to U.S. 
pressure, external factors often play a secondary 

role in explaining either balancing/resistance or 
bandwagoning/acceptance of the U.S. security 
agenda in the Americas. Emphasizing the role of 
domestic-level politics, Identifies the subordina-
tion of the military to civilian oversight, the transi-
tion outcome, the system of check and balances, 
and the role of civil society actors such as social 
movements, epistemic communities, and norm 
entrepreneurs as Argentina’s most relevant sour-
ces explaining defection from Washington’s main 
dictates to combat drug trafficking.

la resistencia o aceptación de la agenda de 
seguridad de Estados Unidos en las Américas. 
Al enfatizar la importancia del rol de la política 
doméstica, se identifica la subordinación de los 
militares a la supervisión civil, el resultado de la 
transición, el sistema de pesos y contrapesos, 
y el papel de los actores de la sociedad civil, 
como los movimientos sociales, las comunida-
des epistémicas y los emprendedores morales, 
que son las fuerzas más relevantes que explican 
la deserción argentina respecto de los principa-
les designios de Washington para combatir el 
narcotráfico.

Este artículo explora los casos que han resisti-
do la presión de Estados Unidos para adoptar 
un modelo militarizado contra el narcotráfico en 
América Latina y el Caribe. A través de una na-
rrativa histórica, desde la recuperación de la de-
mocracia en 1983 hasta el presente, se aplican 
las teorías de las relaciones internacionales y 
la política comparada para entender la singular 
trayectoria argentina con respecto al resto de la 
región. El texto demuestra que, en cuestiones 
generales de vulnerabilidad a la presión nor-
teamericana, los factores externos a menudo 
desempeñan un papel secundario al explicar 
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introducción

Crecimiento e inflación son objetivos macroeconómicos centrales. Precisar la rela-
ción entre ambos ha sido motivo de evaluación por parte de gobiernos y autoridades 
económicas y sigue siendo un tema recurrente. La implementación de esquemas de 
metas de inflación no disipa la discusión, por el contrario, la relanza. ¿Cuál deber ser 
la meta de inflación compatible con el crecimiento del producto potencial o de pleno 
empleo? En la Argentina esta era una pregunta relevante entre 2003 y 2004 cuando 
se empezaba a manejar la idea de ir hacia un esquema de metas de inflación. Por 
entonces, la tasa de inflación se había reducido significativamente luego del salto 
inflacionario que sucedió al colapso de la convertibilidad. En 2004 la inflación ipc  
se redujo a 4,4%, mientras la economía se recuperaba fuertemente y los analistas se 
preguntaban si era óptimo que la inflación siguiera bajando para lograr un crecimiento 
sostenido. ¿Debía bajar a cero? 

Lo cierto es que en los años siguientes la tasa de inflación comenzó a acelerarse 
progresivamente, acompañada de tasas de crecimiento del producto bruto interno 
(pbi) elevadas. En este contexto cierta corriente de opinión argumentaba que se tra-
taba de un cambio de precios relativos luego de la abrupta subvaluación cambiaria; 
incluso otros analistas sostenían que era necesaria más inflación para sostener el 
crecimiento, porque actuaba como “lubricante” de este. Pero, ¿cuánto debía subir 

**

***
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La pérdida directa asociada a la inflación (1 i.e., la pérdida irrecuperable del bienestar ligada al impuesto 
inflacionario) suele ser de segundo orden –entre 0,5% y 1,0% del pbi para un incremento de 10 puntos 
en la tasa de inflación–, tanto en países desarrollados como en desarrollo (Lucas, 2000; Ireland, 2009); 
una medida más amplia de los costos de la inflación comprende la pérdida asociada a la erosión de la 
función de la moneda como medio de cambio. Entendiendo los costos en este sentido, Lagos y Wright 
(2005) estiman el costo de un incremento de 10 puntos porcentuales en la tasa de inflación entre el 
3% y el 4% del pbi. En el caso argentino reciente, el incremento en la base monetaria observado en 
la Argentina en los últimos años implica una recaudación por emisión monetaria de varios puntos del 
pbi, que se transfiere al tesoro para financiar su déficit. Consecuentemente, los efectos de la inflación 
sobre el bienestar de la población dependen también de la eficacia del gasto público.

la tasa de inflación? ¿En algún punto empezaría a afectar el crecimiento? De existir 
ese punto, ¿es el mismo para distintos países y distintos períodos? Todas estas eran 
preguntas lógicas que resurgían a partir de 2006, cuando las estimaciones del pbi 
potencial advertían que la brecha del pbi se cerraba y la inflación en la Argentina se 
aceleraba. Más recientemente el tema vuelve a adquirir relevancia cuando el Banco 
Central de la república Argentina (bcra) finalmente decide implementar el esquema 
de metas de inflación en un entorno de elevada inflación, que requiere no solo una 
definición sobre la meta final de inflación a alcanzar, sino del sendero de objetivos 
anuales de desinflación.

Actualmente existe un reconocimiento de que determinados niveles de inflación 
pueden estar positivamente correlacionados con el crecimiento, pero en la medida en 
que se acelera muy probablemente tiene efectos negativos sobre él. En la literatura 
comenzó a extenderse el uso de una relación no lineal entre inflación y crecimiento, 
de umbrales de inflación y de modelos tar (Threshold Autoregressive Models, por su 
sigla en inglés). Estos modelos sugieren que a partir de cierto umbral, la inflación se 
vuelve muy costosa para el crecimiento. 

Pero, ¿por qué importa la inflación? La inflación suele considerarse entre los 
temas más importantes en las encuestas de opinión para el público en general, al 
asociarse con inestabilidad política, pérdida de moral, deterioro del prestigio nacional 
y hasta explotación (Shiller, 1996). Los efectos de la inflación sobre el crecimiento y 
el bienestar general son ampliamente reconocidos en la literatura económica (Briault, 
1995) y se dividen en aquellos asociados a la inflación esperada e inesperada. Entre 
los primeros podemos destacar: costos de menú, volatilidad de precios relativos, 
distorsiones en la carga impositiva por la ausencia de ajuste por inflación y disper-
sión geográfica de precios (shoe leather costs). Entre los efectos asociados con la 
inflación inesperada se pueden identificar las redistribuciones de ingresos y riqueza 
desde acreedores hacia deudores, los costos para aquellos con contratos nomi-
nalmente rígidos (asalariados) cuando la inflación resulta mayor a la prevista y los 
mayores costos para identificar cambios en los precios relativos y asignar recursos 
acordemente.1

Sin embargo, ambos tipos de costos de la inflación soslayan tanto los efectos 
asociados al ciclo económico como potenciales no linealidades que puedan surgir 
para diferentes niveles de inflación. El trabajo tiene como propósito reconocer estas 
no linealidades a través del cómputo de “umbrales de inflación” y cuantificar los 
efectos de los diferentes niveles de inflación sobre el producto controlado por las 
diferentes fases del ciclo económico.

Dentro de los mencionados efectos de la inflación se pueden identificar aquellos 
que afectan principalmente a los componentes de la demanda y los que distorsionan 
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  las decisiones de las firmas –y, por ende, la oferta agregada–, de manera de obtener 
una descripción detallada de la interacción entre inflación y ciclo económico.

En particular, mayores niveles de inflación reducen el poder de compra de los 
consumidores, ya sea a través de sus efectos sobre la carga tributaria efectiva (i.e., 
impuesto a las ganancias), el incremento en la dispersión geográfica de precios y los 
salarios reales. Los niveles de inversión pueden verse afectados por el incremento en 
la volatilidad (real) de los precios relativos –mayor riesgo exige mayor retorno espe-
rado y por consiguiente reduce la viabilidad de algunos proyectos– y la mayor carga 
tributaria efectiva, aunque beneficiados por la transferencia de recursos que recibirían 
de sus acreedores en caso de estar endeudados con contratos no indexados. A su 
vez, la inflación puede afectar los niveles de inversión a través de su relación con la 
demanda de saldos reales, ya que ambos bienes pueden ser considerados como 
sustitutos –lo cual generaría una correlación positiva entre inflación en inversión– o 
complementarios. Finalmente, las exportaciones se ven afectadas por la volatilidad 
del tipo de cambio real en contextos en los cuales las autoridades monetarias tienen 
cierto grado de aversión a ajustar el tipo de cambio nominal (i.e., fear of floating, 
Calvo y reinhart, 2002).

Por otra parte, los costos de menú y la volatilidad real disminuyen la oferta de las 
firmas. Sin embargo, para niveles moderados de inflación, la volatilidad de precios rela-
tivos puede generar incrementos en la oferta agregada de bienes, ya que los cambios 
inesperados en los niveles de inflación pueden ser identificados como incrementos en 
los precios relativos por los productores, estimulando la oferta (Lucas, 1972 y 1973).

Como una conclusión preliminar, la inflación en niveles moderados puede “lubri-
car” el crecimiento y permitir ajustes virtuosos de precios relativos durante el ciclo, 
ante rigideces a la baja de algunos precios nominales (e.g., salarios, tipo de cambio 
nominal), y facilitar así la transferencia de recursos a sectores dinámicos (i.e., la in-
versión en sectores intensivos en capital requiere endeudamiento). 

En consecuencia, la inflación podría estar positiva o negativamente correlacio-
nada con los niveles de actividad. Empíricamente resulta relevante identificar los 
niveles de inflación a partir de los cuales se verifica un cambio en el efecto, tanto 
cualitativo como cuantitativo, de esta variable sobre los niveles de actividad. Ideal-
mente la determinación de este punto de inflexión, que se conoce como umbral de 
inflación, debe ser estimado para cada país separadamente, y así tener en cuenta 
las particularidades de cada uno.

Desde el punto de vista del diseño de la política económica, la estimación del 
umbral de inflación para la Argentina nos puede ayudar a detectar hasta qué nivel la 
inflación actúa como un “lubricante” o al menos no tiene efectos perjudiciales sobre 
el crecimiento, y a partir de qué nivel la inflación dificulta el crecimiento, para lo cual 
resulta indispensable adoptar políticas adecuadas que reduzcan su nivel hasta rangos 
no distorsivos.

Usando una metodología de regresión por umbrales, para la Argentina en el pe-
ríodo comprendido entre 1910 y 2015, el presente trabajo identifica endógenamente 
dos umbrales estadísticamente significativos de inflación: un umbral inferior del 7,5% 
anual y un umbral superior del 12,9% anual.

Los resultados de estimación establecen que la inflación contribuye positivamente 
al crecimiento económico para niveles de inflación inferiores al 7,5% anual, mientras 
que la inflación contribuye negativamente al crecimiento económico para niveles de 
inflación superiores al 12,9% anual. Finalmente, los resultados empíricos muestran que 
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la inflación no tiene efectos relevantes sobre el crecimiento económico desde el punto 
de vista estadístico ni desde el punto de vista empírico, en contextos en los cuales el 
nivel de inflación está situado en un rango entre el 7,5% y el 12,9% anual.

Por último, el trabajo se organiza de la siguiente manera. A continuación se mues-
tran los antecedentes más relevantes de la literatura. Luego, se describen los datos 
utilizados. En las siguientes secciones se describen la metodología empleada y la es-
pecificación del modelo econométrico. Después se discuten los resultados empíricos 
de estimación. Y, finalmente, se presentan de forma breve los comentarios finales.

antecedentes y revisión de la literatura

La estimación de umbrales de inflación ha sido objeto de estudio de numerosas 
investigaciones, las cuales a su vez aplicaron diversas técnicas. Por otra parte, los 
umbrales de inflación encontrados varían según los períodos y según se trate de 
grupos de países, sean desarrollados o subdesarrollados, o de países individuales. 
En general, la asociación entre inflación y crecimiento es positiva cuando la primera 
variable está por debajo de cierto umbral. A partir de ese nivel crítico, la inflación 
afecta negativamente el crecimiento, aunque en varios artículos los coeficientes es-
timados no son estadísticamente significativos. 

Sarel (1995) estimó, para una muestra de países tanto desarrollados como en 
desarrollo, que el umbral está en torno al 8%. Ghosh y Phillips (1998), en cambio, 
encontraron que al ampliar la muestra el umbral es inferior al 2,5%. Christoffersen y 
Doyle (1998) efectuaron la estimación para países en transición y encontraron que el 
umbral para estas economías se eleva al 13%. Khan y Senhadji (2000) concluyen que 
hay una relación negativa importante y bastante robusta, y encuentran que el umbral a 
partir del cual la inflación disminuye el crecimiento es del 1% al 3% para países indus-
triales y del 7% al 11% para países en desarrollo. Por otro lado, Khan y Senhadji (2001) 
reportaron el umbral de inflación en 1%-3% para países desarrollados y en 11%-12% 
para países en vías de desarrollo, resultado que difiere del trabajo previo, solo por no 
considerar la corrección por probable endogeneidad. Pollin y Zhu (2005) hallaron que 
la asociación es positiva hasta el rango 14%-16% para los países de ingresos medios. 
Por su parte, Li (2006) encontró que el umbral a partir del cual la inflación afecta el cre-
cimiento es del 14% para países en desarrollo. Y más recientemente Espinoza, Leon y 
Prasad (2010), usando un panel de 165 países para el período 1960-2007, estimaron 
que, a excepción de los países avanzados, una inflación superior al 10% se vuelve 
perjudicial para el crecimiento. Ibarra y Trupkin (2015) estimaron un panel para países 
desarrollados y en desarrollo y encontraron umbrales del 4% y 19%, respectivamente. 
Aydina (2016) concluye que la relación entre inflación y crecimiento es no lineal, con 
un umbral del 7,97% para un panel de cinco repúblicas turcas (Azerbaiyán, Kazajis-
tán, Kirguistán, Uzbekistán y Turkmenistán). Ndoricimpa (2017) confirma la relación 
no lineal entre inflación y crecimiento para un panel de países africanos, y encontró 
como umbral de inflación el 6,7% para la muestra completa, el 9,5% para los países 
de ingresos bajos y el 6,5% para los países de ingresos medios.

Las estimaciones para países individuales muestran mayores dificultades, entre 
ellas el número reducido de observaciones. Algunos de los umbrales encontrados son: 
9% para Pakistán (Mubarik, 2005), 6% para Bangladesh (Mortaza y Ahmed, 2005), 2% 
para Turquía (Sweidan, 2004) y 4,65% para Perú (Vázquez Cordano, 2003).
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  Para el caso argentino y en el marco de una serie de documentos no publicados 
entre 1999 y 2006 en el ámbito de la Dirección Nacional de Programación Macroeco-
nómica del Ministerio de Economía de la Nación, Maia y Kweitel (2006) evaluaron la 
existencia de relación no lineal entre inflación y crecimiento, y estimaron umbrales a 
partir de los cuales la inflación comienza a impactar negativamente sobre el creci-
miento. El trabajo replica a Khan y Senhadji (2000 y 2001) siguiendo la metodología 
de umbrales desarrollada por Hansen (1999 y 2000), pero en lugar de utilizar datos de 
panel para grupos de países, la aplicaron para la Argentina para la serie 1900-2005. 
Los resultados confirmarían la existencia de una relación no lineal entre inflación y 
crecimiento, y estiman un umbral del 12,5% a partir del cual la inflación comenzaría 
a impactar negativamente sobre el crecimiento del pbi. Adicionalmente consideran la 
posibilidad de encontrar una zona de meseta, en la que la inflación puede no ejercer 
un claro efecto –ni positivo ni negativo– sobre el crecimiento. Los autores concluyen 
que la inflación podría actuar como un “lubricante” del crecimiento económico hasta 
un nivel de 7,6%, mientras que en el rango entre 7,6% y 12,5% no impactaría ni po-
sitiva ni negativamente. Maia y Kweitel (2006) proponen una avanzada al presente 
trabajo, que extiende la serie de tiempo y confirma los resultados. 

La literatura coincide en predecir una correlación negativa entre inflación y cre-
cimiento a partir de cierto umbral, que sirve tanto para diagnosticar la política ma-
croeconómica como también para detectar el objetivo del Banco Central a la hora de 
fijar metas de inflación. Sin embargo, la variabilidad observada en los coeficientes 
estimados para los estudios de panel, particularmente cuando se trata de economías 
no avanzadas, sugiere que los umbrales de inflación deben ser considerados para 
cada país separadamente, teniendo en cuenta las particularidades de cada uno.

Datos

El cuadro 1 muestra la relación entre la tasa de crecimiento promedio del pbi per cá-
pita estratificada por los deciles de la distribución de la inflación anual para el período 
entre los años 1910 y 2015.

Se observa una correlación positiva entre el crecimiento del pbi y las tasas de 
inflación, excepto a niveles muy bajos (deflación) y muy altos, formando una campana 
con un único pico en el quinto decil de la distribución de la inflación. A su vez, se 
verifica una correlación positiva entre la tasa de inflación y su varianza, lo cual impli-
ca una mayor diferencia entre los niveles de inflación que caracterizan cada decil a 
medida que estos crecen.

Los resultados empíricos muestran que los períodos de baja inflación y alta infla-
ción están asociados con un bajo crecimiento económico. Asimismo, los resultados de 
la estadística descriptiva revelan que los períodos de alto crecimiento se encuentran 
asociados, por lo general, a contextos en los cuales la tasa de inflación anual estuvo 
entre 9,2% y 12,9%.

La inflación creciente no solo estaría asociada con un menor crecimiento, sino 
que además se observa una correlación positiva entre los niveles de inflación y va-
riabilidad de inflación, así como una correlación positiva entre los niveles de inflación 
y variabilidad de los precios relativos.

Una primera aproximación a la medición de la relación entre inflación y creci-
miento puede ser realizada mediante métodos no paramétricos de Kernel. La ventaja 



438 JoSé L. MAIA, DAMIáN PIErrI y LUIS A. TrAJTENBErg

gráFiCo 1
Umbral de inflación para la Argentina (regresión no paramétrica)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para el período 1910-1992 
se utilizó la serie histórica del pbi e ibif de Ferreres; para 1993-2007 se emplearon las series del indec (a 
precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-
ojf) y el Índice de Inversión Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.
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principal del método de estimación de densidades a partir de los datos observados 
de inflación y crecimiento reside en el hecho de que no impone restricciones para-
métricas a la relación y permite identificar la característica no lineal del problema. 
Básicamente, proporciona una estimación suavizada de la relación para una ventana 
de los puntos observados de la inflación. Estos valores son ponderados, de modo 
que, por ejemplo, los vecinos más cercanos tengan mayor peso que los más alejados 
dentro de una ventana de observaciones.

En concreto, el procedimiento no paramétrico consiste en definir el ancho de la 
banda o ventana (h) que encierra los puntos u observaciones cercanas al punto de 
crecimiento que se quiere estimar. Posteriormente, se elige algún tipo de función 
(Kernel) que otorgue una ponderación asimétrica en función a la cercanía o lejanía de 
dicha observación respecto del punto a estimar dentro de la ventana. De esta forma, 
usando mínimos cuadrados ponderados se ajusta una regresión polinomial dentro 
de la ventana y se estima el punto en cuestión –y se repite el proceso en los demás 
puntos dentro del rango de variación de la inflación–. Luego, los valores estimados 
para el crecimiento son representados gráficamente en el diagrama de dispersión y, 
al unirse, se produce una curva de regresión no paramétrica (gráfico 1).

Sin embargo, es necesario hacer una salvedad de la presente metodología uti-
lizada: dado que la estimación de la función de densidad es inductiva, existe una 
numerosa cantidad de curvas posibles. La elección de la curva debe ser aquella 
que no sea ni demasiado “suave” ni demasiado “volátil”, por lo que se trata de un 
proceso de prueba y error. De forma tal que el suavizado de la función de densidad 
tiene una relación directa con el grado del polinomio utilizado, la función de Kernel 
y con el ancho de banda (bandwidth). La elección del ancho de banda puede ser 
efectuada de dos maneras: la primera y la que utilizaremos en el presente estudio es 
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el período 1910-1992, se utilizó la serie histórica del pbi de Ferreres; para 1993-2007 se 
emplearon las series del indec (a precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la evolución 
del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-ojf) para el empalme de las series.
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trabajar con ventanas cuya amplitud es fija y establecida previamente por el analista. 
En este caso, no dependen de los valores muestrales, donde en general son todos 
de igual amplitud; aunque el analista puede definir amplitudes diferentes. Chatter-
jee, Handcock y Simonoff (1995) presentan varias metodologías para la elección del 
ancho óptimo: entre ellas la regla gaussiana, validación cruzada y el principio de 
plug-in.2 El segundo criterio de selección del ancho de banda consiste en seleccio-
nar ventanas a través del método del vecino más cercano, de forma tal que cada 
punto a estimar contenga una proporción establecida de datos muestrales. Es por 
esta razón que los anchos de banda serán variables según el agrupamiento de los 
datos en el diagrama de dispersión. Este último método se menciona solamente a 
modo informativo.

En términos formales:

yi = m(xi )+εi 

Donde la curva de regresión m(x) no es más que la esperanza condicional del 
crecimiento sobre la inflación. A tal efecto, las especificaciones no paramétricas re-
sultan ser métodos apropiados en contextos en los cuales el modelo de regresión 
paramétrico es inapropiado.

Se basa en estimar todos los componentes, como la varianza del error 2 σ2, la curvatura de la función 
de regresión en el punto focal x0 –es decir, analiza el signo de las derivadas de segundo orden de la 
función evaluadas en dicho punto– y la densidad de los valores de la variable explicativa en el punto 
focal a estimar; para ello se requiere una estimación preliminar de la función de regresión.
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Por definición de la esperanza condicional, sabemos que:

Donde:
f(x,y) es la función de densidad conjunta del crecimiento y la inflación
fx(x) es la función de densidad marginal de la inflación

En este sentido, si cada una de dichas funciones es estimada en forma no pa-
ramétrica a través del método de estimación de Kernel,3 se obtiene el estimador de 
Nadaraya-Watson:

Donde:
h representa el ancho de la banda donde caen las observaciones vecinas al 

punto focal o valor específico de x que contribuyen a la estimación. Es el parámetro 
de “suavizado” que más afecta a la estimación de la densidad condicional.

K representa el esquema de ponderación (función de Kernel). Es una función con-
tinua que cumple con ciertas propiedades, que garantizan que las funciones de den-
sidad estimada, tanto marginal como conjunta – –, sean consistentes.

Por lo tanto, la estimación de densidad por Kernel no es más que un promedio 
ponderado por la distancia de las observaciones al punto a ser estimado; es decir 
que es una forma original de estimar el crecimiento económico ponderando en forma 
distinta en función a cuán alejado están los valores muestrales de la inflación res-
pecto de su valor esperado. Cuanto mayor sea la distancia entre el valor esperado 
y el observado de la inflación, menor peso tendrá en la estimación del crecimiento. 
La ponderación lo determinará la función de Kernel seleccionada y el valor de la 
ventana (h).

La principal intuición se refiere a que al aumentar el ancho de la banda (h) utili-
zado implica un mayor sesgo en la estimación, pero una menor varianza. Es decir, el 
trade-off sesgo-varianza juega un papel fundamental en dicha elección. Aunque este 
no presentaría un problema relevante si se contara con suficiente cantidad de datos 
que permitan la consistencia en la estimación. Fundamentalmente, la técnica para 
hallar el valor óptimo de la ventana (h) se centra en estimar una cota para el error y 
luego minimizar dicha cota. Este valor óptimo de la ventana será el que minimice el 
error cuadrático medio integrado ponderado, el cual le pondera más en el error a los 
valores de la inflación que tengan mayor probabilidad de ocurrencia.

La característica principal del método de estimación no paramétrico se centra en 
no imponer ninguna forma funcional a priori a la función de esperanza condicional del 
proceso de crecimiento. De todas formas, se ha aclarado que este tipo de regresión 

Método propuesto por Simonoff (1996).3 
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  tiene problemas en la elección del valor de la ventana o ancho de banda óptimo (h), 
dado que una mala elección puede llevar a una estimación defectuosa.

Todas las series utilizadas tienen frecuencia anual y los análisis abarcan el perío-
do 1910-2015, para el cual solamente hay que empalmar dos fuentes de datos para la 
tasa de inflación. Ello tiene la ventaja de tener mayor número de observaciones pero, 
como desventaja, las variaciones anuales pueden ser de carácter cíclico. 

Marco teórico

El propósito de esta sección es derivar un modelo de equilibrio parcial para ilustrar 
los principales canales a través de los cuales un cambio en los niveles de inflación 
puede afectar la actividad económica. La elección de un modelo de equilibrio parcial 
se sustenta en su simplicidad analítica. La idea de esta sección es ilustrar los canales 
que operan entre la inflación y el crecimiento, principalmente a través de la inversión. 
Las relaciones causales ilustradas están basadas en modelos de equilibrio general. 
Sin embargo, la mayoría de este último tipo de modelos carece de forma cerrada, lo 
que dificulta obtener intuiciones claras desde la caracterización del equilibrio. Afor-
tunadamente, las restricciones en los parámetros, preferencias o tecnologías que 
surgen de los modelos de equilibrio parcial son los mismos que están presentes en 
los modelos de equilibrio general. Desde ya, debido a su naturaleza, el orden de 
magnitud del efecto de la inflación sobre el crecimiento será distinto dependiendo 
de si lo evaluáramos utilizando un tipo de modelo o el otro. Teniendo en cuenta la 
naturaleza cualitativa de esta sección, consideramos que una estrategia de equilibrio 
parcial es suficiente. 

Una importante rama de la teoría económica se ha ocupado de esta relación. Solo 
para mencionar a algunos de sus representantes, Sidrauski (1967) desarrolla un mo-
delo con dinero en la función de utilidad en el que los niveles de inflación no afectan 
el crecimiento en el largo plazo (i.e., el dinero es súper neutral respecto del estado 
estacionario de la economía). Contrariamente, Tobin (1965) propone un modelo en el 
cual el dinero es sustituto del capital en su función de reserva de valor y, por ende, 
un cambio en los niveles de inflación tiene un efecto positivo en la actividad. Por otra 
parte, Stockman (1981) sugiere que el dinero puede ser complementario del capital ya 
que los bienes que forman parte de la inversión bruta deben ser pagados en efectivo 
(cash in advance). Bajo esta interpretación, un aumento de la tasa de inflación reper-
cute negativamente en los niveles de actividad. Finalmente, ante la disponibilidad de 
contratos de deuda no indexados, un incremento en los niveles de inflación genera 
un efecto riqueza positivo y, consecuentemente, estimula los niveles de actividad en 
sectores que son deudores netos en moneda doméstica (efecto Fischer). Todos estos 
modelos son de equilibrio general.

Es de esperar que en los regímenes de baja inflación exista disponibilidad de 
crédito no indexado y el dinero opere como sustituto del capital, y, por lo tanto, que 
los incrementos en los niveles de inflación generen un incremento en los niveles de 
actividad. Contrariamente, para regímenes de alta inflación, los contratos de deuda 
no indexados no están disponibles y los bienes de capital tienen que ser adquiridos 
usando utilidades no distribuidas y fondos propios, los cuales se integran en efectivo. 
De esta manera, un incremento de la inflación afecta negativamente a los niveles de 
actividad debido a la complementariedad entre el capital y el dinero.
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Finalmente, la literatura sugiere que la volatilidad de precios relativos observada 
en regímenes de alta inflación desincentiva la inversión y por ende afecta de forma 
negativa al crecimiento (Fanelli y Frenkel, 1995).

En el Anexo se modela el comportamiento de una firma que decide su perfil 
temporal de consumo. Para tal fin puede trasladar recursos en el tiempo a través de 
la acumulación de capital, la cual se financia con deuda. A su vez, la firma demanda 
saldos reales. Dependiendo de las preferencias, el dinero será utilizado para financiar 
la adquisición de bienes de capital –los saldos reales y la inversión se consideran 
complementos– o para trasladar recursos en el tiempo –sustitutos–. Interpretaremos 
como “de alta inflación” el primer régimen, ya que asumiremos la falta de instrumentos 
de crédito para financiar la adquisición de bienes de capital; y de “baja inflación” el 
segundo.

De los resultados del Anexo surge que el “efecto Stockman-Tobin” está dado por 
la relación entre la inversión y el capital, en particular por la elasticidad de la inversión 
respecto de la inflación (v.gr., dln(I0)/dln(1 + PI)). Si esta derivada es positiva diremos 
que prima el efecto Tobin, esto es, el dinero actúa como sustituto del capital a través 
de su efecto sobre la inversión. Los resultados empíricos confirman este hallazgo, 
debido a que solo la inversión afecta significativamente la tasa de crecimiento del 
producto bruto durante el período analizado.

Metodología

Uno de los aspectos de interés de los modelos lineales univariados para representar 
la relación entre el crecimiento económico y la inflación reside en el hecho de que 
facilita una descripción sencilla de las características tendenciales, cíclicas y erráticas 
del proceso de crecimiento. No obstante, para que tal descripción de la dinámica del  
crecimiento y su relación con la tasa de inflación sea mínimamente aceptable, la 
metodología de medición debe necesariamente abandonar la hipótesis de linealidad 
cuando la evidencia empírica muestre lo contrario. En el contexto de la modelización 
econométrica como estrategia de representación de estructuras causales, está muy 
asentado el criterio que para elaborar un modelo se proceda desde un esquema 
general hacia un esquema particular para los datos en cuestión. 

Asimismo, para representar la relación entre crecimiento e inflación dicha orienta-
ción está concebida para universos supuestamente lineales, dado que en el caso de 
aproximar de partida un esquema general es relativamente factible. Si, por el contrario, 
se contempla la posibilidad de incorporar no linealidades en la contribución de la in-
flación al crecimiento económico, entonces una aproximación aceptable del esquema 
general no es factible y, por consiguiente, el procedimiento aconsejable es de lo parti-
cular (lineal) a lo general (algún tipo de esquema no lineal). De modo que detectando 
los fallos que las estructuras lineales (particulares) tienen en los datos empleados, se 
puede apreciar una dirección de progreso específica (algún esquema no lineal), pero 
en absoluto general, que englobe la hipótesis de partida que resulta inadecuada.

El presente trabajo, procediendo de lo particular a lo general, desarrolla un esque-
ma no lineal a partir de un modelo de regresión con umbral para identificar la contri-
bución de la inflación sobre el crecimiento económico, enfatizando principalmente el 
umbral a partir del cual se produce el quiebre en la relación. La representación pro-
puesta es lo suficientemente amplia para captar lo que se cree que son los principales 
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  aspectos no lineales de la relación existente entre crecimiento económico e inflación.
Los modelos con regímenes cambiantes constituyen una clase muy amplia que 

resultan útiles para representar el comportamiento de series macroeconómicas. La 
literatura econométrica sobre este tipo de modelos se remonta al trabajo de Quandt 
(1958) y goldfeld y Quandt (1972), y ha tenido un auge especial tras la aparición  
de los trabajos de Tong y Lim (1980), sobre modelos autorregresivos por umbrales, 
y de Hamilton (1989), sobre modelos con esquemas markovianos de cambio. Los 
modelos con regímenes cambiantes incluyen en su especificación una variable indi-
cadora que señala en qué régimen se encuentra el sistema en cada momento. 

Además, se pueden clasificar estos modelos según el carácter endógeno o exó-
geno de los cambios y según la variable indicadora sea o no observable. En el mo-
delo de Hamilton, los cambios se producen exógenamente a través de una variable 
de estado que no se observa, pero sobre la cual se postula que sigue un esquema 
markoviano con dos regímenes y probabilidades fijas de transición de un estado 
hacia otro. Posteriormente, han aparecido una gran cantidad de trabajos ampliando 
el modelo de Hamilton en cuanto al número de fases (Sichel, 1994), en cuanto a las 
probabilidades de transición (Durland y McCurdy, 1994; Filardo, 1994), en cuanto a 
su aplicación a la varianza condicional (Cai, 1994; Francq y roussignol, 1997) y en su  
conexión con modelos de factores dinámicos (Diebold y Rudebusch, 1996). Estos 
modelos no lineales propuestos con esquemas markovianos de cambio tienen una 
gran relevancia empírica, pero la estimación e inferencia resulta muy compleja, o 
incluso no está resuelta, debido a la inobservabilidad de la variable de estado. Este 
es el caso cuando el modelo de Hamilton se amplía en varias direcciones a la vez, 
aspecto que parece necesario para representar los determinantes de las fluctuaciones 
cíclicas de la inversión (goodwin, 1993).

Sobre la base de lo escrito en los párrafos anteriores sobre fenómenos no lineales 
y su complejidad analítica y computacional, resulta de interés considerar modelos 
que, manteniendo la idea de que el nivel y la estructura temporal en un fenómeno 
como el crecimiento y su vinculación con la tasa de inflación dependan de la fase 
cíclica en la que este último se encuentre, sean más simples de especificar y estimar. 
Entre estas alternativas se encuentra la estructura dinámica adoptada en este trabajo, 
que es el modelo de regresión autorregresivo por umbrales (tar). Dentro de los mo-
delos tar, aquellos en los que la variable indicadora depende de los propios rezagos 
de la variable endógena, se los denomina modelos autorregresivos por umbrales 
autoprovocados (setar), y son los que han recibido las mayores de las atenciones 
en la literatura empírica, aunque solo sea por su simplicidad, que supone no tener 
que buscar a las variables exógenas de las que puede depender el indicador. La 
aplicación de los modelos setar a series macroeconómicas se centró inicialmente en 
modelos con dos regímenes, en los que el indicador dependía de un retardo de la va-
riable endógena. No obstante, al igual que en el caso de los modelos con esquemas 
markovianos de cambio, ha surgido la necesidad de ampliar el número de regímenes 
a la hora de representar la dinámica de las series de tiempo macroeconómicas. En 
esta ampliación se han seguido principalmente dos direcciones: una, representada 
por Tiao y Tsay (1994), en la que el mayor número de regímenes se definen a partir 
de un indicador que es función de más de un retardo; y la otra, representada por 
Beaudry y Koop (1993) y desarrollada con gran amplitud en Pesaran y Potter (1997). 
En este caso, el número de regímenes puede ser bastante amplio pero a expensas de 
imponer fuertes restricciones entre los regímenes. En el caso de Pesaran y Potter la 
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variable indicador depende, a diferencia del enfoque de Tiao y Tsay, de parámetros 
que necesitan ser estimados junto con los parámetros del modelo, lo cual resulta en 
una complicación mayor desde el punto de vista computacional.

Sin embargo, ambos enfoques metodológicos tienen una motivación común con-
sistente en la pretensión de definir los diferentes regímenes, en función de lo que se 
considera que son las características básicas de los determinantes del crecimiento 
económico y su vinculación con la tasa de inflación.

Especificación del modelo y estimación

En el presente documento, como ya se ha mencionado, se utilizarán los modelos 
autorregresivos con umbrales, también conocidos como tar, propuestos primero por 
Tong (1977) y discutidos en detalle por Tong y Lim (1980) y Tong (1983), a partir 
de los cuales permite introducir no linealidades en las trayectorias de las series de 
tiempo. En estos modelos, la variable dependiente tiene un comportamiento diferente 
en función del régimen en que se encuentre la variable umbral (variable que define 
los regímenes).

En el modelo tar la variable umbral es observable. Es decir, el régimen observa-
do en el momento t es determinado por el valor que asume una variable umbral, en 
relación con un valor específico del umbral de inflación π* previamente estimado.

A fines de obtener una especificación econométrica que permita contemplar la 
potencial no linealidad en la contribución de la inflación al crecimiento económico, 
se parte de un modelo lineal para la tasa de crecimiento del nivel de actividad per 
cápita observada para el período 1910-2015 y, a partir de este modelo, se pretende 
avanzar hacia otro tipo de especificaciones más generales que involucren otro tipo 
de relaciones entre las variables. Se partirá del siguiente modelo:

∆ln(PIBpct ) = β0 + β1 It
 ∆ln(IPCt

 ) + β2
 (1 – It )∆ln(IPCt ) + α∆ln(IBIBpct ) 

+ φ∆ln(PIBpct-1
 ) + εt

Tal que:

Donde:
π* representa el valor de la tasa de inflación de modo que minimiza la suma de 

cuadrados residuales correspondiente a cada modelo simulado a partir del conjunto 
de potenciales umbrales

β1 representa la contribución de la tasa de inflación sobre el crecimiento econó-
mico para situaciones en las cuales la tasa de inflación es superior al umbral

β2 representa la contribución de la tasa de inflación sobre el crecimiento econó-
mico para situaciones en las cuales la tasa de inflación es inferior al umbral

Por último, es importante señalar que el valor que tome el umbral π* puede ser 
previamente conocido por el analista o estimado con base en los datos disponibles. 
El principal problema reside en que la mayoría de los casos el analista no tiene un 
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  conocimiento a priori sobre los verdaderos valores de la inflación que determinan el 
cambio estructural y, por tanto, la no linealidad en la relación. A tal efecto, se desa-
rrollará la metodología propuesta por Chan (1993) que proporciona una estimación 
consistente del parámetro desconocido π*.

Estimación del umbral
Esencialmente, partimos del desconocimiento del umbral a partir del cual el proceso 
muestra un comportamiento asimétrico. Por lo que no conocemos, a priori, el valor 
del umbral π* a partir del cual se da el cambio de régimen. Frente a esta situación, 
la estrategia de estimación propuesta por Chan implica, en primer lugar, ordenar de 
menor a mayor las observaciones de la variable que determina el umbral; en el pre-
sente estudio será la diferencia logarítmica del ipc en el período t, lnIPCt – lnIPCt–1.En 
segundo lugar, se evalúa el modelo de regresión con umbral que se ha especificado 
anteriormente, considerando solo el 80% de la muestra como posibles umbrales –de 
forma tal que se elimina los valores alejados del diagrama de dispersión, por eso la 
necesidad de hacer un loop, recortar la muestra y quedarnos solo con los valores 
útiles para estimar consistentemente el umbral–. En tercer lugar, se estima sucesi-
vamente el modelo para cada valor de posibles umbrales, lo cual nos devuelve una 
suma de errores cuadráticos o suma de cuadrados residuales (ssr), que se asocia a 
cada uno de ellos –se hacen tantas simulaciones como posibles umbrales existan–. 
De esta manera, podemos entender la suma de errores cuadráticos como una función 
del valor del umbral elegido π*, de forma tal que dicha función decrece a medida que 
nos acercamos al verdadero valor del umbral, donde alcanzaría su punto mínimo. En 
efecto, el objetivo de la presente metodología es encontrar el valor de la diferencia 
logarítmica del ipc en el período t, como proxy de la tasa de inflación, para el cual 
se minimiza la suma de errores cuadráticos y, por consiguiente, se maximiza la pro-
porción de la variabilidad total del crecimiento explicada por el modelo. Esto implica 
seleccionar aquel modelo resultante del proceso iterativo que incurra en la menor 
pérdida de información posible.

Finalmente, una vez que se ha estimado el modelo especificado para cada umbral 
potencial, se evalúa la función de pérdida obtenida para determinar la existencia del 
umbral o los umbrales mediante su inspección gráfica.

El conjunto de posibles variables explicativas para la estimación de la tasa de 
crecimiento del pbi per cápita es amplio. Desde un enfoque de la teoría del creci-
miento se analizó la inclusión de variables que reflejen las variaciones del stock del 
capital per cápita y algunas que puedan relacionarse con la contribución del avan-
ce tecnológico al crecimiento, particularmente con la estabilidad macroeconómica 
(variables de los sectores externo, fiscal y monetario). Al examinar causalidad no se 
encontraron variables significativas, a excepción de la variación de la inversión para 
incluir en el vector X.

Resultados empíricos

El análisis de la información indica que solo la inversión bruta interna fija contempo-
ránea (ibif) impacta significativamente en la tasa de crecimiento del pbi durante el 
período analizado. Por lo tanto, esta constituye la única variable que integra el vector 
X. En la estimación final del modelo se incluyen cuando son necesarios elementos 
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para que los residuos sean “ruido blanco”. Esto es, la inclusión del conjunto de va-
riables relevantes que especifiquen correctamente el modelo a estimar, de forma tal 
que los coeficientes estimados de dichas variables presenten lectura causal, y que 
aquella información que no esté explicada por el modelo sea solamente un choque 
idiosincrático.

En otras palabras, especificar correctamente el modelo nos permite afirmar que 
los “choques” que presente la estimación sean únicamente movimientos discrecio-
nales en las variables, fluctuando en torno al cero –que la esperanza matemática del 
error sea cero–, y que la amplitud (varianza) de estos movimientos sea constante a 
lo largo del tiempo.

Los resultados de los tests asociados con las estimaciones obtenidas permiten 
afirmar que, efectivamente, los choques presentan comportamiento de “ruido blan-
co”. En particular, se realizó el test lm de correlación serial (test de Breusch-godfrey, 
1978) y se determinó que no hay comportamientos sistemáticos que no hayan sido 
captados por las variables de control incluidas en el modelo. 

El gráfico 2 presenta la evolución de la ssr a medida que se asumen distintos 
valores para el umbral. Los gráficos 2 y 3 muestran la existencia de un mínimo global 
para el potencial umbral de inflación. Del mismo modo, ambos muestran el umbral 
estimado por el método de mínimos cuadrados condicionados, donde aquel ascien-
de a 11,6% anual. No obstante, el método indica otros dos umbrales situados en el 
entorno cercano al umbral estimado (10,3% y 12,3% respectivamente).

GRÁFICO 2
Determinación del umbral (desconocido)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para el período 1910-1992 
se utilizó la serie histórica del pbi e ibif de Ferreres; para 1993-2007 se emplearon las series del indec (a 
precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-
ojf) y el Índice de Inversión Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.
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Umbral de inflación sin extremos (1910-2015)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para el período 1910-1992 
se utilizó la serie histórica del pbi e ibif de Ferreres; para 1993-2007 se emplearon las series del indec (a 
precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-
ojf) y el Índice de Inversión Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.
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Estimación: único umbral
En el cuadro 2 se reportan los resultados preliminares de estimación de la contri-
bución de la inflación al crecimiento económico, donde se considera el modelo no 
lineal para el umbral de 11,6%, resultante del criterio de minimización de la suma de 
residuos al cuadrado. Asimismo, se presentan los resultados de estimación para los 
otros dos umbrales cercanos al mínimo global.

Los resultados empíricos establecen que la inflación tiene impacto negativo sobre 
el crecimiento económico en contextos en los cuales la inflación supera el umbral de 
11,6%. Y viceversa, la inflación contribuye positivamente al crecimiento económico en 
contextos en que el nivel de inflación es inferior al umbral. Nótese que β1 y β2 captan, 
en parte, los canales causales –descriptos por las ecuaciones 5 y 8 del Anexo– de la 
inflación hacia el crecimiento a través de la inversión.

En particular, las ecuaciones mencionadas en el párrafo anterior justifican la in-
clusión de la formación bruta de capital como factor de explicación adicional para 
solucionar el potencial problema de endogeneidad por omisión de variables. Dado 
que la inversión es un componente de la demanda agregada, la misma explica par-
te del comportamiento de la variación en el nivel de actividad en forma contable y, 
por lo tanto, la inclusión de la formación bruta de capital actúa como una variable 
proxy imperfecta que capta parte del potencial sesgo causado por alguna fuente de 
heteorogeneidad inobservable o de simultaneidad entre las variables relevantes del 
problema (inflación y crecimiento). 

En otras palabras, la inclusión de la formación bruta de capital (inversión) en la 
especificación del modelo es una estrategia de identificación que se encuentra justi-
ficada a partir de la correlación entre esta y la inflación, presentes en las ecuaciones 

gráFiCo 3
Umbral de inflación sin extremos (1910-2015)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para el período 1910-1992 
se utilizó la serie histórica del pbi e ibif de Ferreres; para 1993-2007 se emplearon las series del indec (a 
precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-
ojf) y el Índice de Inversión Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.
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5 y 8 del Anexo. Así, se elimina parcialmente la fuente de sesgo entre la inflación y 
el crecimiento económico. 

Sin embargo, debemos tener presente que, como se mencionó previamente, al 
incluir la variable “inversión” en la ecuación de crecimiento, si bien se está controlando 
por variables omitidas, el potencial problema de endogeneidad no se resuelve. Caselli 
(1996), Esquivel (1996) y Lefort (1996) demuestran que al trabajar con datos en panel 
para medir los determinantes del crecimiento económico, el sesgo por endogeneidad 
de las variables explicativas puede ser significativo. Esto se asocia a la simultaneidad 
que existe, por construcción, entre las variables que determinan el crecimiento (i.e., 
inversión) con el pbi. Más recientemente, Kermer (2011), Bick (2011) y Nautz (2011) 
estiman umbrales de inflación para economías industrializadas y no industrializadas 
a partir de un modelo con datos en panel, y omitiendo el problema de endogeneidad 
entre las variables relevantes.

CUADRO 2
Impacto de la inflación sobre el crecimiento económico para 

diferentes umbrales de inflación para la Argentina (1910-2015)

notas: Las filas de los valores entre paréntesis corresponden a los errores estándar mco 
(mínimos cuadrados ordinarios). En las filas de los valores ente corchetes se aplica la 
corrección robusta propuesta por Newey y West (1987).
***Estadísticamente significativo al 99%; **estadísticamente significativo al 95% (bajo 
errores estándar robustos).
Π* = 11,6% representa el umbral de inflación tal que minimiza la función de pérdida 
total correspondiente a la estimación de cada modelo de regresión con umbral usando 
el conjunto de potenciales umbrales de acuerdo a la metodología propuesta por Chang 
(1993).
Controles: componente autorregresivo para la ecuación de crecimiento del nivel de 
actividad per cápita y formación bruta de capital per cápita.
Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para 
el período 1910-1992, se utilizó la serie histórica del pbi de Ferreres; para 1993-2007 
se emplearon las series del indec (a precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la 
evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-ojf) y el Índice de Inversión 
Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.

Alta inflación
Π > umbral

Baja inflación
Π <= umbral

R-cuadrado

t

Π* = 10,3%

-0,0129***
(0,00537)
[0,00364]
0,1444**
(0,07765)
[0,05366]

0,65

104

Π* = 11,6%

-0,0128***
(0,00536)
[0,00361]
0,1412**
(0,07491)
[0,04937]

0,65

104

Π* = 12,3%

-0,0126***
(0,00536)
[0,00357]
[0,00357]
(0,06998)
[0,05048]

0,65

104

umbraL de infLación estimado
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  Además, el modelo explica más de un 65% de la variabilidad de la tasa de creci-
miento del pbi per cápita. Puede observarse que con 1% de significatividad, se con-
firma que altos niveles de inflación impactan negativamente en la tasa de crecimiento 
del pbi, mientras que bajos niveles de inflación impactan positivamente con 5% de 
significatividad. El crecimiento de la ibif también impacta positivamente, como era 
esperable, y resulta significativo (esto último no se reporta en el cuadro).

Estos resultados indicarían la existencia de una relación no lineal entre inflación 
y crecimiento en el período analizado. A niveles bajos la inflación actuaría como un 
“lubricante”, mientras que en niveles superiores al umbral la inflación tiene un impacto 
negativo en el crecimiento de la economía.

Estimación: dos umbrales
En el gráfico 3 correspondiente a ssr-umbral de inflación presentado puede obser-
varse que también existen valores de ssr cercanos al mínimo global para niveles de 
inflación entre 7,5% y 12,9%, lo cual nos abre el interrogante si en ese rango no está 
el verdadero umbral, ya que, por ejemplo, la muestra estaría influenciada por algunos 
valores extremos que resultarían en un umbral más elevado. Para evacuar esta cues-
tión se analiza qué ocurre en el intervalo de 7,5%-12,9% de inflación realizando una 
estimación alternativa, en la que se considera la posibilidad de una “meseta” en la 
relación ssr-umbral. El objetivo es determinar el signo y la significancia estadística de 
ese rango de inflación sobre el cual se plantea el interrogante. Para ello, se reestima 
el siguiente modelo:

∆ln(PIBpct ) = β0 + β1IBt ∆ln(IPCt ) + β2IMt ∆ln(IPCt ) + β3 IAt ∆ln(IPCt ) 
+ α∆ln(IBIBpct ) + φ∆ln(PIBpct–1 ) + εt

Donde:
β1 representa la contribución de la tasa de inflación sobre el crecimiento econó-

mico para situaciones en las cuales la tasa de inflación es inferior al 7,5%
β2 representa la contribución de la tasa de inflación sobre el crecimiento econó-

mico para situaciones en las cuales la tasa de inflación está situada entre el 7,5% y 
el 12,9%

β3 representa la contribución de la tasa de inflación sobre el crecimiento econó-
mico para situaciones en las cuales la tasa de inflación es superior al 12,9%

El cuadro 3 reporta los resultados de la estimación que indican que para el rango 
entre el 7,5% y el 12,9%, si bien el signo del coeficiente resulta positivo, la inflación 
no tiene ninguna contribución estadísticamente relevante sobre la tasa de crecimiento 
del pbi para cualquier nivel de confianza razonable.
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De todos modos, cabe destacar que según las estimaciones la inflación estaría 
positiva y significativamente asociada con el crecimiento del pbi per cápita cuando 
la inflación es inferior al 7,5%.

Comentarios finales

Los resultados empíricos muestran que para la Argentina el umbral de inflación, 
definido como el límite a partir del cual la inflación comienza a impactar negativa-
mente sobre la tasa de crecimiento del pbi, está en torno al 11,6% anual cuando se 
estima un umbral único. Los resultados empíricos alternativos para regímenes múl-
tiples registran que la inflación puede actuar como un “lubricante” que acompaña 
al crecimiento económico cuando su nivel es inferior al 7,5%. Luego, en el rango 
entre el 7,5% y el 12,9% la inflación no registra efectos relevantes sobre la actividad 
económica. 

CuaDro 3
Impacto de la inflación sobre el crecimiento económico para 

diferentes umbrales de inflación para la Argentina (1910-2015)

notas: Las filas de los valores entre paréntesis corresponden a los errores estándar mco. 
En las filas de los valores ente corchetes se aplica la corrección robusta propuesta por 
Newey y West (1987).
***Estadísticamente significativo al 99%; **estadísticamente significativo al 95% (bajo 
errores estándar robustos).
Π* = 7,5% y Π* = 12,9% representan los potenciales umbrales de inflación tal que 
minimizan la función de pérdida total correspondiente a la estimación de cada modelo 
de regresión con umbral, usando el conjunto de potenciales umbrales de acuerdo a 
la metodología propuesta por Chang (1993). Se considera la meseta que se presenta 
en el gráfico del anexo correspondiente al cómputo de la función de pérdida que se 
desprende del modelo de regresión con umbral.
Controles: componente autorregresivo para la ecuación de crecimiento del nivel de 
actividad per cápita y formación bruta de capital per cápita.
Fuente: Elaboración propia con base en datos del indec y Ferreres (1910-2015). Para 
el período 1910-1992, se utilizó la serie histórica del pbi de Ferreres; para 1993-2007 
se emplearon las series del indec (a precios de 1993) y para 2008-2015 se tomó la 
evolución del Índice general de Actividad de Ferreres (iga-ojf) y el Índice de Inversión 
Bruta Interna Mensual (ibim-ojf) para el empalme de las series.

Coeficiente
estimado

R-cuadrado

t

Π* < 7,5%

0,1387**
(0,08738)
[0,05840]

0,65

104

7,5% <– Π* <– 12,9%

0,0604
(0,08951)
[0,06550]

0,65

104

Π* > 12,9%

-0,0127***
(0,00543)
[0,00361]

0,65

104

umbraLes de infLación estimados
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  Los resultados obtenidos confirman casi exactamente los umbrales estimados en 
Maia y Kweitel (2006), extendiendo las series hasta 2015. No obstante, estos umbrales 
podrían ser distintos si contaran con más datos confiables que permitan trabajar con 
promedios quinquenales y no con variaciones anuales, de forma de eliminar el ciclo 
económico y el trade-off de corto plazo entre inflación y crecimiento. 

Por último, debe advertirse que una meta de inflación elegida en función de la 
estimación de umbrales de inflación no debe necesariamente alcanzarse de manera 
inmediata, particularmente cuando se parte de tasas de inflación muy por encima de 
la inflación que pueda resultar “óptima” en una situación de equilibrio macroeconó-
mico. El proceso de desinflación y la secuencia de metas hacia la tasa de inflación 
“óptima” deberían evaluar todos aquellos aspectos (inercialidad, credibilidad) del 
proceso de modo de, por ejemplo, minimizar el ratio de sacrificio de la desinflación en 
términos de actividad y empleo. Un motivo de precaución surge a partir de investiga-
ciones recientes respecto de la curva de Phillips que muestran que efectivamente la 
curva sería vertical para niveles altos de inflación, aunque con pendiente para tasas 
de inflación reducidas, pero con una relación cambiante en el tiempo. El trade-off 
entre inflación y crecimiento cambia particularmente con el grado de volatilidad ma-
croeconómica: Benigno y ricci (2011) muestran que países con elevada volatilidad 
macro que buscan reducir la inflación enfrentan costos superiores en términos de 
producto y empleo que aquellos otros con menor volatilidad macro.  
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anexo

Un modelo para interpretar las formas reducidas estimadas 

Supongamos que existe una firma que vive dos períodos (t = 0,1). La firma tiene una 
dotación de capital K0 > 0 y una tecnología para producir bienes de consumo, Y(K). 
Los bienes de capital se asumen importados. Las tenencias iniciales de deuda y 
dinero se asumen iguales a 0. En t = 0 la firma:

Demanda dinero (• M0)
Adquiere bienes de capital importados (• I0) a un precio PI0
Produce • Y(K0) bienes de consumo con precio PC0 y “demanda” C0
Toma deuda • B0 hasta un límite Bss y a una tasa nominal neta R

En t = 1 la inversión es igual al capital −la depreciación es completa− y la firma 
solo demanda/produce bienes de consumo y cancela sus deudas.

Las restricciones de presupuesto de la firma son:

(1)  para t = 1

(2)  para t = 0

Donde las variables en minúscula están expresadas en términos reales, PR = PC/
PI son los precios relativos, los cuales pueden ser interpretados como el recíproco del 
tipo de cambio real, teniendo en cuenta nuestro supuesto sobre el origen de los bienes 
de consumo e inversión, (1 + PI) = P1/P0 es la tasa de inflación y Pt=√(PCt PIt ) es el 
nivel general de precios.

Las preferencias se asumirán de dos clases para modelar la sustitución/comple-
mentariedad entre los saldos reales y la inversión. En particular:

(3)  

(4)  

Donde a > 0. Nótese que para a tendiendo a infinito (Co ; m0) y C1 son comple-
mentos perfectos, lo cual se modela en forma a través de la ecuación (4). Esto es, 
las preferencias representadas por (3) reflejan la naturaleza sustitutiva de los saldos 
reales y la inversión para trasladar recursos en el tiempo, por lo tanto darán lugar a 
una relación positiva entre inflación e inversión (efecto Tobin). La ecuación (4) refleja 
la complementariedad entre ambos bienes e implica una correlación negativa entre 
inflación e inversión (efecto Stockman).

De la solución del modelo surgirá:
Efecto Stockman-Tobin: dependiendo de • a, la relación entre la inversión y el 
capital estará dada por dln(I0)/dln(1 + PI). Si esta derivada es positiva diremos 
que prima el efecto Tobin.
Efecto Fischer: un incremento de la inflación reduce la carga de la deuda, generan-• 
do un efecto riqueza positivo y estimulando el consumo en ambos períodos solo si 



453LA rELACIóN ENTrE INFLACIóN y CrECIMIENTo. ESTIMACIóN DEL UMBrAL DE INFLACIóN...

  la cota superior de la deuda (Bss) no está saturada. En este caso, la imposibilidad 
de aumentar la demanda de fondeo puede provocar un efecto riqueza negativo, 
debido a que los efectos patrimoniales adversos sobre los saldos reales más que 
compensan los efectos positivos que surgen de la licuación de pasivos.
Efecto precios relativos: dependiendo de • dln(I0)/dln(PRt), un cambio anticipado 
(t = 0) o sorpresivo (t = 1) de los precios relativos (i.e., en el tipo de cambio real) 
afectará los niveles de producción en t = 1. 

El dinero y la inversión como sustitutos
Se asume que la firma tiene preferencias dadas por (3) y enfrenta restricciones de 
presupuesto dadas por (1) y (2). 

A su vez, la tecnología de producción de los bienes de consumo está dada por 
Y(K) = Kb con 0 < b < 1, y se asume que la firma ha agotado sus posibilidades de 
fondeo (i.e., B0 = Bss). Este último supuesto intenta reflejar los efectos adversos de la 
inflación sobre el consumo, tal como se explicó en la sección anterior.

De las condiciones de primer orden de la firma se obtiene:

(5)  

(6)  

(7)  

Donde πc es la inflación en bienes de consumo.
Derivando las ecuaciones (5)-(7) respecto de PIc, obtenemos las elasticidades 

respecto de la inversión −positiva, ya que se supone sustitutiva de los saldos reales−, 
saldos reales −negativa− y consumo −negativa, ya que se asume que la cota superior 
de la deuda ha saturado. 

Por lo tanto, este modelo puede utilizarse para explicar los efectos de niveles 
“bajos” de inflación sobre el crecimiento −a través de la inversión−, donde se espera 
una correlación positiva entre inflación y niveles de actividad.

El dinero y la inversión como complementos
Para reflejar la naturaleza complementaria entre la inversión y los saldos reales, se 
asume que las preferencias de la firma están representadas por (4). A su vez, la 
tecnología se asume lineal con parámetro b (i.e., Y(K) = bK, b > 0) y las decisiones 
intratemporales (entre C0 y m0) están caracterizadas por una estructura de preferen-
cias lineales. Estos últimos dos supuestos son por simplicidad analítica.

La firma maximiza (4), sujeta a (1) y (2).
Para PI0 > PC0,4 la ecuación de inversión está dada por

  

Para 4 PI0 < PC0 se obtiene una expresión similar. El caso de PI0 = PC0 no se trata para mantener el 
análisis sencillo.
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(8)  

De la ecuación (8) resultan tres efectos interesantes: 
Debido a la complementariedad entre la inversión y los saldos reales, se obtiene • 
una asociación negativa entre inflación e inversión.
Si se aumenta la cota superior de la deuda, aumenta la inversión.• 
Un incremento anticipado de los precios relativos reduce la inversión debido al • 
encarecimiento relativo de los bienes de consumo en t = 1.
De esta manera, de la ecuación (8) puede derivarse una asociación negativa • 
entre inflación y niveles de actividad, como es de esperar para niveles “altos” 
de inflación.
El efecto sobre • C0 y C1 se obtiene reemplazando (8) en (1) y (2), respectivamente. 
En particular:

Intuitivamente, como el consumo presente y los saldos reales son sustitutos per-
fectos, para PI0 > PC0, m ̂0 = 0. Por lo tanto, la imposibilidad de tomar deuda adicional 
para suavizar los efectos adversos del shock inflacionario implica una reducción de 
la inversión –de acuerdo con la ecuación (8)–. El incremento en el ingreso disponible, 
consecuencia de la reducción de la inversión, conlleva un aumento en el consumo 
presente –de acuerdo con la ecuación (1)–. A su vez, la reducción de la inversión 
supone una caída en el ingreso disponible en t = 1, el cual no puede ser atemperado 
ni por cambios en el stock de deuda ni por cambios en el stock de dinero –ya que 
ambos han alcanzado sus respectiva cotas–. Consecuentemente, el consumo en  
t = 1 se reduce. 

Nótese que el incremento en los niveles de inflación implica una pérdida de 
bienestar, ya que 

Donde π’>π es el nivel de inflación después del shock y U(.) es la función de 
utilidad indirecta del problema de la firma.
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SUMMAry

growth is estimated at 12,9%. The level of inflation 
between 7,5% and 12,9% has no relevant effects 
on economic growth. The negative and statistically 
relevant relationship between inflation and growth 
is robust with respect to the econometric proce-
dures considered, the exclusion of high-inflation 
observations, and the alternative specifications.

The purpose of this paper is to present a methodo-
logy to identify the existence of threshold effects 
in the relationship between inflation and economic 
growth of Argentina, using non linear econome-
tric procedures for estimation and inference. The 
empirical findings show that the threshold level of 
inflation above which inflation significantly slows 

superiores al 12,9% anual. Asimismo la inflación 
no tiene efectos estadísticamente relevantes so-
bre el crecimiento para niveles de inflación entre 
7,5% y 12,9%. La relación negativa y estadística-
mente relevante entre inflación y crecimiento es 
robusta al método econométrico considerado, 
la exclusión de observaciones atípicas y a las 
especificaciones alternativas.

El objetivo del trabajo es presentar una metodo-
logía econométrica para identificar la existencia 
de efecto umbral en la relación entre inflación y 
crecimiento de Argentina, usando procedimien-
tos econométricos no lineales para la estimación 
e inferencia. Los resultados empíricos muestran 
que la inflación contribuye negativamente al 
crecimiento económico para niveles de inflación 
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**

Plaza Once. 30 de diciembre de 2004. Jueves. Era una de esas pegajosas noches 
de verano en Buenos Aires. Alrededor de 3 mil chicas y chicos, en su mayoría entre 
14 y 23 años, se habían congregado con ánimo festivo de fin de año para asistir 
al recital de Callejeros en el local República Cromañón. Las bailantas, la estación 
terminal del tren del oeste, las infinitas persianas ya cerradas de los comercios al 
menudeo y la oferta sexual callejera que rodeaban el lugar le daban un tono entrópi-
co a este característico encuentro rocanrolero del nuevo milenio. Sin saberlo, serían 
los protagonistas de la “mayor tragedia en el país por causas no naturales”, según 
la definieron los diarios en los días siguientes.1 La bengala lanzada por uno de los 
espectadores incendió unas placas de poliuretano que cubrían el techo y que habían 
sido instaladas con el fin de apaciguar el sonido que escuchaban los vecinos. Con 
la primera llamarada, los músicos pararon de tocar y, al poco tiempo, las luces se 
apagaron, los equipos de audio se desprendieron del techo y el aire se convirtió en 
un tóxico humo negro. La situación se volvió todavía más apremiante cuando los que 
intentaban escapar constataron que las salidas de emergencia estaban cerradas con 
candado. La fiesta, advirtieron los diarios, se convirtió en una “trampa mortal”. Unas 
180 personas murieron al instante o en el hospital esa misma noche y, con el correr 
de los días, la cifra ascendió a 194.

Aquel jueves, para los músicos de Callejeros, habían quedado atrás los tiempos 
en que ofrecían recitales en la vereda de su natal Villa Celina, un barrio de clase media 
baja ubicado en la periferia suroeste, en los espacios intermedios que traza la inter-
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Es necesario aclarar que las nominaciones de “Gran Buenos Aires”, “periferia”, “suburbio” y “Co-2 

nurbano” remiten a sentidos polisémicos que despertaron variadas controversias entre urbanistas, 
planificadores urbanos e historiadores de la ciudad. En este artículo se utilizan estos términos de modo 

sección de las autopistas Riccheri y la General Paz con las contaminadas orillas del 
Riachuelo, el mercado central de Buenos Aires y una serie de complejos habitaciona-
les en construcción. Los músicos de Callejeros, que se habían hecho amigos entre las 
paredes de una escuela secundaria pública de La Matanza durante los primeros años 
de la década de 1990, habían logrado lo que muchos jóvenes rockeros de su gene-
ración soñaban: hacer de la música un trabajo. A diferencia de lo que había ocurrido 
con los jóvenes rockeros en las décadas previas, para los músicos de Callejeros vivir 
de la música, antes que un riesgo económico, era una posibilidad de ascenso social. 
El “oficio” de músico de rock constituía, para muchos de los jóvenes de su tiempo que 
habían terminado el secundario pero no iban a ingresar a la educación superior, una 
alternativa concreta al desempleo o a las formas más precarizadas de inserción labo-
ral. En efecto, Callejeros formaba parte de un universo de convocantes bandas de rock 
cuyos músicos se ubicaban entre los estratos más bajos de la clase media de Buenos 
Aires. Hijos de obreros, maestras, comerciantes o empleadas domésticas engrosaban 
las filas de los sectores más golpeados y empobrecidos por las consecuencias de 
las políticas neoliberales y el compulsivo cierre de las industrias locales (Del Cueto 
y Luzzi, 2008; Gerchunoff y Torre, 1996; Kessler y Armony, 2004). Esta precarización 
socioeconómica de buena parte de los músicos de rock se produjo en el marco de 
una “democratización” de la producción musical posibilitada, paradójicamente, por 
las mismas causas que los habían empobrecido. La apertura de las importaciones y 
la paridad cambiaria de la moneda local con el dólar supuso una sustantiva reducción 
de los precios de los instrumentos y los equipos de sonido que los volvió relativamente 
accesibles. Este ingreso de los sectores más desfavorecidos a la escena del rock 
redundó hacia el fin de la década de 1990 en una lírica que combinaba la denuncia a 
los procesos de fragmentación social como el desempleo, la pobreza y la precariedad 
de las condiciones materiales de vida, con la exaltación de un estilo de vida juvenil 
caracterizado por las horas compartidas con los amigos de la esquina, la ingesta de 
drogas y alcohol, la delincuencia y la pasión por la música rock (Semán y Vila, 1999). 
Conocido como “rock chabón” o “rock barrial”, este subgénero resultaba de una 
particular combinación musical que encontraba sus raíces en el estilo de los Rolling 
Stones, en las versiones locales del punk obrero, en Patricio Rey y sus Redonditos de 
Ricota y en otros géneros populares como los latinos cuarteto y cumbia, el candombe 
y la murga rioplatense o el reggae del Commonwealth caribeño.

Por otra parte, Callejeros compartía con muchas otras bandas de su tiempo su 
origen suburbano, pero ello no era una novedad. Desde el surgimiento del rock con-
tracultural en Buenos Aires a mediados de 1960, los músicos oriundos de la periferia 
urbana fueron un componente relevante de la oferta musical. Desde ese entonces, 
el circuito de recitales había tenido en los clubes sociales y deportivos de la región 
suburbana un punto nodal dentro la economía musical. Sin embargo, al iniciarse la 
década de 1990 esta tendencia se acentuó de tal modo que los músicos de los su-
burbios llegaron a triplicar a sus pares porteños. Esto no solo reorientó la dirección 
de los recorridos urbanos entre la zona metropolitana y la ciudad, sino que también 
inauguró una inédita e intensa imaginación de la ciudad centrada en las diversas 
localidades del Gran Buenos Aires.2 
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  Este artículo analiza la cultura rock porteña de los años noventa a partir del cruce 
entre los usos materiales de la ciudad, los itinerarios espaciales y las representaciones 
de lo urbano. Pese a que este género musical se precia de representar a la ciudad 
moderna (Gillet, 2008; Sánchez Trolliet, 2016), poco espacio se le ha otorgado al 
estudio del modo en que a partir del rock los músicos y sus seguidores imaginaron la 
ciudad y se inscribieron en su espacio material y en su economía cultural, política y 
social. En efecto, en los últimos años, tanto en la Argentina como en América Latina, la 
cultura rock en su doble acepción de género musical y estilo de vida ha cobrado gran 
interés entre los investigadores de las ciencias sociales y las humanidades, aunque 
las perspectivas espaciales y urbanas han tendido, sin embargo, a ser desatendidas. 
Atraídos por su capacidad de vehiculizar las ansiedades y las aspiraciones de los 
jóvenes de clase media y de sectores populares, estos investigadores han indagado 
en la relevancia de este género musical para la comprensión de la cultura juvenil 
transnacional, en los estilos de vida que propone, en los diferentes modos en los que 
el rock se articuló con las identidades políticas, de clase y de género; como también 
en los dilemas surgidos entre la formación de las identidades nacionales y el carácter 
cosmopolita del rock, la retórica de la autenticidad y las polémicas culturales deriva-
das de los procesos de americanización del consumo en Latinoamérica (Barr-Melej, 
2017; Dunn, 2001; Manzano, 2014, Pacini et al., 2004; Zolov, 1999). 

de todos modos, en los estudios sobre la cultura rock argentina específicos del 
período aquí considerado, la cuestión urbana fue incorporada como una variable re-
levante de análisis. Al igual que sucedió en otras áreas de la cultura, en especial en 
el cine y en la literatura (del Cueto y ferraudi Curto, 2014; Vanoli y Vecino, 2010), las 
recurrentes referencias a la vida suburbana presentes en las canciones y en la gráfica 
de los discos volvieron imperativa la necesidad de ofrecer explicaciones sobre esta 
excepcionalidad. Para el caso del rock, investigadores provenientes de la sociología 
y la antropología encontraron las causas de estas novedosas referencias al Gran 
Buenos Aires en el ingreso de los sectores populares a la producción artística del 
rock (Semán, 2006; Semán y Míguez, 2006; Semán y Vila, 1999). No obstante, al no 
considerar una perspectiva temporal de más largo aliento, estos trabajos tendieron a 
omitir la temprana importancia que tuvo el área metropolitana en el despegue de la 
economía cultural del rock y los cruces interclasistas que los recitales habilitaron en 
esta región (Manzano, 2010). Además, y en consonancia con una serie de investiga-
ciones que surgieron en los primeros años del milenio (Auyero, 2001; Svampa, 2001), 
estas investigaciones estuvieron signadas por una interpretación de la periferia subur-
bana que la caracterizaba como un territorio polarizado entre ricos y pobres ajeno a la 
cultura mesocrática que, desde principios del siglo xx, había impulsado la expansión 
urbana y el desarrollo económico de esta región (Gorelik, 2015; Kessler, 2015). 

El artículo indaga en los procesos que dieron en llamarse la “conurbanización” 
de la cultura rock a partir del cruce entre perspectivas urbanas, sociales y cultura-
les, es decir, la presencia de músicos y seguidores en el Gran Buenos Aires, como 
así también la conurbanización de las representaciones urbanas en la cultura rock. 
Como ha advertido Patrick Geddes (1915) en su clásico estudio sobre la ciudad de 

indistinto y sin problematizarlos para nominar los anillos periféricos de Buenos Aires que se extienden 
hacia fuera de la avenida General Paz. Para indagar en las disputas que las diferentes nominaciones 
suscitaron, véanse Gómez pintus (2015) y Kessler (2015).
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Londres, la “conurbación” remite a una serie de procesos socioespaciales vinculados 
con el crecimiento de las ciudades por fuera de sus límites jurisdiccionales. En esta 
expansión, generada por el crecimiento demográfico y físico de la ciudad, se avanza 
sobre las áreas rurales y se conforma un agrupamiento de población continuo que 
fusiona las ciudades cercanas y genera una unidad urbana de nuevo tipo. Con todo, 
la conurbanización a la que el rock asiste hacia la década de 1990 no puede ser 
entendida únicamente a partir de la expansión de los músicos y de los lugares del 
rock desde el centro hacia la periferia urbana. Si bien en esta década se incrementa 
la cantidad de músicos oriundos del Gran Buenos Aires y se multiplican los lugares 
de recitales en la periferia, esta tendencia ya tiene antecedentes en las décadas 
previas. La conurbanización del rock debe ser entendida también en relación con 
cambios producidos en la dirección de los itinerarios urbanos puestos en marcha 
por los recitales –que ahora revierten el tradicional recorrido desde el centro hacia 
la periferia– como también a la emergencia de una profusa imaginación poética y 
visual centrada en la zona suburbana. Como se verá, este proceso se explica por 
la particular configuración de la expansión urbana. A diferencia de Londres, la co-
nurbación no estuvo apuntalada por la anexión de ciudades preexistentes sino que 
estuvo dada por el avance de la trama urbana sobre la pampa (Gorelik, 2015). Esto 
configuró un particular estilo de crecimiento metropolitano que otorgó a la ciudad de 
Buenos Aires un lugar central en la estructuración de la dinámica urbana, pues fijó el 
horizonte de expectativas al que aspiraban las zonas urbanas emergentes y, a la vez, 
entabló con ellas una relación de subordinación que fue definitoria en la elaboración 
de un imaginario suburbano identificado por los habitantes de la ciudad como una 
región externa y ajena. 

Por tanto, se explorará cómo a partir de los distintos itinerarios que los músicos y 
seguidores de rock emprendieron entre la Capital y la zona suburbana, la ciudad se 
erigió en un centro de luchas políticas y culturales entre los distintos actores sociales 
involucrados con la cultura del rock que redundaron en disputas por la ocupación 
del espacio público y la regulación del entretenimiento juvenil. Para esto, se indagará 
especialmente en los recitales −el ámbito principal de la sociabilidad rockera−, pues 
en estas presentaciones en vivo, la sociedad y la cultura se ponen en acto. Desde 
arriba del escenario, se proponen modelos de conducta y se forja una toma de posi-
ción respecto del presente. Desde abajo, entre el público, se despiertan emociones y 
se establece un marco colectivo de referencia identitaria signado por la intención de 
poner en marcha usos disidentes del espacio metropolitano que materializan la actitud 
de vida inconformista que la cultura rock promueve como ética de vida. Por ello, los 
recitales constituyen una fructífera vía de entrada para indagar en las condiciones en 
que los bienes culturales se distribuyen en la ciudad, en las reacciones de las fuerzas 
del orden y de los gobiernos municipales, como también las impugnaciones de los 
vecinos que habitan en las inmediaciones de los recitales y las visiones de los músicos 
y sus seguidores sobre las condiciones en las que se dan sus encuentros. 

Por otro lado, se estudia el modo en que los seguidores de este género musical 
procesaron las transformaciones más generales de la sociedad argentina. Se plantea 
que la presencia del Conurbano bonaerense en las dinámicas del rock vehiculizaron 
imágenes de la región metropolitana como un espacio signado por carencias. Si bien 
no todas las representaciones urbanas del rock que surgieron en la década del no-
venta transmitieron una imagen desfavorable de la periferia urbana, esta visión fue la 
predominante. Los factores que contribuyeron a forjar este imaginario degradado se 
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  definieron en función de la permanencia de la ciudad capital como ámbito de consa-
gración artística pese al notorio predominio de artistas suburbanos, de las precarias 
características materiales de los espacios disponibles para asistir a un recital y de la 
marginalidad del circuito rockero respecto de los principales espacios de consagra-
ción de la cultura porteña. 

En este marco, la trayectoria del grupo Callejeros y su trágico desenlace en 2004 
constituyen un punto de partida desde donde resulta posible comprender las coorde-
nadas más generales que delinearon las condiciones de inserción de los rockeros en 
la ciudad de Buenos Aires, en especial, en su economía social y cultural a lo largo de la  
década de 1990. Para esto, el artículo se centra en cuatro fenómenos relevantes: las 
características del circuito cultural de música rock en la periferia urbana, los itinerarios 
metropolitanos que esta economía de la música rock demandó, las características ma-
teriales de los lugares de representación de este género musical y, por último, el nuevo 
estatuto de la periferia urbana en la evocación de las identidades urbanas rockeras. 

características del circuito cultural de música rock en la periferia urbana

Desde los primeros años del desarrollo del circuito de rock contracultural local, la 
Capital y sobre todo su centro histórico, administrativo y comercial, fue el espacio 
privilegiado para la consagración de músicos y para el consumo de este género 
musical. Si bien fue allí donde se concentró la mayor cantidad de locales para asistir 
a un concierto de rock, esto no impidió que en las zonas suburbanas se asistiera a 
un sostenido aumento en la oferta de lugares de concierto: de los 19 locales que se 
pudieron contabilizar para fines de los años sesenta (diagrama 1), se pasó a 21 en 
los ochenta (diagrama 2) y a 43 en los noventa (diagrama 3). Las sucesivas crisis 
económicas del país no llegaron a torcer la expansión de los locales destinados a este 
género musical. Los precios relativamente bajos de las entradas de recitales de rock 
local −en comparación con otros espectáculos culturales− y los requerimientos del 
público que se solían imponer a los músicos hicieron de las salas de rock un negocio 
muchas veces problemático a causa de las actitudes del público pero rentable para 
sus dueños. En la periferia urbana, los lugares tendieron a situarse en las inmedia-
ciones de las estaciones de tren, los núcleos que activan la vida social, económica 
y cultural de los centros suburbanos. Esto hizo posible que la escena del rock en la 
periferia urbana asumiera una forma tentacular que desde temprano alcanzó las dis-
tancias más lejanas. Así, la economía del rock replicó, aunque de modo acelerado, 
los procesos de expansión suburbana que caracterizaron al área metropolitana desde 
fines del siglo xix al compás del tendido de las vías del ferrocarril. Por ello, ya en la 
segunda mitad de los años sesenta, Berazategui, Burzaco, Marcos Paz, Ituzaingó y 
Garín habían sido los lugares más distantes donde habían tenido lugar los recitales. 
En los años siguientes estas distancias casi no fueron sobrepasadas sino que los 
lugares de concierto ganaron en densidad y especificidad.

Cuando los primeros grupos de rock contracultural surgieron a mediados de la 
década del sesenta, buena parte de sus músicos eran oriundos de distintos puntos 
de la periferia bonaerense: Quilmes (Vox Dei), El Palomar (Arco Iris), Ranelagh (Javier 
martínez), munro (miguel Abuelo), olivos (moris) y Caseros (Tanguito). No obstante, 
estos músicos encontraron su lugar de encuentro y su ámbito de difusión en los iti-
nerarios centrales de la ciudad. fue sobre todo en el eje de la avenida Corrientes y 
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la calle florida donde desplegaron un “rock de teatros” que consideraban el formato 
de escucha más adecuado para una música que requería silencio y contemplación 
y que se oponía a las versiones bailables del rock and roll. En cambio, en los barrios 
porteños y en las localidades del Conurbano, donde los músicos de rock aspiraban 
a presentarse para ampliar su poder de convocatoria, tuvieron que acoplarse al for-
mato convencional de difusión de música juvenil: los bailes populares. Realizados 
por lo general en los clubes de fútbol o en las asociaciones deportivas, las funciones 
de rock formaban parte de un repertorio variado en el que participaban artistas que 
ejecutaban diversos ritmos musicales mientras el público bailaba (Pujol, 1999). De 
modo que los recitales realizados fuera del circuito de teatros del centro de la ciudad 
eran vividos por los músicos con frustración. En primer lugar, porque estos espacios 
no se ajustaban a sus expectativas de generar un ambiente para la escucha y la 
contemplación, como sucedía en el circuito de teatros del centro, y, por otra parte, 
porque la audiencia no siempre reaccionaba como se esperaba, puesto que aspiraba 
a encontrarse con músicos que ambientaran el salón para el baile. 

En los años ochenta –y al compás de la masiva difusión del “rock nacional”– el 
circuito del consumo en la periferia urbana se expandió como contrapartida de la 
multiplicación de reconocidos grupos oriundos de estas localidades. fue sobre todo 
en la Zona Oeste (V8 en Caseros, mam y Sumo en Morón y Hurlingham o M.I.A. en Villa 
Adelina) donde se realizaron recitales de modo recurrente. Sin embargo, la ausencia 

DiAGrAMA 1
locales disponibles para recitales de rock  

en capital y conurbano (1960-1965)

Fuente: Elaboración propia a partir de las agendas culturales de las revistas juveniles Cronopios, Pinap, 
Pelo y Panorama.
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de inversiones para la instalación de locales dedicados específicamente al consu-
mo de rock –como sí ocurría en la Capital– requirió de la utilización de espacios ya 
existentes y destinados a otras actividades como los antiguos clubes deportivos, las 
sociedades de fomento locales y las discotecas que proliferaban al compás del auge 
de la música disco, sobre todo después del éxito de la película Fiebre de sábado por 
la noche, estrenada en 1977. En discotecas como Le paradise de Temperley, Impul-
se de Lanús Oeste, Pinar de Rocha de Ramos Mejía o Midgnight de Rafael Castillo, 
entre otras, se presentaban recitales de grupos con estéticas dispares como Riff, 
Soda Stereo, Sumo o La Torre. No obstante, estos escenarios de la periferia seguían 
siendo vistos como inadecuados. La discoteca y su pista de baile representaban para 
la mayoría de los rockeros un estilo de vida cuestionable asociado con la cultura del 
consumo y los etéreos valores de la fama y el dinero (Pujol, 2007). 

En la década de 1990 y al compás de la multiplicación de grupos de rock oriun-
dos de la región metropolitana se instalaron en el Conurbano bonaerense nuevos 
locales dedicados con exclusividad a las presentaciones en vivo de rockeros como 
El hangar en hurlingham, El mocambo en haedo o El Borde en Temperley, entre 
otros. Con todo, esta oferta seguía sin satisfacer a sus jóvenes vecinos quienes op-
taban la mayoría de las veces por viajar hasta la Capital para escuchar a su grupo 
predilecto. Como destaca Dante G., quien nació en La Boca y vivió desde los ocho 
años en José C. Paz,

DiAGrAMA 2
locales disponibles para recitales de rock  

en capital y conurbano (1980-1985)

Fuente: Elaboración propia a partir de las agendas culturales de las revistas Expreso Imaginario, Cerdos 
& Peces y Humor. 
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el Oeste y el agite del Oeste no tenía lugares adónde ir casi, o sea, había lugares pero muy 
reducidos, no promocionados y, sobre todo, nunca famosos. Había alguna movida de tipos que 
tocaban, por ahí algún loco que ponía la casa de la abuela a disposición y hacían una suerte 
de bar y café concert, ponían a uno que recitaba, otro que hacía una obra de teatro […] pero 
no tenía mucha trascendencia […]. Los grupos grandes como La Renga o Hermética venían, 
tocaban y después no venía nadie más hasta ocho meses después.3

Este era, según un activo concurrente a recitales en los años noventa, el paisaje 
del rock en el segundo cordón del Conurbano bonaerense. Para él, la vida del rockero 
encontraba un quiebre en la General Paz. En las cercanías de su casa, los lugares 
nocturnos eran, por lo general, boliches bailables y, cuando se escuchaba rock, se 
trataba de prácticas del pasado. Por ejemplo, en No se dice, ubicado en la estación 
de José C. Paz, los concurrentes bailaban al compás de los clásicos de Creedence de 
fines de los años sesenta. por esto, sus viajes a la Capital para asistir a un concierto 
de rock formaban parte de su cotidianidad y, si bien destaca que “por una muestra de  

Entrevista personal con Dante G., La Boca, 14 de mayo de 2015.3 

DiAGrAMA 3
locales disponibles para recitales de rock  

en capital y conurbano (1990-2004)

Fuente: Elaboración propia a partir de las agendas culturales publicadas en los suplementos Sí (Clarín) y 
No! (Página/12). 
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  arte no me muevo de mi cama”, para asistir a un recital de rock estaba dispuesto a 
viajar hasta tres horas en la línea de colectivo 53, que conectaba a José C. Paz con los 
barrios porteños de flores, La Boca y Constitución. Los recuerdos de dante pueden 
equipararse con el de muchos otros que fueron jóvenes en los años noventa, vivían 
en el Gran Buenos Aires y se interesaban por el rock.

De modo que el considerable aumento en la cantidad de músicos oriundos de 
la periferia urbana que se registró a partir de los primeros años de 1990 y la conse-
cuente ampliación de un público propio no llegaron, sin embargo, a transformar la 
distribución espacial de la oferta de locales disponibles para asistir a un recital de 
rock, ni tampoco alteraron la imagen desfavorable del Gran Buenos Aires dentro de la 
economía cultural de este género musical. Por ello, este crecimiento en la cantidad de 
músicos y de público oriundos del Gran Buenos Aires inauguró una nueva dirección en 
los itinerarios artísticos del rock. Si hasta entonces los recitales en la periferia habían 
formado parte de un recorrido que los músicos emprendían desde la Capital con mi-
ras a convocar a un nuevo público, a partir de los primeros años de la década de los 
noventa la periferia se convirtió en un punto de partida desde el cual los músicos, una 
vez que contaban con cierta trayectoria, buscaban consagración en la Capital. Hacia 
allí movilizaban sus recursos: los músicos, los instrumentos y, también, su público.

itinerarios metropolitanos 

Callejeros da cuenta de las trayectorias típicas de los músicos de rock oriundos del 
Gran Buenos Aires en los años noventa. Sus primeras presentaciones en vivo en 1995 
conocieron los improvisados escenarios montados en las calles del barrio, luego, 
le siguió la cancha de básquet del Club Riachuelo de Villa Celina y los recitales en 
barrios aledaños. Con la ayuda del manager y de la grabación de un casete casero 
con sus primeras composiciones −como hicieron en 1997− pudieron presentar su 
producción musical ante gerenciadores de locales. 

Al igual que lo hacían otros músicos oriundos del sector oeste de la periferia 
urbana, las primeras estaciones porteñas para ofrecer recitales de rock se ubicaban 
en los barrios aledaños a la avenida de circunvalación. En Liniers, Mataderos, Villa 
devoto, floresta y flores existía un circuito con al menos veinte lugares con capaci-
dad para albergar entre 200 y 600 personas que abrían sus puertas todos los fines 
de semana. Para los que venían del sur, el ingreso a la ciudad se salteaba la zona 
que se ubica entre el Riachuelo y la línea divisoria que actualmente traza la autopista 
a Ezeiza, una de las áreas más pobres de la ciudad y de escasísima infraestructura 
para eventos culturales. Los rockeros desembarcaban entonces en barrios como el 
histórico San Telmo o el microcentro, donde existía una oferta mucho más abultada 
que en el oeste de la ciudad, aunque con dimensiones todavía más acotadas. Si los 
recitales en estos espacios lograban convocatoria, el siguiente paso eran los “esta-
dios cerrados”, galpones techados con capacidad para más de mil personas, entre 
los que se destacaban El hangar en Liniers, el club All Boys en floresta, el Autopista 
Center en Mataderos y Cemento en Constitución. El éxito en estos lugares llevaría a 
los espacios más grandes y masivos como los recitales en el campo de hockey al aire 
libre del estadio Obras Sanitarias, los festivales internacionales o los organizados por 
la municipalidad y los estadios de fútbol de primera división, donde podían alcanzar 
una convocatoria que superaba las 25 mil personas por fecha. 
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En diciembre de 2004, Callejeros había ingresado en el camino de la consagra-
ción después de casi una década de recitales en locales chicos y de tres discos 
editados. Callejeros encarnaba bien el modelo de músicos que se forjaron una tra-
yectoria “desde abajo”. Para ellos, el recital en República Cromañón era prueba de 
su inminente éxito musical. El ciclo de recitales que allí ofrecieron era una fecha más 
en una seguidilla de encuentros multitudinarios. Ese año ya se habían presentado en 
Cemento, en El hangar, en el Ashbury rock del barrio de flores, en el Club Excursio-
nistas en Belgrano y en Obras Sanitarias con públicos que rondaron entre las 6 mil 
y 12 mil personas. 

República Cromañón había sido inaugurado en abril de ese mismo año por el 
histórico gerenciador de locales under omar Chabán. desde fines del último gobierno 
militar, este multifacético artista y heterodoxo gestor cultural se había caracterizado 
por un afán innovador tendiente a aceptar expresiones culturales emergentes que en 
otros espacios artísticos eran rechazadas. En lugares como el Café Einstein de princi-
pios de la década de 1980, en Cemento, inaugurado tras la recuperación democrática 
en 1985 −y todavía activo en 2004− y en die Schule, una corta experiencia inaugura-
da en 1994, Chabán había puesto en práctica un “capitalismo cultural precarizado” 
que pretendía amalgamar las contradictorias relaciones que el arte experimental y la 
cultura rock establecían con el mercado y las llamadas industrias creativas (Szpilbarg 
y Saferstein, 2014). 

La gestión de estos espacios no estaba circunscripta únicamente a las lógicas 
mercantiles de la administración cultural, sino que allí se hacía lugar a los cruces 
entre distintas disciplinas artísticas, se promovía la experimentación estética y se 
creaba un ambiente social que parecía adecuarse bien a la constante búsqueda de 
vivencias alternativas a la cotidianidad que desde sus orígenes la cultura del rock 
promovió como estilo de vida. Son recurrentes las rememoraciones de las colectas 
que emprendía Chabán en la puerta de Cemento o Die Schule para conseguir el 
dinero que les faltaba a aquellas personas que se habían quedado sin entrar, la 
organización de festivales a beneficio de distintas causas sociales o la combinación 
de artistas desconocidos con los más consagrados para darles visibilidad. Cemento, 
entonces, absorbía muchas veces las pérdidas económicas que suponían los siem-
pre inciertos primeros pasos de los artistas. Por todo esto, Chabán parecía constituir 
una excepción, según recuerdan muchos de los músicos que pasaron por su es-
cenario, “a un ambiente en que los productores de eventos y discográficos suelen 
valerse de la desprotección para hacerles firmar a los músicos contratos leoninos” 
(Sánchez et al., 2006: 96).

Con la apertura de Cromañón, Chabán se proponía crear un nuevo ámbito de 
consagración para los músicos capaz de albergar a un público más extenso que en 
Cemento y que sirviera, además, como una alternativa a los recitales masivos gestio-
nados por las grandes compañías como la argentina Pop Art Music o las multinacio-
nales Sony o Warner. Cromañón era, según él mismo lo describía, 

una versión extra-large de Cemento. Acá quiero traer bandas más grandes, que antes solo 
iban a obras. Tengo planes de traer DJ’s para que toquen, quiero hacer un homenaje a Bob 
Marley. En el estreno va a tocar Callejeros y la semana siguiente habrá un festival con El Otro 
yo, Las manos de filippi, massacre y otras bandas. después vendrán Las pelotas, Intoxicados, 
Almafuerte, divididos. También me gustaría tener performances, obras de teatro. Todo el que 
quiera va a tener su lugar. Caben entre 3.000 y 3.500 personas. Si lo mirás bien, parece un 



469“EN LA pArTE dE ATráS”. GrAN BUENoS AIrES y CULTUrA roCK EN EL fIN dEL mILENIo

  

Alejandro Martinelli, “Se agrandó Chabán”, 4 La Razón, 23 de marzo de 2004.
Gabriela Almi, “La bailanta, un negocio que produce millones”, 5 Clarín, 8 de febrero de 1999.

cubo, desde todos lados se ve bien. Acá abajo hay un estacionamiento enorme y en la terraza 
tres canchas de fútbol.4 

En esta entrevista, Chabán también advertía que Cromañón estaba a dos cuadras 
de la Ciudad Cultural Konex. Un centro cultural montado en las instalaciones de lo que 
había sido una fábrica de aceite quebrada en 1992 y que había sido remodelada por 
el consagrado estudio de arquitectura de Clorindo Testa. El predio contaba con un 
gran espacio al aire libre, una sala cubierta y un pequeño cine-teatro para alojar a los 
ejemplos más destacados de la escena cultural local. Pero el complicado tránsito pea-
tonal que se generaba al pasar por las vías del tren y la aglomeración de cartoneros 
que esperaban para ingresar por la entrada trasera de la estación para abordar el “tren 
blanco” que los llevaba con sus carros de recolección a la periferia oeste, convertían 
a esos escasos metros en distancias simbólicamente más largas y sin contactos.

Por otra parte, Cromañón estaba instalado en una zona que era ajena al circuito 
de música rock. Esto no siempre había sido así. Unos cuarenta años atrás, a menos de  
tres cuadras, en el baño del bar La perla, félix “Litto” Nebbia y Alberto “Tanguito” 
Iglesias habían fundado míticamente el rock argentino cuando dieron forma a los 
primeros acordes en guitarra y a la poesía de la canción “La Balsa”. Sin embargo, 
en las postrimerías del milenio, la cultura del bar que tendía puentes entre rockeros, 
intelectuales y artistas de vanguardia había quedado atrás (Sánchez Trolliet, 2014). 
República Cromañón, con su estratégica ubicación en una de las zonas de trasbordo 
de pasajeros más importante de la ciudad, buscaba aprovechar las nuevas coorde-
nadas espacio-culturales que definían el perfil y las prácticas de buena parte de los 
consumidores y productores de música rock.

Plaza Miserere y las manzanas que la rodeaban eran uno de los puntos nodales 
del boom de lo que por aquel entonces se conocía como la movida tropical, con 
concurridos locales como fantástico Bailable, El reventón o Latino once. 11 de 
Septiembre, como otras populares estaciones de tren en Buenos Aires −sobre todo 
Constitución, pacífico y Liniers−, se habían convertido en los lugares predilectos de 
lo que era la música tropical (Elbaum, 1997; Semán y Vila, 2011). En 1999, el diario 
Clarín remarcaba el éxito comercial de estas “bailantas” y calculaba un promedio 
de 1.500.000 personas que asistían por fin de semana.5 Entre sus consumidores se 
contaban a hombres y mujeres de sectores populares, migrantes internos, pobla-
dores de villas e inmigrantes de países limítrofes −en especial Bolivia, paraguay y 
perú− que habían llegado atraídos por la paridad cambiaria del peso con el dólar y 
por las posibilidades laborales que tenían en los rubros de la construcción, la costu-
ra, el servicio doméstico o la venta de frutas y verduras al menudeo. La instalación 
de estos boliches en áreas con alta densidad de transporte público la convertía en 
una estrategia inmejorable para que su público, habitante en su gran mayoría de la 
periferia urbana, pudiera llegar.

Esta gran cantidad de medios de transporte era igualmente atractiva para el 
público rockero que también provenía de los puntos más variados de la ciudad y su 
área metropolitana. En los días posteriores al accidente, se conocieron los itinerarios 
que los seguidores de Callejeros habían emprendido. Los concurrentes al recital 
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podían llegar desde los distantes florencio Varela, Isidro Casanova o José C. paz, 
como también de los más cercanos barrios de Almagro o floresta.6 

En grupo o en solitario, el viaje para asistir a un recital se había convertido en una 
pieza clave de la sociabilidad rockera. El trayecto a un recital arrastraba sedimentos 
emocionales ligados a la sensación de libertad inaugurada en 1969 con Woodstock 
y las camionetas decoradas con paisajes psicodélicos, flores e insignias de la paz, 
cuyas imágenes se diseminaron por el mundo. Con todo, en el contexto local, el viaje 
había tomado otra forma de realización más adaptada a las posibilidades económicas 
de los jóvenes que dependía, la mayoría de las veces, del transporte público.

La intensidad emocional del trayecto al recital corría paralela al nivel de ritualidad 
que se encontraba en el espectáculo. Grupos como Callejeros definían sus encuentros 
como “misas”, multitudinarias liturgias paganas en las que el público y los músicos 
compartían una serie de pautas de comportamiento más o menos regladas.7 Esta 
deriva del recital en culto había sido inaugurada en buena medida por Patricio Rey 
y sus Redonditos de Ricota cuando las excéntricas y acotadas presentaciones que 
combinaban muchos músicos en escena con bailarinas, artistas plásticos y efusivos 
discursos durante los últimos años del gobierno militar del Proceso de Reorganiza-
ción Nacional fueron reemplazadas, a partir de 1989, por convocantes recitales en 
estadios (Guerrero, 2005: 124). 

A principios de los noventa, Los Redondos habían hecho de sus recitales un car-
navalesco fenómeno musical de multitudes. La institución policial y sus servicios de 
inteligencia siguieron de cerca al “fenómeno más extraño y taquillero que dio la cultura 
alternativa en la última década”, según sus propias palabras.8 Las pedradas con la 
policía antes y después del recital eran solo una parte de un ritual que se completaba 
con una enérgica visibilidad del público, una “multitud apasionada” que se hacía ver a 
través de fuegos artificiales, de cantos, del pogo (“un jueguito bailable […] durante el 
cual saltan y se empujan entre hombres en forma muy violenta”), avalanchas, banderas 
donde los seguidores escribían mensajes a los músicos y anunciaban sus barrios de 
origen, junto con un folklore que combinaba el vívido sentimiento de pertenencia con 
situaciones delictivas que incluía a punguistas, peleas entre grupos y desmanes en las 
inmediaciones del recital.9 Estas situaciones de violencia se producían por lo general 
entre aquellos que no habían podido entrar, a veces, porque la capacidad del lugar 
estaba colmada, y otras, por enfrentamientos entre los encargados de la seguridad y el 
grupo de jóvenes que esperaban que los dejaran entrar gratis porque no contaban con 
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  el dinero suficiente para pagar la entrada. La extracción social de los espectadores era 
variada. Como remarcaba el cantante Carlos “Indio” Solari en una entrevista,

[…] originalmente, los Redondos no eran una banda que nutría a ciertos barrios, que nos siguen 
ahora […]. Era todo lo contrario, era medio elitista. Porque la gente que iba a estos reductos 
under no eran chicos de Laferrère ni obreros, eran, en general, artistas. Gente que podía ir a las 
4 de la mañana a cualquier sucucho. Ahora hay de todo. Pero, digo, hay una buena cantidad 
de gente que nos sigue que vive en barrios desangelados. Lo notás cuando vas por ahí y ves 
las pintadas en Laferrère, en Lugano (Guerrero, 2005: 126).

En efecto, los lugares de residencia que declararon a la policía los arrestados 
a la salida de un recital de los Redonditos en el Microestadio de Lanús en mayo de 
1992 ilustran las largas distancias que los jóvenes recorrían para concurrir a un recital 
(diagrama 4). Si bien una gran cantidad vivía en las inmediaciones del estadio del 
Club Atlético Lanús (Lanús Oeste y Este, Gerli y otras ciudades más o menos vecinas 
como Avellaneda, Valentín Alsina, Villa fiorito, montegrande, Temperley y florencio 
Varela), una buena parte de los jóvenes detenidos venía de la Capital −en el informe 
policial no se especifica de qué barrio− y de localidades del primer y el segundo 
cordón de la Zona Oeste y Norte (San Justo, Morón, Caseros, Olivos y Pilar), desde 
donde se requería, por lo menos, hacer un trasbordo en colectivo o tren, puesto que 
los transportes que conectan a ciudades distantes de la periferia entre sí de modo 
directo son muy escasos. 

Este recital mostraba un itinerario todavía posible hasta que en 1996 comenzó a 
regir en la provincia de Buenos Aires una restricción que imponía horario de cierre 
a los locales nocturnos, para cambiar los hábitos de los jóvenes, reducir su consu-
mo de alcohol y evitar que “sigan trasnochando después del cierre de los boliches 
bailables”.10 Sin embargo, en la ciudad esta normativa nunca se aplicó −e incluso 
se inauguró un ciclo llamado “Buenos Aires no duerme” que dialogaba irónicamente 
con esta reglamentación−. de modo que esta asincronía entre la ley bonaerense y la 
porteña terminó reforzando aun más los itinerarios de los jóvenes de la periferia hacia 
la ciudad. Por esto, una vez terminado el recital, los jóvenes esperaban en la calle, en 
una estación de servicio o en un bar a que se hiciera de día para volver a su hogar. 
Para quienes vivían en la periferia urbana, la vuelta después de un recital constituía 
la peor parte de su travesía nocturna: el cansancio corporal, los eventuales mareos 
ocasionados por el consumo de alcohol y el frío en las noches de invierno se acen-
tuaban entre quienes tenían que esperar un colectivo que tardaba demasiado en la 
madrugada o un tren que no venía a horario y dejaba colar el frío entre sus ventanas 
rotas, para desandar las decenas de kilómetros que los separaban de sus hogares.

Al igual que en las décadas anteriores, el hecho de asistir a un recital contenía 
una cuota potencial de riesgo otorgada por las fricciones con las fuerzas del orden. 
En tanto que la ciudad es el territorio que está bajo control y dominio policial, las 
tareas de patrullamiento cotidiano están orientadas a garantizar el orden público y 
a combatir todo aquello que la institución considere como potencialmente peligroso 

“Desde hoy habrá tope horario para bares y restaurantes bonaerenses”, 10 Clarín, 1 de octubre de 1996. 
Se trata del Decreto Nº 1.555/96 que estuvo acompañado también por la Ley Nº 11.748/96 que prohibía 
la venta de alcohol a menores de edad y restringía la venta de bebidas alcohólicas en los quioscos 
y estaciones de servicios.
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DiAGrAMA 4
Detenidos después del recital de Patricio rey  

en el Microestadio de lanús (2 y 3 de mayo de 1992)

Fuente: Elaboración propia según datos del reporte policial, Comisión provincial por la memoria, fondo 
dipbba, Mesa D(s), Carpeta Varios, Legajo 33918. La estrella corresponde al Microestadio de Lanús.

para la vida urbana (Caimari, 2012; L’hueillet, 2009; Tiscornia, 2008). En la década 
de los noventa, la preocupación por la peligrosidad de los jóvenes rockeros no solo 
se dirimió en el plano político o moral, como había acontecido con las generaciones 
de rockeros anteriores, sino que también se delineó en función de las lábiles fronteras 
que, para muchos jóvenes, existían entre el mundo de la legalidad y el delito como 
respuesta a los procesos de exclusión social (Kessler, 2002 y 2010). En este marco, 
la visión negativa que la policía tenía de los seguidores de rock se fundaba en su 
ideología “antisistema” y antipolicial, tanto como en sus actitudes de “barras bravas” 
del rock, en los hechos de violencia y en el “alto consumo de drogas de todo tipo y 
alcohol, previo a los encuentros musicales” (Kessler, 2002: 244). Ante estos supuestos 
peligros, la policía respondía con distintos dispositivos represivos que iban desde los 
edictos policiales –vigentes hasta 1996–, las detenciones y pernoctes en comisarías 
por averiguación de identidad o de antecedentes y las razias en las inmediaciones de 
los recitales que derivaban en intensos enfrentamientos, donde la policía respondía 
con gases lacrimógenos, balas de goma y fuertes golpizas. 

Los integrantes de Patricio Rey, después de la muerte de Walter Bulacio en manos 
de la policía durante una razia en las inmediaciones del estadio Obras Sanitarias en 
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“patricio rey y los redonditos de ricota”, delegación Inteligencia Azul, 12 de agosto de 1997, fondo 11 

dipbba, División Central de Documentación Registro y Archivo, Comisión Provincial por la Memoria. 
Mesa “D(s)”, Carpeta Varios, Legajo 37758.

abril de 1991, y ante la creciente violencia que se generaba en torno a sus recitales, 
decidieron dejar de tocar en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores con el fin 
de reducir la cantidad de público y minimizar los recurrentes episodios de represión 
policial. Por ello, entre 1993 y 1997 solo realizaron presentaciones en distintas ciudades 
de mediana escala del interior del país pero ciudades centrales en la red vial nacional, 
en las provincias de Buenos Aires, Santa fe y Córdoba (rosario, San Carlos Centro, 
Santa fe, Concordia, mar del plata, Villa maría y Tandil). Sin embargo, en cada uno 
de estos encuentros estas ciudades eran literalmente ocupadas. La noche del viernes 
previa al recital desembarcaban contingentes que rondaban entre las siete y diez mil 
personas. En estas fechas la demanda de transporte aumentaba sustantivamente. Las 
empresas de colectivos de larga distancia reforzaban los servicios de línea convencio-
nal que llegaban a esos destinos; desde las estaciones Miserere y Liniers salían micros 
particulares con escaso control estatal para transportar a los peregrinos y, además, la 
sección turista del tren se convertía en el “tren ricotero”. durante esos fines de semana, 
la situación de desborde cobraba tal magnitud (vidrios rotos, hurtos en comercios, he-
ridos, corridas con la policía, balas de goma, gases lacrimógenos, cabinas telefónicas 
dañadas) que en 1997 el intendente de Olavarría decidió prohibir el recital al advertir 
sobre la participación de barrabravas y “los hechos de violencia generados por sus 
seguidores más jóvenes que siguen al grupo a distintos lugares del país”.11 

características materiales de los lugares de representación del rock

República Cromañón se instaló en el mismo local donde antes funcionaba el boliche 
tropical El Reventón. Con el objetivo declarado de “ganarle espacios a la bailanta”, 
este local replicaba en una zona poco transitada por el rock las características más 
sobresalientes del circuito de consumo de este género musical en Buenos Aires: 
estaba ubicado en una zona depreciada de la ciudad, alejado de los espacios de 
consagración de las artes consideradas de vanguardia y contaba con una marcada 
precariedad en sus instalaciones. 

Como en tiempos anteriores, las transformaciones urbanas de la ciudad imple-
mentadas a lo largo de la década del noventa tuvieron el objetivo de equiparar a 
Buenos Aires con las grandes capitales del Primer Mundo. En esta oportunidad y, 
en consonancia con lo que ocurría en otros ámbitos de la economía, esto supuso 
privatizar lo público en función de consignas que reclamaban por la eficiencia de los 
mercados en detrimento de los mecanismos de gestión del Estado. Durante los años 
noventa, en Buenos Aires primó una retórica de la globalización y transnacionaliza-
ción del capital a partir de operaciones urbanas emprendidas por capitales privados 
que combinaron de un modo novedoso el espacio público con la gestión privada, a 
partir de una modernización selectiva de ciertas zonas de la ciudad (Cuenya, 2011). 
Algunos baldíos urbanos, por ejemplo, fueron refuncionalizados en “simulacros de 
ciudad de servicios en miniatura” (Sarlo, 1994: 14), como los shoppings en el caso 
del antiguo mercado de Abasto, el Spinetto o el Paseo La Plaza (Silvestri y Gorelik, 
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A propósito de las nuevas interpretaciones sobre la decadencia de la música rock y la necesidad de 12 

encontrar nuevas formas sonoras, consultar el manifiesto del músico pablo dacal, “Asesinato del rock”, 
publicado por primera vez en 2006 y reproducido en Miguel Grinberg, Cómo vino la mano. Orígenes 
del rock argentino, Buenos Aires, Gourmet Musical, 2008, pp. 207-208.

1990). También predominaron otras tipologías que pretendieron insertar a Buenos 
Aires en los nuevos tiempos de una economía globalizada y así fue como proliferaron 
en estos años los hipermercados y las torres country. Otra de las operaciones urbanas 
de mayor renombre fue la renovación del antiguo puerto. En sus docks abandonados, 
se configuró un polo de consumo sofisticado −sobre todo gastronómico− destina-
do, principalmente, al turismo y a quienes trabajaban en las sedes de las filiales 
extranjeras que habían ubicado sus oficinas en los mejorados galpones del puerto 
(Jajamovich, 2016). En cambio, otros espacios quedaron por completo ajenos a estos 
procesos de renovación y, antes que asimilarse a las grandes ciudades europeas 
y norteamericanas, parecían estar más cerca de las latinoamericanas. Esta nueva 
geografía polarizada entre centros pujantes y márgenes rezagados rompió con el 
modelo de integración urbana que había guiado en Buenos Aires la extensión de la 
ciudad desde fines del siglo xix (Silvestri y Gorelik, 2000). Complejos habitacionales 
derruidos, villas miserias y desinversión en transporte, entre otros, eran la contracara 
de una ciudad que combinaba espasmódicamente el lujo y la miseria. 

Los locales para asistir a recitales de rock en la ciudad tendieron a ubicarse en 
zonas depreciadas y alejadas de estos procesos de renovación urbana (diagrama 
5). fue, en particular, el centro comercial y administrativo de la ciudad, aledaño al 
casco histórico, donde se concentró la mayor cantidad de locales. Esta porción de 
la ciudad no perdió la relevancia cuantitativa ni simbólica que había tenido desde los 
primeros tiempos para los cultores del rock, sin embargo, para el conjunto de la so-
ciedad había perdido buena parte de sus cualidades culturales. Calles como florida y 
Lavalle, que históricamente habían funcionado como los motores del imaginario de la 
modernización porteña, asistieron a un continuo proceso de degradación material que 
las convirtió en paradigma de la decadencia urbana. Los cines que antiguamente las 
poblaban se habían transformado en bingos, en locales de videojuegos o en iglesias 
evangelistas y, a la noche, cuando la multitud de oficinistas volvía a sus casas y los 
negocios de los alrededores que los abastecían cerraban, este rincón de la ciudad, 
sobre todo hacia finales de la década de 1990 y principios del 2000, permanecía 
habitado por cartoneros que buscaban, entre los desechos de las oficinas, papeles 
y cartones para su sustento. fue en este paisaje donde se instalaron los lugares más 
emblemáticos para escuchar rock en la noche de los años noventa: Die Schule, Ar-
pegios, Superclub, El Dorado, La Ideal, entre muchos otros.

A diferencia de lo que había ocurrido en los años anteriores, los lugares del rock 
se ubicaron en los márgenes de lo que se consideraba como la modernidad cultural. 
El Centro Cultural recoleta, el Teatro San martín, el Centro Cultural rojas, el Instituto 
de Cooperación Iberoamericana, entre otros, que habían sido nodales en la confor-
mación de un circuito cultural porteño (Martínez, 2014), no habían tenido al rock como 
participante activo de sus actividades. Para los ilustrados jóvenes que transitaban por 
estos circuitos, el rock se estaba convirtiendo en un género del pasado.12 

Esta marginalidad respecto de los centros de consagración de la cultura local se 
volvió evidente con la instalación del local República de Cromañón en Plaza Once. 
Aquí, al igual que en muchos otros locales, la precariedad del entorno se replicaba en 
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el interior del local como folclore. Sus usuarios hacían de la fragilidad de las instala-
ciones una mística. Esto no resultaba un fenómeno nuevo, pues desde los tempranos 
sesenta los lugares del rock siempre se habían acondicionado con los materiales que 
estaban a la mano e hicieron de esta pobreza un manifiesto estético (Lucena, 2013; 
Sánchez Trolliet, 2016). pero en los años noventa, esta estética de la degradación 
habilitó una particular combinación entre diversión y peligro que se volvió constitutiva 
de la sociabilidad rockera. 

Quienes rememoran su paso por Cemento, como por muchos otros locales dedi-
cados al consumo de rock, combinan descripciones que aluden tanto a lo repulsivo 
−por las ratas, las inundaciones y la suciedad− como también a una sensación de 
refugio y comunidad. La nobleza del material con el que estaba construido el local, 

DiAGrAMA 5
locales disponibles para recitales de rock en capital (1990-2004)

Fuente: Elaboración propia a partir de las agendas culturales publicadas en los suplementos Sí del diario 
Clarín y No! de Página/12.
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el concreto, lo convertía en un espacio irrompible aunque maltratado y, a la vez, 
cargado de marcas históricas. En los años noventa, Cemento se había convertido 
en un ícono de la cultura under. Como recuerda flavio Cianciarulo −bajista de Los 
fabulosos Cadillacs−, Cemento “era un caos, la parte técnica dejaba mucho que 
desear, pero el trato era de familia. Todo el mundo tocó ahí”.13 Así, para los grupos 
emergentes, la posibilidad de tocar en el escenario de Cemento se había convertido 
en un signo de estatus, aunque también podía ser un peligro los días de lluvia, cuando 
el agua que se filtraba por el techo invadía el escenario y los cables y los equipos de 
amplificación de sonido podían llegar a electrocutar a los músicos.14 Aunque al final 
de los conciertos explotara la caja de electricidad y todo el local quedara a oscuras, 
los asistentes al recital asociaban esta precariedad con la situación crítica del país 
en términos sociales y económicos. Como evocan distintos habitués del lugar en una 
serie de entrevistas realizadas para un documental, Cemento era el “peor lugar de 
Buenos Aires” pero a la vez el mejor lugar para tocar rock.15 

La comisión de vecinos del barrio de Constitución, donde Cemento estaba ins-
talado, se había esforzado por hacer notar su desprecio por la vida nocturna que 
allí se propiciaba.16 Sus reclamos lograron llegar a la Legislatura de la Ciudad y, en 
una sesión de mayo de 1992, se ordenó por unanimidad su clausura. La ordenanza 
incluyó a las bailantas Terremoto y metrópolis, donde también se registraba un pú-
blico que consumía altas dosis de alcohol y derivaba en violentas peleas. Para los 
legisladores que participaron del debate donde se resolvió la clausura, los problemas 
se originaban entre quienes “van a buscar un espacio cultural” y “se exceden en la 
búsqueda poniendo en peligro la seguridad y la tranquilidad de los vecinos y de su 
barrio”.17 Se reclamaban horas de sueño de vecinos perdidas a causa de los ruidos 
molestos, la acción de las patotas descontroladas, escenas de sexo callejero, rotura 
de autos y pintadas en las paredes. Pero no solo se impugnaban las acciones visibles 
en la calle, sino que también se advertía sobre los riesgos que suponía la ausencia 
de normas de seguridad internas, los baños insuficientes para la cantidad de gente, 
el despacho de bebidas alcohólicas a menores de edad y la ausencia de una salida 
de emergencia adecuada.18

Mientras los vecinos acusaban a la municipalidad por otorgar habilitaciones en 
dudosas condiciones y a los propietarios de esas habilitaciones por su afán de lucro, 
quienes frecuentaban el lugar organizaron un pequeño recital en la puerta de Cemen-
to sobre la calle Estados Unidos para denunciar la “caza de brujas” y las actitudes 
discriminatorias de una sociedad poco tolerante a lo diferente.19 Cemento finalmente 
reabrió sus puertas con algunas mejoras edilicias pero las impugnaciones de los 

Nicolás Igarzábal, 13 Cemento. El semillero del rock, Buenos Aires, Gourmet Musical, 2015, p. 123.
Sergio Chotsourian (cantante de Los Natas) en Nicolás Igarzábal, 14 op. cit., p. 179.
Cemento. El documental. 15 disponible en <www.youtube.com/watch?v=imNhjVhTbhm>, consultado el 
14 de septiembre de 2017.
Sergio Chotsourian y Nicolás Igarzábal, 16 Cemento. El semillero del rock, Buenos Aires, Gourmet Mu-
sical, 2015, p. 179.
declaraciones del concejal Calvo, versión taquigráfica, honorable Concejo deliberante de la Ciudad 17 

de Buenos Aires, 13 de mayo de 1993.
“Bailando con la muerte”, 18 Página/12, 15 de mayo de 1993, p. 11.
“Cemento se endurece”, 19 Página/12, 19 de mayo de 1993, p. 27.
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A propósito de las acciones de Ibarra en defensa de los jóvenes rockeros, consultar “Siguen detenidos 20 

los 9 jóvenes que fueron a un recital de Los Redonditos”, Clarín, 6 de mayo de 1992, p. 47.
decreto Nº 480, “Establécese un mecanismo de identificación para las personas que cumplen fun-21 

ciones de seguridad o portería en locales bailables y espectáculos públicos”, 12 de diciembre de 
1996, Boletín Oficial de la Ciudad de Buenos Aires; Ordenanza 51.189, “Obligatoriedad de máquinas 
expendedoras de preservativos en los baños de hombres y mujeres ubicados en bares, confiterías, 
restaurantes, discotecas y demás lugares públicos”, 5 de diciembre de 1996; sobre el control de 
ingreso con armas de fuego, consultar Ordenanza Nº 51.845, 7 de agosto de 1997, Boletín Oficial de 
la Ciudad de Buenos Aires.
decreto Nº 6, “fija requisitos para la habilitación y reinicio de las actividades en locales de baile”, 5 22 

de enero de 2005, Boletín Oficial de la Ciudad de Buenos Aires; Decreto Nº 174. “Crea una comisión 
asesora en materia de incendios, siniestros y prevención”, 11 de febrero de 2005, Boletín Oficial de 
la Ciudad de Buenos Aires. A partir de entonces, la normativa vinculada con estas habilitaciones fue 
sucesivamente enmendada, ampliada y especificada.

vecinos no cesaron, ni tampoco las peleas callejeras, las clásicas escenas de enfren-
tamiento con la policía, ni las dudas sobre las condiciones en las que se otorgaban 
las habilitaciones de este tipo de locales. 

La degradación generalizada de las infraestructuras urbanas en los años noventa 
tendió a naturalizar la precariedad de las construcciones dedicadas al rock. Es por 
esto que resulta comprensible que la noche del jueves 30 de diciembre de 2004 nadie 
se haya asombrado por el amontonamiento, ni por el ingreso de menores de edad, la 
falta de matafuegos o el mal funcionamiento de las puertas de emergencia, ni tampo-
co por el uso de pirotecnia en un lugar cerrado. Por el contrario, para los asistentes 
a Cromañón –y a cualquier recital–, el amontonamiento y las bengalas no impedían 
que un recital pudiera ser una celebración para compartir con la familia.

Al día siguiente de la tragedia, las históricas falencias en los locales de esparci-
miento público se presentaron como un tema que de tan evidente nadie podía expli-
carse cómo se había pasado por alto. El 5 de enero de 2005, el gobierno municipal 
–liderado por Aníbal Ibarra, quien había construido buena parte de su imagen de 
político de centro-izquierda al compás de sus acciones de denuncia a la represión 
policial ejercida contra los rockeros a lo largo de la década previa– puso en marcha 
una masiva clausura de los locales de esparcimiento público y se propuso revisar 
exhaustivamente una normativa cuya sanción se había hecho antes de la existencia 
de los Beatles y, por tanto, resultaba por completo obsoleta.20 Hasta entonces, las 
actualizaciones vinculadas con la regulación de las “actividades de baile” –que en 
su redacción no marcaban sustantivas distinciones con los prostíbulos– se vincu-
laban con las actitudes de las personas y no con las condiciones de los espacios. 
Las enmiendas apuntaban a la regulación de la venta de alcohol, a los horarios de 
apertura o a los agentes de seguridad que controlaban la entrada.21 Pero, a partir  
de enero de 2005, “el trágico siniestro [que] provocó la muerte de más de ciento 
ochenta personas y gran cantidad de heridos, ocasionando, en el seno de nuestra 
sociedad, un inmenso dolor”, alentó a la distinción entre los locales de baile de los 
destinados a la representación de música en vivo, la reglamentación de planes de 
evacuación, la determinación del factor de ocupación de personas por metro cua-
drado y la consignación de una serie de obligaciones vinculadas con la seguridad 
–contratación de seguro de responsabilidad civil para los asistentes, contratación de 
servicio de bomberos y ambulancia– hasta entonces inexistente.22 El único género 
musical al que se le concedió un carácter excepcional fue el tango, pues se consi-
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Decreto Nº 104, “Excluye a las milongas del ámbito de aplicación del Decreto Nº 6-GCBA/05”, 28 de 23 

enero de 2005, Boletín Oficial de la Ciudad de Buenos Aires, p. 5.
Los familiares y los sobrevivientes aceptaron abrir el paso de la calle en el año 2012, cuando otra 24 

tragedia −una formación de trenes que no llegó a frenar a tiempo− volvió evidente la inconveniencia 
del corte de la calle para las actividades de rescate.
“Un santuario a cielo abierto para rezar y acompañar tanto dolor”, 25 Clarín, 4 de enero de 2005, p. 37.

deraba que para Buenos Aires era una “parte integrante de su patrimonio cultural”.23 
En cambio, los otros géneros musicales tuvieron que plegarse, sin excepción, a una 
normativa que venía a transformar radicalmente las costumbres en los modos de 
gestionar y presenciar un concierto de música. Los grandes festivales de rock aus-
piciados por las compañías de gaseosa, cerveza o de telecomunicaciones progra-
mados para el verano de 2005 no se suspendieron. Sin embargo, las condiciones 
del desarrollo del rock alternativo y de sus “cuevas” tuvieron que ser rediseñadas 
mientras sus locales permanecían cerrados y sus promotores denunciaban el cierre 
de sus puestos de trabajo. 

nuevo estatuto de la periferia urbana  
en la evocación de las identidades urbanas rockeras 

Después de la noche del 30 de diciembre, los sobrevivientes y los familiares de las 
víctimas instalaron sobre la calle Bartolomé Mitre un santuario improvisado con el 
objetivo de fundar un lugar para la memoria, el encuentro y el reclamo por justicia. 
Con la irrupción de los piquetes a mediados de los años noventa, la interrupción  
de la circulación urbana se había vuelto una de las formas más visibles y efectivas de 
protesta social (Svampa y Pereyra, 2003). En un inicio, el santuario se formó a partir 
de la acumulación de los objetos que los deudos colocaban sobre las vallas instala-
das por la policía para aislar el sitio, pero con el paso de los años, devino en un pilar 
de cemento con bancos y una estructura de chapa que se convirtió en prueba de 
su inamovilidad.24 Allí “había clima de asamblea pero también de misa”: cientos de 
peregrinos iban a recordar a sus hijos, a sus hermanos, a sus padres y a sus amigos 
perdidos.25 Se instalaron velas, flores, fotografías de los muertos, imágenes del “Che” 
Guevara, estampitas y estatuas de santos −desde la renacentista Pietà hasta el popu-
lar correntino Gauchito Gil−, las zapatillas que los jóvenes perdieron tratando de es-
capar del local convertidas en ícono de la estética rock barrial y ofrendas de cerveza, 
vino, cigarrillos o botellas rotas (figura 1). La selección de los objetos allí dispuestos, 
antes que inspirarse en las tradicionales consignas del rock, se nutría de la popular 
iconografía religiosa católica que Callejeros difundía en la gráfica de sus discos. El 
santuario emergía en la ciudad como una nueva operación del constante movimiento 
transcultural característico del rock a través del cual se combinan y mezclan los más 
variados elementos provenientes de la alta y baja cultura (Schanton, 2013). Al mismo 
tiempo, era la huella visible del movimiento espacial que la cultura rock transportaba 
desde el Conurbano hacia la Capital. Un fragmento de ciudad se incrustaba dentro 
de otro para mostrar sus elementos más precarios: se traían desde los “barrios desan-
gelados” de la periferia a la Plaza Miserere las ofrendas para recordar a los “ángeles 
del rock” −como podía leerse en las paredes aledañas al santuario−. Instalado en 
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medio de la calle y en una zona de trasbordo clave para las trayectorias suburbanas, 
el santuario venía a obturar la continuidad de la circulación. 

No es el lugar aquí para indagar en los convocantes debates que se inauguraron 
a propósito de la legitimidad del cierre permanente de una calle de alta circulación 
como forma de volver públicas las demandas de justicia de un grupo en particular, ni 
tampoco de estimar qué tanto de particular o de colectivo tenían las memorias y los re-
clamos que se evocaban en este altar (Gorelik, 2006; flaschland y rosenberg, 2008). 
La intención, en cambio, es la de dejar planteadas algunas claves de interpretación 
para comprender de qué modo esta herida en la ciudad −que es el santuario− cons-
tituye en sí misma una forma de representación del Conurbano y una marca física de 
los itinerarios entre la periferia y el centro promovidos por la cultura del rock. 

La siempre presente pretensión del rock local de forjarse como una música capaz 
de darle identidad musical a la ciudad de Buenos Aires, antes que haber desapare-
cido en estos años, había expandido notablemente sus opciones imaginativas hacia 
un nuevo territorio: el suburbio. No era la primera vez que ciudades de la periferia 
urbana eran tematizadas. Pero hasta ese momento, las representaciones sobre el 
suburbio habían sido producidas en su mayoría por porteños y expresaban el asom-
bro del forastero que explora con idealización y extrañeza un territorio que conoce 
poco. Así fue, por ejemplo, el caso de la industrial “Avellaneda Blues” (1970) o el 

FiGUrA 1
la primera versión del santuario en Bartolomé Mitre

Fuente: Ana D’Angelo, suplemento No!, Página/12, 6 de enero de 2005, p. 4.
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En el primer caso, la canción corresponde a Manal que hacia 1970 encontraba en Avellaneda y en su 26 

combinación de industria, puerto y ferrocarril una imagen adecuada al estilo de rock “pesado” que 
el grupo pretendía difundir. Esta asociación entre suburbio, industria, cultura obrera y rock pesado 
sería luego continuada por Pappo en su canción “El hombre suburbano” (Pappo’s Blues, El hom-
bre suburbano, 1971) y por otras versiones del heavy metal local (V8, Riff), un estilo relativamente 
marginal en Buenos Aires inspirado en los desarrollos de un género musical propio del “sonido de 
la industria pesada”, oriundo de los suburbios industriales británicos (harrison, 2010; flores, 1993; 
Svampa, 2000). Por otra parte, en “¿Qué te pasa Argentina?, David Lebón (Desnuque, 1984) narraba 
los problemas que tenía en Castelar para conseguir un taxi que lo devolviera a su casa en Capital. 
La canción refería a la experiencia cotidiana que Lebón tenía para llegar a la cabaña del músico y 
productor musical Gustavo Gauvry en el bucólico escenario del barrio Parque Leloir. Allí se había 
instalado un moderno estudio de grabación que transformó el modo de registro musical en Buenos 
Aires. En aquella casona se inauguró un modelo de grabación a “estudio cerrado”, donde los músicos 
podían instalarse con sus familias durante todo el tiempo que durara la grabación. Este estudio espe-
raba convertir al momento del registro en una parte más del proceso de creación. Se trataba de algo 
impensable hasta ese entonces porque los discos solo se grababan en los estudios del Microcentro 
donde, según recuerdan los músicos, la experimentación resultaba difícil a causa de la rigidez de los 
técnicos de sonido y del tiempo disponible, pues los estudios de grabación se alquilaban por hora; 
también, por las restricciones físicas del lugar, ya que muchas veces tenían que salir del estudio para 
pagar el parquímetro o debían suspender la grabación cuando pasaba el subte para que sus ruidos 
no quedaran registrados (Kristof, 2007).
Callejeros, “Una nueva noche fría”, 27 Presión, Pelo Music, 2004.

bucólico Castelar en “¿Qué te pasa Argentina?” (1984).26 Sin embargo, para quienes 
eran oriundos del Gran Buenos Aires en los años en que estas canciones tenían gran 
difusión, su lugar de origen parecía no ser de interés. Esta tendencia se transformó 
por completo en la década de los noventa. Los músicos de la periferia urbana –ahora 
mayoría numérica– trazaron un mapa que describía con precisión a sus barrios de 
origen y los constantes itinerarios que los conectaban con la Capital. 

La aparición de la periferia urbana como objeto de enunciación cultural de iden-
tidades sociales y urbanas formaba parte, como explicó Adrián Gorelik (2015), de un 
proceso de más largo aliento iniciado en los años setenta pero recién visible en los 
noventa, en el que la región extramuros fue viendo cómo se debilitaban –tras el des-
mantelamiento del Estado de bienestar– los recursos materiales que garantizaban su 
integración con la ciudad capital. Así, en la periferia urbana se fue forjando un nuevo 
paisaje que dejaba como marcas más características a las industrias abandonadas, la 
caída en los estándares de los servicios urbanos (transporte, alumbrado, asfalto y elec-
tricidad) y una extrema diferenciación de circuitos para ricos y pobres en un territorio 
que históricamente había estado caracterizado por sus aspiraciones mesocráticas.

En este marco, desde principios de los años noventa la cultura del rock inició un 
proceso de construcción de identidades suburbanas que emergía con originalidad en 
un territorio hasta ese momento apenas diferenciado culturalmente por los clubes de 
fútbol (Gruschetsky, 2015). Si bien amplios sectores del mundo del rock se apropiaron 
de una buena parte de los rituales futboleros –desde las bengalas y las banderas 
hasta la participación de barrabravas– (Alabarces, 2004), el barrio que el rock ima-
ginaba tenía un tono crítico y denuncialista que no estaba presente en los elementos 
que configuraban a la identidad social del hincha. En las alusiones al barrio forjadas 
por el rock se superponían el espacio de los afectos (la familia o los amigos) con la 
denuncia a la falta de esperanza de los llenos “sin nada”.27 El barrio era un territorio 
fértil para continuar con la tradición de “reveldía” (sic) de la que se consideraban  
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El uso de la palabra rebelde con “v” refiere a la popular canción de La renga (“El revelde”, 28 La Renga, 
Polygram, 1998).
Entre las tempranas canciones de rock dedicadas a barrios del Gran Buenos Aires en los años noven-29 

ta: 2 Minutos, “Valentín Alsina”, Valentín Alsina, polygram, 1994; 2 minutos, “ya no sos igual”, Valentín 
Alsina, bmg, 1994; Almafuerte, “El pibe tigre”, Mundo Guanaco, Belgrano Norte, 1995; Babasónicos, 
“Chingolo Zenith”, Vórtice Marxista, Bultaco Discos, 1998; Caballeros de la Quema, “Con el agua en 
los pies”, Manos Vacías, bmg, 1993; Caballeros de la Quema, “Patri”, Manos Vacías, bmg, 1993; Divi-
didos, “15-5”, Otro le Travalanda, Interdisc, 1995; Divididos, “Dame un limón”, La era de la boludez, 
Polygram, 1993; Divididos, “Paisano de Hurlingham”, La era de la boludez, polygram, 1993; flema, 
“Surfeando en el Riachuelo”, Resaka, ying yang, 1998; hermética, “Gil Trabajador”, Ácido Argentino, 
Tripoli, 1991; La mancha de rolando, “Chuchu”, La ley del gomero, Sony bmg, 1996; Los Caballeros de 
la Quema, “A lo de Garú”, Sangrando, bmg, 1994; Los Caballeros de la Quema, “Me vuelvo a Morón”, 
Sangrando, bmg, 1994; entre muchísimas otras.
Callejeros, “Parte menor”, 30 Rocanroles sin destino, pelo music, 2004; Callejeros, “Todo eso”, Rocanroles 
sin destino, Pelo Music, 2004; Divididos, “Paisano de Hurlingham”, La era de la boludez, Polygram, 
1993; Los Caballeros de la Quema, “Con el agua en los pies”, Manos Vacías, bmg, 1993; Los Caba-
lleros de la Quema, “Me vuelvo a Morón”, Sangrando, bmg, 1994.
Callejeros, “Los invisibles”, 31 Sed, Pelo Music, 2001. Callejeros, “La cuadra”, Demo, 1998.
Callejeros, “Monarca”, 32 Demo, 1998.
Callejeros, “Otro tiempo menor”, 33 Presión, Pelo Music, 2004; Callejeros, “Distinto”, Rocanroles sin des-
tino, Pelo Music, 2004; Callejeros, “Rebelde, agitador y revolucionario”, Rocanroles sin destino, Pelo 
Music, 2004.

herederos.28 En los años noventa, los ecos de la marginalidad cultural que las genera-
ciones pasadas de rockeros evocaban habían cobrado la forma de demandas sociales, 
de cuestionamiento a los políticos y de reivindicación de los delitos de poca monta. 

Esta sensibilidad sobre los procesos de territorialización de la pobreza propia de 
los años noventa fue replicada en la literatura y en la producción cinematográfica. 
Se trataba de producciones culturales que, en buena medida, emprendían visiones 
autobiográficas o memorialistas de la propia experiencia −por ello tal vez el recurrente 
recurso de actores “reales” en el cine o la superposición entre ficción y autobiografía 
de la llamada literatura del Gran Buenos Aires−.29 Pero, a diferencia de lo que acon-
tecía en estos variados registros donde el realismo encontraba carnadura en una 
monótona cotidianidad barrial de la que no parecía posible ni deseable salir −basta 
recordar los interminables “picaditos” de fútbol o las charlas entre amigas en Ituzaingó 
tematizadas por el cineasta raúl perrone−, el rock ofreció una visión de la vida del 
suburbio en constante movimiento. La identidad barrial forjada por el rock tenía fron-
teras móviles. Las visiones de la ciudad no estaban escindidas de la dinámica urbana 
que caracterizaba a la circulación de la música y los recitales. Así, en las canciones 
se narraban múltiples recorridos en colectivo, en tren, en moto o en bicicletas, donde 
se conectaba a Tapiales con parque patricios, a morón con Caballito, a la General 
Paz con el Microcentro, a Hurlingham con la estación Retiro, Pilar y San Martín, o la 
estación de Liniers con Villa Tesei, entre muchos otros.30

El barrio de Callejeros, por ejemplo, estaba conformado por las inmediaciones 
del lugar de crianza de los músicos en La matanza: Villa Celina, Tapiales, Aldo Bonzi 
e Isidro Casanova, en los que se “agitan rocanroles irresistibles” y se sobrevive a la 
“rueda de la desilusión”.31 En sus calles se describen escenarios donde se combinan 
la droga, el alcohol y la pobreza de quienes tienen que “secar la yerba al sol”.32 Las 
canciones daban vida a descripciones de un “pibe” de barrio “distinto” y crítico de 
la sociedad.33 Sus personajes replicaban convencionales formas de interrelación 
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entre la periferia y el centro de la ciudad, donde se alojaban los necesarios destinos 
del trabajo y el ocio.34 Estas canciones iniciaban recorridos en una periferia urbana 
descripta como decadente, en un territorio de maleantes, “transas” y políticos corrup-
tos de poca monta que se continuaban en los barrios populares de la ciudad en un 
continuo caracterizado por la pobreza. En la ciudad de Buenos Aires, la “capital del 
infierno” como la caracterizaban, el paisaje no parecía cambiar demasiado (“y llego 
hasta el centro que es todo protesta, el excluido reclama y el Congreso que apesta, 
yo solo quiero patear el sistema hacia otro lugar pero hoy ficho igual”).35 

En una ilustración incluida en el interior del disco Presión se vuelve visible el 
ambiente urbano típico de estas narraciones (figura 2). Esta imagen acompañaba la 
letra de la canción “fantasía y realidad”, una historia de amor que transcurría en Isidro 
Casanova entre “la hija de un honorable senador” y un carterista de billeteras recién 
salido de la cárcel sin otra vocación “que no fuera de caño”. Mientras el romance 
prosperaba, la pareja veía crecer sus bolsillos vendiendo droga en el partido político 
del padre. Como en otras canciones, Callejeros encontraba la causa de la pobreza 
generalizada en la corrupción de los políticos. En el dibujo, en cambio, se ponían 
en contraste las diferencias entre la periferia y el centro. De un lado, un ambiente 
semirrural poblado de casillas precarias, techos volados y un estropeado tendido 
eléctrico; del otro, unos edificios vidriados característicos de las torres de oficinas en 
una prolija y señalizada calle que desemboca en el puerto −la proa de un barco−. 
Desde un balcón, un hombre contempla los marcados contrastes de este solitario 
paisaje dividido por una avenida-zanja repleta de árboles secos y caídos. Con estos 
elementos Callejeros tematizaba las distancias materiales entre sus lugares de origen 
y los sectores más modernizados de la ciudad. 

Sin embargo, las representaciones del Gran Buenos Aires no fueron exclusivas de 
los músicos de estética popular. Otros subgéneros como los “sónicos”, un conjunto 
de músicos también oriundos de la periferia urbana, fueron críticos de este estilo de 
rock que apodaron como el “marketing de la rebeldía”.36 Las típicas dicotomías entre 
rockeros de tendencias estéticas divergentes también tuvieron su estación entre los 
músicos del Gran Buenos Aires. Los “sureños”, como se denominaba a grupos como 
Babasónicos, El otro yo, Juana La Loca y Los Brujos, eran oriundos de ciudades cer-
canas al ramal eléctrico del ferrocarril roca (Lanús, Temperley, Adrogué y Turdera) 
e impugnaban la demagogia musical del “rock chabón”, su estilo musical formulaico 
y lo que consideraban como la contradictoria actitud de ser portavoces de una lírica 
popular y grabar sus discos con las grandes compañías discográficas. En contra-
posición, los “sureños” defendían la autogestión discográfica y la experimentación 
musical, con la inclusión de sonidos caóticos, el uso de sintetizadores e instrumentos 
vintage a partir de los cuales aportaron novedosos elementos para caracterizar el 
paisaje suburbano. 

  Hijos de comerciantes, profesionales, artistas e intelectuales, los músicos sure-
ños narraron las trayectorias de los sectores medios integrados a la economía del 

Callejeros, “Parte menor”, 34 Rocanroles sin destino, pelo music, 2004; Callejeros, “Tratando de olvidar”, 
Rocanroles sin destino, Pelo Music, 2004; Callejeros, “Imposible”, Presión, Pelo Music, 2004.
Callejeros, “Parte menor”, 35 Rocanroles sin destino, Pelo Music, 2004.
Roque Casciero, 36 Arrogante rock. Conversaciones con Babasónicos, Buenos Aires, Zona de Música, 
2007.
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Babasónicos, “4 am”, 37 Miami, Sony bmg, 1999; Babasónicos, “Chingolo Zenith”, Vórtice Marxista, Bul-
taco discos, 1998; Babasónicos, “fizz”, Jessico, Popart, 2001; Babasónicos, “El Shopping”, Miami, 
Sony bmg, 1999; El otro yo, “La música”, Abrecaminos, Besótico Records, 1999.

menemismo. Babasónicos, en sus canciones, tematizó al aspiracionista “chico dandy” 
del suburbio, las promotoras de marcas, los aeropuertos y las azafatas, los perfumes 
importados, los viajes a Miami y los shoppings.37 Esto no impidió que otros músicos 
de esta corriente aludieran a las desventuras de la precariedad material y urbana, 
aunque estas referencias servían de inspiración para el despliegue de estéticas fan-
tásticas. El disco Abrecaminos de El otro yo constituye un buen ejemplo de esta 
operación. En su arte gráfico se incluye un desplegable con varias solapas donde 
pueden verse unos planos de la zona donde convergen las estaciones Adrogué y 
Temperley (figuras 3 y 4). 

Estas imágenes, que copian el estilo de las típicas guías de calles de la ciudad, 
ilustran la zona del “triángulo”, un baldío generado por las vías del tren, donde los 
hermanos Aldana, principales músicos de la banda, habían pasado su infancia. Se 

FiGUrA 2
ilustración interior del disco Presión 

Fuente: Callejeros, Presión, Pelo Music, 2004. 
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Pablo Schanton, “La rebeldía pasa por cambiar el rock”, suplemento 38 Sí, diario Clarín, 23 de abril de 
1999.
Ib39 .
Leando Donozo, “Nuevos caminos”, 40 La García, 17 de junio de 1999, pp. 30-35.

trataba, según su descripción, de un “lugar industrial pero a la vez muy natural”, 
poblado por “las usinas gigantes del tren”, “máquinas eléctricas”, “muchos perros, 
tierra, pocos autos, ni un edificio, ni un colectivo” y “pajaritos”.38 El “triángulo” apa-
recía como el confín de la urbanización. Allí lo industrial, materializado en las vías y 
en los galpones oxidados del ferrocarril, dialogaba con la naturaleza y habilitaba una 
imaginación que, sin olvidar las promesas no cumplidas de la expansión metropoli-
tana en el suburbio (“Mi casa está todavía sin asfaltar –reconocía Cristian Aldana–. 
Cuando me pongan gas y no tengamos que pedir más garrafa, ahí sí voy a respetar al 
gobernador”), construía un relato poblado de imágenes que fugaban hacia el juego, 
lo onírico y la infancia.39 Este es el sentido que también tiene el videoclip de una de 
las canciones del disco. En “La música”, puede verse a los miembros de la banda 
ataviados con mamelucos naranjas y cascos amarillos generando disturbios en una 
construcción callejera. Sin embargo, sus ropajes no aluden a una reivindicación de 
la identidad obrera, sino que son portados como un disfraz que les permite hacerse 
notar, romper con la cotidianidad y “abrirse” nuevos caminos para experimentar una 
historia de amor adolescente.40 

Estas visiones estuvieron lejos de tematizar al suburbio como escenario del des-
pojo y la crisis social. No obstante, la tragedia de Cromañón y el santuario tendieron 
a obturar en la cultura rock la consolidación de una imagen diversa de la periferia 

FiGUrAS 3 Y 4
Arte del disco Abrecaminos

Fuente: El otro yo, Abrecaminos, Besótico Records, 1999.
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Declaraciones de Adrián Dargelos en Roque Casciero, 41 Arrogante rock. Conversaciones con Baba-
sónicos, Buenos Aires, Zona de Música, 2007, p. 116. Los Piojos, “Pistolas”, Ay Ay Ay, Del Cielito 
Records, 1994.

urbana que se adecuara a la multiplicidad de situaciones socioecónomicas que allí 
se alojaban. La cultura del rock agonizó exponiendo las visiones de un suburbio que 
buscaba su identidad a partir de la recuperación de los mismos elementos que lo 
habían estigmatizado como “la parte de atrás”, una tierra de nadie donde la “muerte 
solo es cuestión de suerte”.41

conclusiones

En este artículo se han ofrecido claves para analizar las mutuas relaciones entre cul-
tura rock y Gran Buenos Aires a lo largo de la década del noventa. El trágico episodio 
de Cromañón en diciembre de 2004 durante el recital de Callejeros ha servido como 
punto de partida para indagar sobre las condiciones que delinearon la vida cotidiana 
de los músicos y los seguidores de este género musical a lo largo de la década pre-
via. En particular, se han estudiado los itinerarios espaciales requeridos para poner 
en acto el recital, el modo en que la economía cultural del rock se inscribió en la trama 
urbana y en la novedosa imaginación espacial que la cultura rock desplegó sobre el 
Gran Buenos Aires. 

A partir de estas indagaciones, se pudo ver cómo el notorio crecimiento del 
público y de los músicos de rock oriundos de la periferia urbana en relación con los 
años previos no fue suficiente para trastocar ni la imagen negativa del Gran Buenos 
Aires en el circuito cultural del rock, ni la tradicional hegemonía del centro histórico y 
administrativo de la ciudad como centro relevante para la consagración de la cultura 
rock. En efecto, el centro administrativo de la ciudad que había perdido su relevan-
cia como centro para la cultura porteña en general siguió conservando sus virtudes 
consagratorias dentro del mundo del rock. Esto derivó en un distanciamiento de los 
tradicionales vínculos que el mundo del rock había mantenido con la vanguardia cul-
tural porteña y, al mismo tiempo, en la conformación de un nuevo itinerario vinculado 
con la cultura popular de la ciudad. 

La visión negativa que los seguidores de rock suburbanos tenían respecto de los 
locales de concierto en sus barrios de origen no fue suficiente para trastocar el sentido 
de los recorridos cotidianos entre la periferia y el centro, en un contexto de creciente 
expansión de la población rockera en la periferia. La escasez de una oferta musical 
acorde a sus expectativas redundó en la puesta en marcha de largos itinerarios que 
convirtieron al viaje suburbano en parte central de su experiencia cotidiana. Estos 
viajes que, en su mayoría, eran realizados en una infraestructura de transporte públi-
co por completo abandonada, al combinarse con la precariedad de las estructuras 
arquitectónicas y los degradados entornos urbanos que daban cobijo a los recitales, 
configuraron una estética social y cultural de la precariedad que convirtió al peligro 
en folklore. 

por otra parte, esta potencial peligrosidad definida por las precarias condiciones 
físicas del espacio del recital se combinó con otros riesgos cotidianos generados, en 
particular, por las fricciones con las fuerzas del orden. Al igual que había ocurrido en 
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décadas pasadas, las disputas entre rockeros y policías se estructuraron en torno a 
las contrarias interpretaciones que ambos poseían acerca de las formas consideradas 
legítimas de ocupación material y simbólica del espacio urbano. En estos años las 
fuerzas policiales incorporaron una nueva interpretación sobre la potencial peligro-
sidad del joven rockero delineada en torno a prejuiciosas asociaciones entre cultura 
rock y delincuencia juvenil derivada del contexto de exclusión social y económica 
que, para muchos de los jóvenes más empobrecidos, desdibujó las fronteras entre el 
mundo de la legalidad y el delito durante los años noventa en Buenos Aires.

Por otra parte, se planteó que si bien la presencia de la periferia urbana no cons-
tituyó una novedad dentro de la economía cultural y urbana del rock respecto de las 
décadas anteriores, las específicas condiciones en las que estos itinerarios se de-
sarrollaron fueron determinantes para inaugurar nuevas sensibilidades e imaginarios 
sobre este sector de la ciudad. La tradicional voluntad representativa del rock sobre 
Buenos Aires abandonó en los años noventa su preferencia por las zonas más céntri-
cas de la ciudad y derivó en una imaginación de la periferia urbana que fue definida 
como un espacio de carencias tanto culturales como económicas. Estas visiones 
que enfatizaban en la precariedad del Gran Buenos Aires y desatendían la variedad 
de situaciones socioeconómicas características de la periferia urbana, si bien no 
fueron las únicas dentro de la producción del rock, terminaron por cristalizarse como 
visiones hegemónicas. La instalación del altar de Callejeros como un espacio para la 
memoria, el encuentro y los reclamos por justicia fue definitoria para la cristalización 
de un imaginario degradado del Gran Buenos Aires.
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and the regulation of youth entertainment. On the 
other hand, the article examines the way in which 
the followers of this musical genre conveyed their 
anxieties and expectations about the processes 
of exclusion and social fragmentation that cha-
racterized Argentine society in the nineties. To do 
this four relevant phenomena are analyzed: the 
characteristics of the cultural circuit of rock music 
in the urban periphery, the metropolitan itineraries 
that this economy of rock music demanded, the 
material characteristics of the rock venues and, 
finally, the new status of the urban periphery in 
the evocation of urban rock identities.

The article takes as its starting point the tragic fire 
in República de Cromañón rock venue in Decem-
ber 2004 to analize the mutual relations between 
rock culture and Greater Buenos Aires throughout 
the 1990s. Through the intersection of urban, so-
cial and cultural perspectives the article studies 
the processes that became known as the conur-
banization of rock culture during this decade. The 
purpose is to understand, on the one hand, how 
the urban space became a node of political and 
cultural struggles among lower middle class youth 
and different actors involved with rock culture that 
led disputes over the occupation of public space 

ción del entretenimiento juvenil. Por otro lado, se 
estudia el modo en que los seguidores de este 
género musical vehiculizaron sus ansiedades y 
expectativas respecto de los procesos de ex-
clusión y fragmentación social que delinearon a 
la sociedad argentina en los años noventa. Para 
esto, se analizan cuatro fenómenos relevantes: 
las características del circuito cultural de mú-
sica rock en la periferia urbana, los itinerarios 
metropolitanos que esta economía de la música 
rock demandó, las características materiales de 
los lugares de representación de este género 
musical y, por último, el nuevo estatuto de la pe-
riferia urbana en la evocación de las identidades 
urbanas rockeras.

El artículo toma como punto de partida el trági-
co incendio en el local República de Cromañón 
en diciembre de 2004 para indagar en las mu-
tuas relaciones entre cultura rock y Gran Bue-
nos Aires a lo largo de la década del noventa. 
A partir del cruce entre perspectivas urbanas, 
sociales y culturales se estudian los procesos 
que dieron en llamarse la conurbanización del 
rock a lo largo de estos años. El propósito es 
comprender, por un lado, cómo el espacio ur-
bano se erigió en un centro de luchas políticas 
y culturales entre los jóvenes de clase media 
baja y otros actores sociales involucrados con 
la cultura del rock, que redundaron en disputas 
por la ocupación del espacio público y la regula-
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muy arriesgado al poner en relación una se-
rie de casos que comparten cierta fisonomía 
pero que pertenecen a universos de signifi-
cación particulares. La investigación de Ga-
yol y Kessler hace frente a ese desafío de un 
modo remarcable. Aporta claridad analítica 
en los ejes que organizan la estructura com-
parativa del texto; y respeta la densidad que 
tiene cada uno de los casos que conforman 
la trama narrativa que, por momentos, toma la  
forma de una buena novela policial. La in-
vestigación se nutre de un conjunto amplio 
de casos pero explora algunos con mayor 
detalle: el caso Sivak (1985), el caso de In-
geniero Budge (1987), el caso María Soledad 
Morales (1990), el caso Carrasco (1994) y el 
caso Kosteki-Santillán (2002). Cada uno tiene 
un “evento inicial” que –como sostienen los 
autores– no contiene en sí mismo el desarro-
llo posterior del caso. Al mismo tiempo, son 
casos cuya relevancia es un dato evidente. 
¿Cómo reconstruir entonces el proceso que 
llevó a la constitución de esas muertes en 
casos conmocionantes?

 Muertes que importan es un libro muy origi-
nal en al menos tres aspectos: en el objeto 
que construye –los procesos de tematización 
y conflicto vinculados a muertes violentas–, 
en las preguntas que se formula –cuáles son 
los mecanismos y procesos de selección 
socialmente establecidos que dan como 
resultado la notoriedad en algunos casos y 
el desinterés o el olvido en otros– y en la 
perspectiva o el enfoque que sostiene –una 
articulación virtuosa entre sociología e histo-
ria o entre historia y sociología.

 El libro parte de una constatación muy evi-
dente sobre la centralidad de las muertes vio-
lentas en la política argentina de las últimas 
décadas. “Como se observará, la preocupa-
ción ciudadana por la muerte violenta se re-
vela como fenómeno recurrente; lo que muta 
es el tipo de muerte que genera indignación 
y/o temor” (p. 25). Y, sin embargo, poco tra-
bajo y poca atención se le ha prestado a este 
fenómeno desde una mirada más amplia y 
transversal, que aquella que focaliza cada 
caso específico. En ese sentido, el libro es 

*
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que ese vínculo no implica solamente una 
transformación de las prácticas políticas y 
de los modos de funcionamiento del Estado 
−un proceso de “pacificación” de la políti-
ca− sino también una promesa, un principio 
general que los actores pueden movilizar o 
al cual pueden remitirse para formular de-
nuncias y  críticas. Ese principio −que el 
Estado y la actividad política no deben pro-
ducir muertes y que el Estado y la actividad 
política deben proteger la vida de las perso-
nas− son una clave de lectura fundamental 
para el libro. Allí, la obra encuentra un nudo 
argumental muy fuerte e interesante sobre el 
modo en que la importancia de las muertes 
está asociado a un vínculo entre la conside-
ración sobre el carácter evitable, prevenible 
o injustificado de esas muertes y la indigna-
ción que estas despiertan en la población. 
Ya sea que esa indignación se manifieste 
en términos de audiencia u opinión o como 
punto de partida de amplios procesos de 
movilización social.

 ¿Por qué el secuestro y asesinato de Os-
valdo Sivak, algunas muertes de jóvenes de 
sectores populares a manos de la policía, la 
violación y el asesinato de una adolescente 
en una ciudad del noroeste de nuestro país, 
la desaparición y luego aparición sin vida 
de un conscripto o la persecución y asesi-
nato de dos militantes sociales generaron 
ese nivel de indignación y respuesta? Esos 
y muchos otros casos −de muertes ligadas 
al delito privado, a accidentes y episodios 
trágicos de gran magnitud, etc.− han sido 
vinculados en nuestra historia reciente a la 
cuestión democrática. Y esa vinculación no 
es −como lo muestra el libro− ni necesaria ni 
sencilla. Es un proceso lento −y en cierta me-
dida acumulativo− en el que los casos están 
sujetos y son el resultado de la actividad de 
una serie de actores significativos. Víctimas, 
militantes y activistas, expertos y profesio-
nales de todo tipo, funcionarios públicos y 
dirigentes políticos, periodistas y medios de 
comunicación. En una tarea que involucra 
vocabularios y marcos de acción que son 
utilizados, reapropiados y transformados.

 Esta complicada tarea representa uno de 
los grandes objetivos y desafíos de este libro 
que los autores enfrentan con éxito gracias 
a un análisis muy agudo, apoyado en una 
interesante red conceptual, a la utilización 
de materiales y fuentes muy ricas y diversas, 
y a la inteligente decisión de sostener a lo 
largo del libro una vocación a la vez analítica 
y comparativa. Esta estrategia tiene, en par-
ticular, un logro muy remarcable en la inclu-
sión de casos que operan como contrafigura 
de las muertes resonantes, de aquellas que 
siguen un derrotero de impacto en la opinión 
y en la política nacional. Se trata de casos 
“pequeños”, de aquellos casos que no tras-
cienden, que no resultan escandalosos, que 
quedan circunscriptos a una escala loca, 
que no despiertan el interés de periodistas, 
dirigentes políticos, funcionarios, militantes 
sociales o emprendedores morales; que 
no dan lugar, finalmente, a la conformación 
de públicos más amplios que le presten su 
atención o que sean afectados por ellos. La 
confrontación de uno y otro tipo de caso es, 
sin duda, una empresa delicada.

Las muertes violentas  
en la era democrática

Los casos que analiza Muertes que impor-
tan son aquellos que marcaron hitos por su 
repercusión e impacto desde el fin de la últi-
ma dictadura militar. Esta decisión se apoya 
en una visión que tiene, a nuestro juicio, un 
componente descriptivo y otro normativo. “La 
democracia es un corte evidente con res-
pecto a la dictadura. Su ‘restauración’, para 
apelar a la denominación más frecuente, 
permite reposicionar motivos y valores que 
la dictadura clausuró” (p. 23). La democra-
cia −sostienen los autores− opera como un 
cambio de coordenadas en la relación entre 
muerte y política. En términos más descripti-
vos, porque la democracia argentina se des-
pliega y fundamenta contra el terrorismo de 
Estado y contra la violación de los derechos 
humanos. En términos más normativos, por-
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Por el contrario, el libro está estructurado en 
función de tres grandes tensiones que lo or-
ganizan y que son exploradas a lo largo del 
texto: una tensión entre casos y dimensiones 
de análisis; una tensión entre eventos y pro-
cesos, en la temporalidad de los cambios 
sociales; y una tensión entre casos y proble-
mas públicos. Analicemos brevemente cuál 
es la importancia de cada una de estas ten-
siones para los argumentos del libro.

 La primera tensión y más evidente en la 
que se apoya el libro es aquella que pone 
en relación los casos con las dimensiones 
de análisis que se utilizan para compararlos 
y ponerlos en un mismo grupo o conjunto: 
las que adquieren importancia o significación 
pública. Las dimensiones propuestas por la 
investigación son tres que se presentan su-
cesivamente en los capítulos 2, 3 y 4: el rol 
de los medios de comunicación y el trabajo 
periodístico; el lugar del cuerpo y del ultraje al 
cuerpo; y la acción colectiva y su impacto.

 El libro es muy consistente en el trabajo de  
hilar la narrativa sobre los casos respecto 
de estas dimensiones de análisis y en usar 
ese recorrido para ir sacando conclusio-
nes. El análisis del capítulo 2, por ejemplo, 
se apoya en una visión de los medios de 
comunicación como actores. El trabajo es 
consistente en relación con la tarea que 
cumplen periodistas y medios en el desa-
rrollo de narrativas sobre los casos. Las 
conclusiones que aparecen allí tienen que 
ver fundamentalmente con el encuadre de 
la información, su coherencia y la ausencia 
de controversias al respecto. Menos conclu-
siones se obtienen acerca del trabajo de los 
periodistas y el modo en que ellos conciben 
su tarea sobre los casos; o el modo en que 
ese trabajo impacta de diferentes maneras 
en el desarrollo de su profesión. 

 Luego, la investigación focaliza en la 
cuestión de la muerte como objeto de es-
tudio en dos sentidos muy importantes. El 
primero, qué es lo que puede investigarse 

 En este punto, podríamos formularnos un 
primer interrogante respecto de los análisis 
que propone el libro. Diversos trabajos que 
han enfatizado ese mismo tipo de relación 
entre democratización y justicia en la Ar-
gentina han prestado particular atención, 
además, al rol y centralidad del Poder Judi-
cial para entenderlo.1 En los estudios sobre 
derechos humanos, por ejemplo, el doble 
carácter de la cuestión de la justicia –como 
principio y a la vez como interpelación al 
funcionamiento del Poder Judicial– apare-
ce tanto en los trabajos sobre el terrorismo 
de Estado como en las investigaciones más 
recientes sobre la violencia institucional. 
Muertes que importan no apuesta por la 
centralidad que tiene o tuvo el tema judicial 
en estas muertes. No revisita, por decirlo rá-
pidamente, el tema de la impunidad que ha 
sido eje en muchos trabajos que han abor-
dado estos u otros casos desde otro punto 
de vista. Para entender mejor esta decisión 
es preciso revisar precisamente cuáles son 
los criterios analíticos que el libro despliega 
para pensar comparativamente los casos 
seleccionados.

Las tensiones que recorren  
las muertes que importan

El libro de Gayol y Kessler provoca una ilu-
sión de la que el lector desatento podría ser 
víctima. Parece un libro fácil de hacer. Una 
revisión de casos resonantes cuyo interés e 
importancia están marcados por –como di-
jimos– los propios casos. Nadie discutiría la 
importancia de un libro que trate a cada uno 
de ellos y tampoco sería preciso justificar ni 
defender el valor de un libro que, por decirlo 
de alguna manera, los compile. Sin embargo, 
Muertes que importan no es un libro sobre 
los casos. Ni sobre los que analiza ni sobre 
la larga lista que podrían sumarse a aquellos 
que son tratados de modo más exhaustivo. 

 En particular, el análisis de Landi y González Bombal (1995).1 
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importancia en los procesos de tematización 
de los casos y aparece allí una referencia 
recurrente −aunque no sistemática− al ru-
mor como vehículo de circulación de dicho 
estatus. Es un elemento que se despliega en 
el análisis del capítulo 5 sobre los casos de 
escala local, pero que podría extenderse sin 
problema también a los casos resonantes. 
Por último, como lo muestra el libro, el esta-
tus de la víctima no es solo una cuestión de 
rumores o versiones circulantes; es también 
una función de elementos que conforman 
un cierto “estatus de partida” de cada una 
de ellas (p. 200). Conocimiento interper-
sonal, evaluaciones sobre la moralidad de 
las personas, capital social, clase o grupo 
socioeconómico son todos elementos que 
intervienen de modo claro y certero en los 
procesos de victimización.

 Aquí aparece una segunda tensión que 
recorre el libro. Sobre esa dimensión de los 
cambios y transformaciones instituciona-
les el texto se mueve con soltura entre dos 
temporalidades muy distintas. Por un lado,  
el largo plazo de las lentas mutaciones en el  
modo en que las personas nos relacionamos 
con la muerte. Ese cambio histórico tienen 
una presencia fundamental en el libro; y es 
el que muestra una transformación de la 
monstruosidad hacia la explicación político-
social de las muertes (p. 187). Pero también 
nos encontramos con los eventos críticos 
−traumáticos− que producen un impacto 
más directo, aquel que más claramente es 
atribuible al desenvolvimiento de los casos. 
Son los casos entendidos como momentos 
de crisis (p. 159) que producen consecuen-
cias alternando cierto tipo de equilibrios 
existentes. El recuento allí es claramente 
abrumador: cuestionamientos de la violencia 
institucional, eliminación del servicio militar 
obligatorio, intervenciones federales a los 
gobiernos provinciales, transformación de 
regímenes políticos provinciales, impacto en 

a partir del estudio de las muertes (p. 31). 
Conflictos políticos, problemas públicos, 
procesos de diferenciación entre el dominio 
privado y público, las muertes aparecen allí 
como un elemento revelador. El segundo, las 
muertes ponen en el centro de la escena al 
cuerpo muerto (capítulo 3). Y este aparece 
como puntal de la expresión de víctimas 
inocentes que son la contracara de un po-
der que debe ser controlado. El “cuerpo 
ultrajado” −dicen los autores− es, en todos 
los casos, la expresión de un límite que ha 
sido traspasado y que despierta empatía 
e indignación. Es allí que parece descan-
sar también el punto de partida de la ac-
ción colectiva y su impacto transformador 
(capítulo 4), rasgo característico también 
de las muertes que importan. En los recla-
mos que se desencadenan a raíz de estas 
muertes −denuncias públicas que implican 
procesos de organización y movilización, la 
mayor parte de las veces con protestas de 
distinto tipo y alcance− la figura de las víc-
timas son centrales (p. 218). La indignación 
y el reclamo parecen ser proporcionales al 
carácter eficaz o no de los procesos de vic-
timización.2 Y la muerte en nuestros casos, a 
diferencia de otras formas de padecimiento 
de la violencia o el trauma, parece conducir 
a un camino casi indiscutido de victimiza-
ción. ¿Quiénes son exactamente las vícti-
mas? ¿Son los muertos o son sus familiares 
y personas cercanas? ¿Quiénes pueden 
sostener y afirmar reclamos en nombre de 
las víctimas y quienes no pueden hacerlo? 
¿Qué tipo de reclamos son los que pueden 
vincularse a la figura de las víctimas y cuáles 
no? Las muertes que importan son relativas, 
como vemos, a víctimas que importan. Y esa 
importancia puede medirse no solo en fun-
ción de los niveles de indignación y movili-
zación que producen, sino en sus efectos 
en términos de cambios institucionales. El 
estatus de las víctimas se revela de suma 

 Este término debe ser entendido aquí en términos descriptivos y no valorativos, tal como lo propone, 2 

entre otros, Barthe (2017).
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vo e instituyente o de manera paradigmática, 
los casos siempre se afirman en relación con 
problemas públicos, del mismo modo que los 
problemas encuentran expresión y carnadura 
en los casos. Al mismo tiempo, esa relación 
nunca es directa sino que, por el contrario, 
es distante y hasta podríamos decir mediada. 
Las muertes violentas parecen ser escanda-
losas en sí mismas; no con la misma intensi-
dad, no con la misma capacidad de escalar 
a una dimensión nacional de la política pero, 
por momentos, el libro parece mostrar que 
hay algo intrínsecamente escandaloso en las 
muertes violentas de la Argentina reciente. 
Un argumento que parece vincularlas a lo 
que Waisbord llamó “escándalos de dere-
chos humanos” (Waisbord, 2004).

  Mirado en su conjunto, Muertes que im-
portan representa un gran aporte a los estu-
dios sobre la política en la Argentina recien-
te. Un aporte en el que los autores ponen en 
juego un abanico amplio y rico de concep-
tos útiles ahora a disposición y que marca, 
sin duda, el inicio de un vasto programa de 
investigación.3 

las carreras políticas y adelantamiento de la 
llamada a elecciones presidenciales. 

 Por último, Muertes que importan expone 
y se ocupa de una tercera tensión que vincu-
la casos y problemas públicos. Y podríamos 
agregar un tercer término −escándalos− que 
aparece de modo recurrente. El análisis pro-
pone dos modos de vinculación principal en-
tre los términos evocados: o bien los casos 
configuran un problema o bien contribuyen al 
desarrollo de un problema cuya génesis es 
anterior al caso. También sostiene el libro que 
los casos se vinculan con los problemas de 
modo distinto según se trate de un caso que 
se inscribe en una serie o no (véase cuadro 
de p. 237). Múltiples conclusiones significa-
tivas se desprenden de este análisis. La pri-
mera y principal es que los casos mantienen 
siempre una relación solidaria con los proble-
mas públicos; o lo que equivale a decir que 
se trata siempre de casos de algún tipo y que 
esa cuestión depende siempre de situacio-
nes o condiciones que son percibidas como 
injustas y sobre las que es necesario tomar 
cartas en el asunto. Lo hagan de modo creati-

Cuyos contornos pueden revisarse en los aportes que conforman el volumen colectivo3  Muerte, política 
y sociedad en la Argentina (Gayol y Kessler, 2015).



496 SEBASTIÁN PEREYRA

BIBLIogRAfíA

Barthe, Yannick (2017). Les retombées du passé. Le 
paradoxe de la victime. París: Le Seuil.

Gayol, Sandra y Kessler, Gabriel (2015). Muerte, po-
lítica y sociedad en la Argentina. Buenos Aires: 
Edhasa.

landi, Oscar y González BomBal, Inés (1995). “Los 
derechos en la cultura política”, en Acuña, Carlos 
(ed.), Juicio, castigos y memoria. Derechos huma-
nos y justicia en la política argentina. Buenos Aires: 
Nueva Visión.

WaisBord, Silvio R. (2004). “Scandals, Media, and Ci-
tizenship in Contemporary Argentina”, American 
Behavioral Scientist, vol. 47, Nº 8, pp. 1072-1098.



ÍNDICE CRONOLÓGICO Y DE AUTORES*
Volumen 58, N° 224 a N° 226

Desarrollo Económico
Revista de Ciencias Sociales

ÍNDICE DE AUTORES (vol. 58)
BRAMBILLA, IRENE, 1741

CANAVESE, MARIANA, 1734

CASSINI, LORENZO, 1740

CHAIA DE BELLIS, JONÁS, 
1738

CUTRONA, SEBASTIÁN A., 
1747

FREIDENBERG, JUDITH, 
1743

FREYTES, CARLOS, 1735

GARCÍA HOLGADO, 
BENJAMÍN, 1730

GIANNONI, MATÍAS, 1736

HALLAK, JUAN CARLOS, 
1739

HIRSCH, LEONARDO D., 
1737

HOROWITZ, JOEL, 1746

ISOLA, NICOLÁS JOSÉ, 1744

LÓPEZ, ANDRÉS, 1742

MAIA, JOSÉ L., 1748

MARÍN, ANABEL, 1739

MOURA, RAFAEL, 1745

MÜLLER, ALBERTO, 1732

OBAYA, MARTÍN, 1740

PASCUINI, PAULO, 1742

PEREYRA, SEBASTIÁN, 1750

PIERRI, DAMIÁN, 1748

PORTO, GUIDO, 1741

REGGIANI, ANDRÉS H., 1733

ROBERT, VERÓNICA, 1740

SÁNCHEZ TROLLIET, ANA, 
1749

SANTOS, FABIANO, 1745

STRADA, JULIA, 1731

TACCONE, NICOLÁS, 1730

TRAJTENBERG, JOSÉ L., 
1748

* En los números 164, 168, 172, 176, 180, 184, 188, 192, 
196, 200, 204, 208, 211, 214,  217, 220 y 223 se han publicado 
los índices de los volúmenes 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 
50, 51, 52, 53, 54, 55, 56 y 57, respectivamente. Se incluye aquí 
el del volumen 58.

Vol. 58 mayo-agosto 2018 - N° 224

Vol. 58 septiembre-diciembre 2018 - N° 225

Vol. 58 enero-abril 2019 - N° 226

BENJAMÍN GARCÍA HOLGADO Y NICOLÁS 
TACCONE: Diseño institucional e inestabilidad 
presidencial en autoritarismos: el Proceso de Reor-
ganización Nacional en la Argentina (1976-1983) 
JULIA STRADA: La tercerización laboral en la 
siderurgia durante la posconvertibilidad: el caso 
de Acindar de Villa Constitución 
ALBERTO MÜLLER: El ferrocarril argentino: 
trayectorias, perspectivas, mitos 
ANDRÉS H. REGGIANI: Deporte de élite y cambio 
social: apuntes sobre la difusión del rugby en la 
Argentina (1920-1960) 
MARIANA CANAVESE: ¿Nuestros años Foucault? 
CARLOS FREYTES: Tres caminos de salida de 
la isi: empresarios y trabajadores en el proceso 
de liberalización económica (NyC)
MATÍAS GIANNONI: La economía política del neo-
liberalismo, a dos décadas de la reforma (NyC)

1730

1731

1732 

1733 

1734
1735

1736

LEONARDO D. HIRSCH: Los partidos políticos 
de la provincia de Buenos Aires en la segunda 
mitad del siglo xix: una interpretación sobre la 
metamorfosis de la representación
JONÁS CHAIA DE BELLIS: Burocracias paralelas 
y liderazgo político: duplicación y expropiación 
de funciones en el centro presidencial argentino 
(1916-2016) 
JUAN CARLOS HALLAK Y ANABEL MARÍN: 
Inserción internacional y desarrollo productivo: 
modelos alternativos para la Argentina (D)
VERÓNICA ROBERT, MARTÍN OBAYA Y LOREN-
ZO CASSINI: Tecnología, estructura productiva 
y desarrollo. Un estudio a partir del análisis de 
redes y comunidades (D)
IRENE BRAMBILLA Y GUIDO PORTO: Diagnós-
tico y visión de la inserción comercial argentina 
en el mundo (D)
ANDRÉS LÓPEZ Y PAULO PASCUINI: Objetivos 
y políticas para la inserción internacional de la 
Argentina (D)
JUDITH FREIDENBERG: La construcción social 
de la migración en la Argentina: una revisión 
histórica (NyC)
NICOLÁS JOSÉ ISOLA: Las disputas asimétri-
cas por el capital internacional en las ciencias 
sociales y las humanidades (NyC)

1737

1738

1739

1740

1741

1742

1743

1744

FABIANO SANTOS Y RAFAEL MOURA: ¿Camino 
al fracaso? La economía política de la crisis 
brasileña
JOEL HOROWITZ: Las bibliotecas populares 
como asociaciones cívicas. El papel de las biblio-
tecas en la creación del ambiente político y social 
del Gran Buenos Aires anterior a 1945
SEBASTIÁN A. CUTRONA: El desertor latino. 
Cómo la Argentina rechazó el modelo norteame-
ricano de la guerra contra las drogas
JOSÉ L. MAIA, DAMIÁN PIERRI Y JOSÉ L. 
TRAJTENBERG: La relación entre inflación y 
crecimiento. Estimación del umbral de inflación 
para la Argentina
ANA SÁNCHEZ TROLLIET: “En la parte de 
atrás”. Gran Buenos Aires y cultura rock en el 
fin del milenio
SEBASTIÁN PEREYRA: Todos tus muertos (NyC)

1745 

1746 

1747 

1748 

1749

1750
















